Google 



This is a digital copy of a bixik ihal was presar ved for general ions un library shelves before il was carefully scanned by Google as parí ofa projecl 

to makc thc world's luniks discovcrable orilinc. 

Il has survived long enough for ihe copyright lo aspire and thc book to enter thc publie domain. A publie domain book is one ihat was never subjecl 

lo copyright or whose legal copyright lerní has expired. Whcthcr a book is in thc publie domain niay vary eounlry lo eounlry. Public domain books 

are our galeways lo the pasl. represenling a weallh ol'history. culture and knowledge thafs oflen dillicull lo discover. 

Marks. nolalions and oihcr marginalia presenl in ihe original volume will appcar in this lile - a reminder of this book's long journey from thc 

publisher lo a library and linally lo you. 

Usage guidelines 

Google is proud lo partner wilh libraries lo digili/e publie domain malerials and make ihem widely aecessible. Publie domain books belong to thc 
publie and wc arc mere I y their euslodians. Neverlheless. this work is expensive. so in order lo keep providing this resouree. we have taken sleps lo 
prevent abuse by eommereial parlies. mcliiJiiig placnig lechnieal reslrietions on aulomatccl querying. 
We alsoask that you: 

+ Make non -eommereial use of the files We designed Google Book Scarch for use by individuáis, and we reuuesl that you use these files for 
personal, non -eommereial purposes. 

+ Refrain from automated ijuerying Dono! send aulomated üueries ol'any sorl to Google's system: II' you are eondueting researeh on machine 
translation. optieal eharaeler reeognilion or olher áreas where aeeess to a large amount of texl is helpful. please eonlaet us. We cncourage the 
use of publie domain malerials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attribution The Google "watermark" you see on eaeh lile is essential for informing people about this projecl and helping them lind 
additional malerials llirough Google Book Seareh. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use. remember thai you are responsible for ensuring thai what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the publie domain for users in thc Unilcd Staics. thai thc work is also in ihc publie domain for users in other 

eounlries. Whelher a book is slill in copyright varies from eounlry lo eounlry. and we ean'l offer guidance on whelher any speeilie use of 
any spccilic book is allowed. Please do nol assume ihal a book's appearanee in Google Book Scarch means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringeiiienl liability can be quite severe. 

About Google Book Seareh 

Google 's mission is lo organize the world's information and to make it universal ly aecessible and useful. Google Book Scarch helps readers 
discover llie world's books while lielpmg aulliors and publishers reach new audiences. Yon can seareh ihrough I lie ful I lexl of this book un ihe web 
al |_-. — .■■-:: //::;-;.■-;.,■<■ s.qooqle.com/| 



Google 



Acerca de este libro 

Esta es una copia digital di; un libro que. durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 

escanearlo como parle de un proyectil uue pretende uue sea posible descubrir en linea libros de lodo el mundo. 

lia sobrevivido tantos años corno para uue los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 

dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 

posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y. sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 

puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que. a menudo, resulla difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 

testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y. linalmente. hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitali/ar los materiales de dominio público a lin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de lodos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 

trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos lomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con lines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 
Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial ele estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares: 
como tal. le pedimos que utilice estos archivos con lines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de GiMigle. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Consérvela atribución La filigrana de Google que verá en lodos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que. por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de oíros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 



El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de lodo el mundo y hacerla accesible y úlil Je forma universal. El programa Je 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web. en la pá"iina [http : //books .google .com| 



íirarg 



re, Ph.D. 



"íÁXtttyti 



J*~* 



?1 



& 



■•* 



■S/4-?-¿/¿.) 



. TOSTA ttAECÍA 




-^ // COLECCIÓN 

v3" ■/ artículos 

/"•y # que pintan 

una época reciente 
de la historia venezolana. 



•i 

». • 



<* 



F» TOSÍA SARCIA 




1 fill 




COLECCIÓN DE ARTÍCULOS 
<JUB PINTAN UNA ÉPOCA RECIENTE DE LA HISTORIA 

VENEZOLANA 




MADRID 
Imp. y Lit. de Leonardo Miñón 

Espoz y Mina, 6.— Teléfono 606. 
1899 



* 






SA¿)Likf 



Hiíwi Collona Library 
APR 5 1915 

Pwf. A. C. Coofídrr» 



SFP 3a ¡n<5 








l • 



JJos paZaivas aZ le&tov* 



■- e*«- 



En mi libro titulado Costumbres Caraque- 
ñas, publiqué varios artículos humorísticos so- 
bre política, encaminados á pintar una época 
y á ridiculizar la adulación y el personalismo 
erigidos en sistema y aceptados como única 
fórmula para alcanzar honores y empleos en 
la administración pública. 

Entonces eché á un lado todo lo de carác- 
ter personal y agresivo, todo lo que se escribe 
en el calor de la lucha diaria del periodismo 
de combate, en esa arena candente en donde 
se agitan las pasiones y los odios del momento, 
caldera hirviente que después se enfría, lava 
que más tarde se convierte en cenizas. 
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Hoy hago lo mismo con los artículos que 
forman este tomo, que comprenden y abarcan 
una segunda etapa de mi vida política. He apar- 
tado los áridos, los que tratan de cuestiones 
rutinarias, de temas militantes, dejando única- 
mente los de buen humor y los que por su 
forma amena pueden perdurar y ser leídos 
hasta por los indiferentes á nuestras luchas po- 
líticas, y dar al mismo tiempo una idea gráfica 
de aquellos días de nuestra historia contempo- 
ránea en que se libró una de las más impor- 
tantes batallas cívicas que se registran en 
nuestros anales. 

Y por lo mismo que ese esfuerzo ciclópeo 
de la prensa y el parlamento tuvo como con- 
secuencia el mayor de los atentados cometidos 
en el año de 1888 contra la soberanía nacional, 
herida de muerte el 2 1 de Junio con el envío 
á la Rotunda de la parte independiente del 
Congreso de aquel aciago año, bueno es con- 
tribuir de alguna manera á que estos punibles 
hechos se recuerden, no por mezquino espíritu 
de rencor ó de venganza, sino para que á nadie 
se le ocurra imitarlos en el presente ni en el 
porvenir, sabiendo que la historia guarda para 




ellos sus más tremendos cargos de reprobación. 
También proporcionarán mis artículos da- 
tos é informes que pueden ser de alguna utili- 
dad para el estudio serio de aquella etapa, que 
fué la primera de la gran Revolución llamada 
legalista. 

3*. Xoóta garcía. 
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El señor D. Pedro Padilla Huerta tenía metido 
«el resuello y los pelos de punta el 27 de Abril de 
:187o; es decir, cuando tocaba á su término glorioso 
la célebre batalla llamada de los tres días, ganada por 
ios liberales contra el bando azul, que se había apo- 
derado del Gobierno por razones que no son de ex- 
plicar en este artículo, ni que al caso vienen en esta 
vez, en que sólo me propongo ensalzar las virtudes 
y preeminencias de un varón inmaculado que tuvo 
la rara virtud de pasar toda su larga vida en las 
verdes frondas ¿el presupuesto, más que adscrito, 
adherido á los destinos de contabilidad que con la 
Hacienda y Crédito Público se relacionaban. 

Era un hon*bre verdaderamente destinista. 

El señor Padilla Huerta no pertenecía á ningún 
partido por la sencilla razón de que les servía á to- 
dos; ó mejor dicho, todos se servían de él como de 
un guarismo indispensable, como de una pieza irre- 
emplazable en ese embolismo llamado contabilidad 



ional. Él conocía al dedillo el origen de todas. 
stras deudas, desde Colombia hasta nuestros dia-s;. 
a en el caletre la historia de todas las conver- 
les y se sabía de memoria cuánto se debía por 
reses y amortizaciones de cada uno de los tipos, 
to de las internas como de las externas. 
En cuanto al Código de Hacienda, no hay para. 
ponderar, se lo sabía de cuerito á cuerito, desde 
penas, infracciones y deberes de todos los ém- 
idos relacionados con el fisco, hasta el aforo más 
guiñeante de la cotonía ó el madapolán, como 
bien las gangas ó triquiñuelas que extra juris sc- 
lan entre comerciantes y aduaneros en maniñes- 
Iiquidaciones ó pagarés. En todo ese emboliB- 
nuestro benemérito era un Sursum Corda ante- 
ual tenían que rendir pleito homenaje los go- 
lantes de todos los partidos, si querían dar en- 
i en el intrincado maremagnumde nuestra admi- 
ración rentística. 

Su mujer, Clara Emilia Hernández y Noda, te- 
tal seguridad y orgullo de las buenas prendas de 
imado consorte, que cuando oía les descargas de 
tería y los cañonazos de los que defendían y 
aban la ciudad, decía muy tranquila y sonrien- 
. sus dos hijas, Petrica y Emilia: 
— No se asusten, hijas, que esos tiritos se aca- 
in algún día, y sea Pedro ó Juan el que triunfe,. 
í tendrán que venir á la fuerza cuando quieran, 
inizar un buen gobierno, pues sin Huerta se 
llevará la trampa... 
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— Pero mamá — decía la primogénita Huertilla — 
no creas eso, siempre estás tu imaginando que las 
frutas de tu Huerta son las únicas comibles y las 
únicas apetecibles. Hoy hay muchos pollos nuevos 
que saben... 

— Sí, gran tonta; pero como mi Perucho, ningu- 
no, ninguno; acuérdate que, á pesar de sus años, to- 
dos los gobiernos lo buscan y acuérdate que la hija 
de doña Eufrasia pretendió enamorarlo, y si no me 
avispo me lo hubiera birlado... Yo se cuánto valen 
y producen las dulces frutas de mi Huerta... 

De súbito oyóse algo así como un trueno pro* 
longado en el centro de la ciudad, algo como la ter- 
minación de un inmenso árbol de fuego de fábrica 
norte-americana, cuyas detonaciones monstruosas 
ensordecen ó alelan á las multitudes. 

Las últimas trincheras habían sido tomadas por 
el impertérrito general Desiderio Escobar y sus 
aguerridas huestes. Atronadora gritería de entu- 
siasmo repercutió por todos los ámbitos de la 
capital. 

— ¡Viva Gozmán Blanco! ¡Viva el partido li- 
beral! 

D. Pedro Padilla, al oir aquel terremoto, se 
acordó de las virtudes de su apellido, sintió fuer- 
tes retortijones de tripas, y fuese adonde fué el pa- 
dre Padilla... 

Cuando regresó, venía descompuesto, lívido, 
tambaleante, y con las manos en la cabeza, dijo á 
su atribulada familia: 



— Ahora si que llegó mi hora postrimera, 
dónde me escondo, ó dónde me meto? Los amá- 
is en Caracas. ¡Qué horror! 
— No seas tonto Perucho — contestóle doña Cla- 
ímilia, echándola de valiente; pero con cierto 
Morcillo de quijadas — no seas mentecato, que 
tigo no va nada. Al contrario, sin tí no podrían 
uve. 

— Qué pasarse ni que cara... coles — rugió Pa- 
i fuera de si, con palabras algo impropias de su 
rerbial moderación, — de buena gana me pasaría 

pero no me admitirían, porque en este berenge- 
admintstrativo, que hoy ha terminado, no he 
ido de cometer mis pecadillos... 
— Que seguramente habrán sido veniales, por- 

mortales ya tu eres incapaz de cometerlos — dijo 
a Clara con dolor. 

— Te equivocas, Clara, mi situación es más 
:ura de lo que te supones: me prenderán, me 
larán, estoy perdido! 

— ¡Ay! mamá — exclamaron las niñas muy atri- 
Lflas, — vamos á rezar el rosario. «¡Dios nos am- 

— Sí, recen, recen con fervor, que bien lo nece- 
q mis culpas — articuló casi llorando el dueño de 
asa; y sin añadir una palabra más, se metió de 
tas debajo de la ancha cama matrimonial, que 
ba imponente y fría en el centro de la estancia. 
Los quince misterios, las letanías integras, las 
snas de San Antonio, toda la liturgia místico- 
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casera fué agotada durante la tarde por doña Clara 
y sus hijas, que ya estaban roncas de tanto repetir 
Ora pro nobis y Dios te salve María 

Ya entre dos luces, á la hora de ese rutinero 
crepúsculo vespertino, tan cantado y celebrado por 
los malos poetas sentimentales ó llorones, sintié- 
ronse fuertes aldabonazos en la puerta de la 
calle. 

El Sr. Padilla Huerta se estremeció en su im- 
provisada tumba; la señora y las niñas, asustadas, 
suspendieron el rezo, y una de las últimas, la rubia 
Emilita, corrió á asomarse por la ventana con ro- 
manilla. 

A poco regresó corriendo, y con trémulo acento, 
dijo: 

- — Mamá, es un oficial que viene con un papel 
en la mano, acompañado de dos policías. 

— Esa es la orden de prisión; vienen por mí — 
gritó nerviosamente D. Pedro — Clara, Clara, acués- 
tate en la cama y di que tienes dolores de parto. 
Acaso así respetarán este lecho exnupcial que me 
sirve de guarida. 

— Qué dolores ni qué disparates, hombre; no 
seas cobarde — respondió montada en cólera la con- 
sorte — yo voy á abrir la puerta, sea lo que fuere, 
porque los toquidos arrecian. El mal paso se anda 
pronto. 

Y con resolución de una heroína del hogar, abrió 
el portón. 

El oficial se quitó la cachucha y la hizo una 
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inda reverencia. Los policías se llevaron respe* 
amenté la mano á los kepis. 
aquello hizo volver el alma al cuerpo de doña 
a y hasta sintió allí en sus adentros un relum- 
i de orgullo, una esperanza vaga de reacción 
rabie. 

—¿Qué se ofrece? — preguntó entre amable y sor- 
idida. 

— Venimos á entregar este oficio al Sr. Padilla 
¡rta. 

—Él ha salido, si ustedes gustan dejarlo, yosoy 
sposa. 

— No podemos, es cosa muy seria; tenemos que 
ir el sobre firmado como comprobante de recibo. 
—¿Y no podrían ustedes decirme lo que ese 
;o contiene? — inquirió doña Clara, cuyos rece - 
iubieron de punto. 

—Señora — contestó algo confuso el oficial — á 
o fijo no sabemos lo que es; pero no debe ser 
mala, sino muy buena, porque éste es el sexto 
;o que entregamos, y en cada casa donde hemos 
do iguales, se alegran mucho y baten palmas de 
ría. 

)oña Clara sintió un nudo en la garganta, un 
Ün en el pecho y una salva de latidos en el co- 
n. 

-¿Será esto alguna citación, alguna notifica- 
? — dijo por preguntar algo, por despejar un poco 
:11a sospecha color de rosa, que había atravesado 
o un meteoro por su mente. 
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— Señora, yo creo que es un nombramiento — con - 
testó el oficial con un acento tan ingenuo y tan natu- 
ral, que era imposible poner en duda su veracidad. 

— Un nombramiento — exclamó la Padilla, ha- 
ciendo un puchero de placer— esas son palabras 
mayores; eso varía de especie, démen acá el pliegg, 
que como la casa tiene puerta por el fondo, puede 
haber entrado mi marido sin saberlo yo. 

— Está muy bien, señora, aquí esperamos. 

Doña Clara, con el misterioso pliego en la dies- 
tra, corrió hacia donde esperaban ansiosos el amo 
de la casa y las niñas. 

— Perucho— gritó jadeante — un nombramiento; 
dicen que es un nombramiento! Abre pronto el ofi- 
cio para salir de dudas. 

Arrastrándose nuestro héroe como culebra y ga- 
teando como chiquillo mamantón, logró salir de su 
escondite, se sacudió el polvo de las espaldas, tomó 
el pliego, rompió el sobre, requirió los anteojos y 
leyó. 

A las primeras líneas se puso pálido, después 
amarillo, luegcJmuy rojo, y por último, empezó á 
temblar y cayó cual largo era, exclamando: 

— ¡Ministro de Hacienda! 

Doña Clara dio un salto como una leona, como 
una pantera, como un tigre; recogió del suelo la 
nota, leyóla con avidez, y, cuando se convenció de 
aquella sublime realidad, cayó de rodillas ante el 
altar donde antes rezara, y alzando las manos al 
cielo raso, gritó: 



-Gracias, San Antonio bendito, por el milagro í 
icontinente, tomando unos frascos del escapa- 
aplicólos á las narices del improvisado minis- 
je, yacía inerte, desmayado por la súbita emo- 
le tan inmensa dicha. 

1 siguiente día, muy temprano, vestido de ne- 
de corbata blanca; salia para la casa de gobier- 
prestar la promesa y entrar en ejercicio de sus 
jnes el Sr. D. Pedro Padilla Huerta. Iba en 
lando de lujo, de cochero y valepié, con libreas 
eadas, y la gente, al verlo pasar, se hacia de 
s y exclamaba: 

-¿Quién iba á suponer tal cosa? 
n la noche, doña Clara, peinada por un oficial 
garó, y con su mejor traje de seda, decía á los 
nerables tertulianos que habían acudido á fe- 
ria. 

-Ese nombramiento no me ha sorprendido: lo- 
aba, porque Padilla es un hombre necesario, 

svidencial para todos los gobiernos 

en verdad que, asi como el inmortal Padilla, 
nuchos afortunados turroneroS, que sin ser 
eos, sino especialistas en los diversos ramos de 
Iministracíón, tienen la virtud de la ganzúa 
sirviendo para abrir todas las puertas, son ne- 
tos para todas las manos poderosas que utilizar 
en sus honorabilísimos méritos y cualidades. 






¿Á DÓNDE VAMOS? 



El bendito apóstol 6 santo padre que escribió et 
texto místico ó formulario de misa y olla, con que 
nuestros sacerdotes celebran diariamente el in- 
cruento sacrificio establecido por la nueva ley, era, 
fuera de toda duda, un cogullota mal criado y des- 
cortés de tomo y lomo, desde luego que, para des- 
pedir á los fieleS del templo no buscó otra fórmula 
más amable y comedida, sino esa frase seca, agria 
y contundente, especie de calüinaria evangélica que 
lanza él oficiante al terminar la ceremonia: ¡Idos; se 
acabó la misa! ¡Si yo no sé con qué cara de baque- 
ta se quedan algunas gentes arrodilladas en la igle- 
sia, ó tomando agua bendita, después que tan brus- 
camente las ponen en la puerta de la calle! 

En la antigua Rom a, y en el mundo profano, ja» 



ís se llevaron las cosas á tales extremos coerciti- 
s. En la elección de los Cónsules y Tribunos, 
ando se quería apartar de los comicios ó asam 
;as á los desordenados ó guachafiteros (en todos 
impos los mismos), salla un edil, y magistralmen - 
, gritaba: Si vovis videtur, discedite, Quintes: Ro- 
anos, retiraos, si gustáis. Los aludidos, entonces, 
maban las de Villadiego, desñlaban con el rabo 
trc las piernas; pero satisfechos, por lo menos, de 
manera culta con que se les despedía. 

El mismo Comandante Magallanes, que no co- 
ició ni por el forro la historia romana, porque 
a criollo y muy criollo, ¿no se hizo célebre entre 
isotros por querer llevar esa forma culta y corne- 
ja hasta las cuadras de nuestros cuarteles? 

Es tradición muy sabida, que cuando el Coman- 
nte mandaba el ejercicio á sus reclutas, les decía: 
Milicianos, tengan la bondad de echar armas al 
imbrot» Y otras veces: « Caballeritos, sírvanse us- 
des descansar!*. 

Hoy está sucediendo una cosa muy parecida en 
cuestión de candidaturas. 

Los respetables caballeros, coaligados en uso 
i su derecho para asistir á la Convención de Va- 
ncia, se han declarado partidarios de la fórmula 
ititolerante, agresiva y dogmática del ritual mís- 
:o, y han dicho al país en su manifiesto: lie missa 
'■! Idos, se acabó la misa! 

No, amigos míos; la misa no se ha acabado to- 
ivía; apenas estamos en el sicttt eral in principio. 
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Además, ese no es ni ha sido nunca el pensa- 
miento del General Guzmán Blanco. 

El ha dicho y aconsejado en sus discursos, car- 
las y conversaciones particulares, «que si el país 
no se avenía en la elección del futuro Presidente, él, 
en su calidad de Director de la Causa liberal, con-» 
vocaría una Convención de partidos, para que ésta se 
¿jase en el candidato que debía recomendarse al Con- 
greso.» 

Los candidatos coaligados, sin duda alguna, 
-están fuera del Partido Liberal, puesto que faltando 
aún más de tres meses para la elección, no puede 
asegurarse si el país se fijará ó nó en un candidato 
para favorecerlo con la mayoría; y, por consiguien- 
te, no se sabe si llegará en definitiva el caso de 
■convocar la Convención, en lo cual era natural, ló- 
gico y hasta disciplinario, que los candidatos hubie- 
ran dejado la iniciativa al autor del referido pensa- 
miento. 

De lo cual se deduce que, los señores directo- 
res de esta orquesta eleccionaria, queriendo antici- 
parse á dar el la, % marcar la tónica, han desafinado 
•en esta vez, y junto con ellos, toda la cohorte de em- 
pleados públicos, Concejos, Juntas, Cabildos y altas 
autoridades de la capital, como de los Estados, lo 
•cuales, movidos por el mágico hilo de Morse, fun- 
cionan, corren y se mueven, como si el delicado y 
«agrado fuero de los pronunciamientos y adhesiones 
en materia del sufragio libre, fuesen artículos del 
Código qne demarcan sus atribuciones legales. Hay 
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Presidentes de Estado y Presidentes de Concejo» 
Municipales, entre las firmas que he visto publica- 
das, asegurando muy formalmente que la Conven- 
ción designará 6 elegirá el Presidente de la Re- 
pública. 

9 Y si esto es así, ¿qué se hace con la Constitu- 
ción, con las Leyes, con el Congreso y con el pen- 
samiento del General Guzmán Blanco, de que 1& 
Convención de partidos recomiende, óigase bien, re- 
comiende el candidato al único Soberano del país? 
Entre Convención é Imposición hay una diferen- 
cia notabilísima; en lo primero, caben las transac- 
ciones, las compensaciones, los arreglos, la identifica- 
ción del partido; en lo segundo, no cabe nada mas- 
que lo absurdo, lo inverosímil, la anarquía, el im- 
posible, el caos, ó lo que es lo mismo, el I te missat 
est. — «Idos, que se acabó la misa!» 

Hay otra circunstancia que no debe silenciarse 
porque es tan pública como la luz del día: la legión 
oficial se mueve, discute y se organiza como cual» 
quier partido eleccionario, y desde la altiva curul 
ministerial hasta el humilde butaque del comuna- 
lista puebleño, no se oyen otras palabras sino las. 
del vocabulario electoral, firmas, pronunciamien- 
tos, votos, adhesiones, etc., etc. 

Y es lo peor que no hacen su propaganda en 
paz de Dios ni como hermanos de la misma saca; 
todo lo contrario, despliegan una inquina, una rabia 
y un furor que raya en frenesí y que no compren- 
demos tratándose de individuos de la misma cau- 
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sa y de las mismas ideas democrático-federales. 

No nos impacientemos ni perdamos los estribos; 
tengamos aplomo, calma y mucho juicio en esta 
cruzada; sobre todo, no olvidemos que, si los em- 
pleados públicos y autoridades tienen derecho para 
pronunciarse por alguna candidatura, deben hacer- 
lo pasivamente; pero en manera alguna hacienda 
alarde de la fuerza, de la amenaza, de la arbitrarie- 
dad ó de cualquiera otra arma que los resortes ad- 
ministrativos facilitan para coaccionar la libre ma- 
nifestación de la ciudadanía y la independencia y 
fueros de los Cuerpos colegiados. Tengamos sereni- 
dad y esperemos en republicana confraternidad las 
grandes soluciones del porvenir, que ellas no se ha- 
rán esperar, ni los hombres llamados á resolver el 
problema dejarán de hacerlo en su oportunidad, te- 
niendo por norma la justicia, el derecho, la ley, y 
por último, el mantenimiento de la paz pública, pre- 
ferente objetivo de las almas rectas y del sano pa- 
triotismo. 

Entre tanto, si no adoptáis la fórmula del Co- 
mandante Magallanes, por dulce, meliñua y senti- 
mental, escoged por lo menos la del parlamento ro- 
mano y decidnos: Sivobis videtur, discedite, Quirites! 

Lo que pretendéis hacer equivale á decirnos una 
misa en seco, es decir, á despedirnos antes de consa- 
grar; y eso sólo se acostubra en los Viernes Santos, 
cuando queda la Majestad prisionera. 

(Tomado de La Verdad, 1888). 
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NO HABRÁ SANGRE 



Pues señor, me cay6 la lotería, y de qué raane- 

el premio gordo! 

Sin saber cómo, sin quererlo ni buscarlo, he 

o un botonazo en el hercúleo pecho del gran Ré- 

3, del eminentísimo Secretario perpetuo de la 

Ldemia Venezolana, del amigo Sr. D. julio Cal- 

o. 

Si hubiera sabido que el Cid Campeador de 

stra literatura y habla, era el autor de los artí- 

)s editoriales denominados «Partidos políticos*. 

onfieso, me habría guardado muy bien de tocar 

va al tambor mayor; pero amigo, la ignorancia 

nadre de todos los errores, y alas veces induce 

. hormiga á picar al elefante. 

Pero vengamos á cuentas. 

¿Por qué sale usted tan amostazado, Sr. D. Ju- 

en asunto tan baladí? 

Haga el insigne honor á mis osados é ignorantes 
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renglones de sublimarlos con su erudita mirada, y 
habrá de convencerse su señoría, de que en ellos 
no hay nada hiriente y ofensivo, salvo la palabrita 
bisoñOy que no es ni lo uno ni lo otro, usándose 
entre personas semejantes; pero que sí llega hasta 
los trópicos de la profanación, cuando ella va diri- 
gida nada menos que al Tamayo y Baus de nuestra 
ilustrísima Academia. 

Mas recuerde usted, mi buen D. Julio, que via- 
jaba de incógnito por los campos de la política mi- 
litante, por lo cual no hube de conocerlo y atreví- 
me osado é irreverente á llamarlo bisónos 

Ahora por fuerza tengo que sostener lo dicho; y 
allá le van las pruebas. 

Es bisoño el escritor polítieo que en las presen- 
tes circunstancias se le ocurre, para dar autoridad 
á su palabra, citar autores ingleses, cuando la des - 
medida ambición é insaciable codicia de esos pira- 
tas del mundo, nos vienen estrechando el círculo 
del terreno patrio que conquistamos con la sangre 
y martirios de questros antepasados. 

Venir á invocar hoy á Pope, á Junius, á Bla- 
chstone y á la Cámara de los Comunes, como mo- 
delos de imitación, es bisoñada mayúscula, que co- 
rrobora palmariamente el oportuno consejo de que 
los venezolanos debemos aprender inglés para po- 
der saludar en lo sucesivo la estatua del padre de 
la Patria. 

Es bisoñada imperdonable citar á Pope como 
autoridad política; yo dije que fué más novelista y 



grafo; el eminente D. Julio asegura que fué más 
sofo y prosador: resultado, que estamos de acu er- 
en que no fué político. 

Si esto lo he aprendido yo en malos dicciona- 
s, que nos envían de allende los mares, y el se- 
- Secretario Perpetuo en libros criollos de aquén- 
los océanos, importa muy poco al caso, la cues- 
n es saberlo y aplicarlo con tino y oportunidad. 

Y ya que me ocupo de bisoñadas, mencionaré 
a que aunque insignificante, no debe silenciarse 
tándose de varón tan ilustrado y docto como el 

D. Julio Calcaño. 

Cuando se hace referencia de algún alto perso- 
e debe preferirse su mayor título, así vemos que 
preferible y más correcto decir el Duque de Graf- 
i y no Lord Grafton, como lo calificó el señor 
¡retado en su primer artículo. 

Y por último, mi buen amigo, es bisoñada y 
ly grande salir montado en cólera por tan pobres 
tivos. No habremos de romper lanzas porque 
íiiis ó Sir Philip Francis, escribieran más ó me- 
i cartas al Duque de Grafton, por lo que si va- 
s á poner el grito en el cielo es por la cuestión 
ilentes falsificados ó apócrifos de Carabobo, esos 
talleros no entrarán ala Cámara por más quesean 
leus ó académicos, Duques ó Lores. 
Entonces sí vamos á echar, Sr. Don Julio, un 
go palique, en que nos oirán hasta los sordos, 
£1 señor BsrJú Franquines, en su oportunidad, 
>ió protestar contra cualquiera insinuación enea- 
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minada á desviarlo del recto cumplimiento de sus 
deberes; y si entonces no lo hizo, sino que por el 
contrario extendió y firmó á los Suplentes sus ere*- 
•denciales, legítimas é irrevocables, puesto que él 
•era la única autoridad competente para ello, ¿á qué 
venir ahora con manifestaciones tardías, para dis- 
culpar el más abusivo y atentatorio de los procedi- 
mientos que se han hecho en Venezuela en materia 
•de usurpación de facultades? 

¿Cómo pudo una Legislatura meter mano en un 
-asunto de elecciones ya ejecutado y sancionado, y 
-cómo pudo un Consejo de Administración, que es 
el Ejecutivo del Estado, verificar un sorteo trampo- 
so que no lo prescribe ninguna ley vigente ni lo au- 
toriza ningún antecedente igual? 

¿Cómo puede el Sr. Berdú Franquines justificar 
-su proceder de entonces y su proceder de ahora? 

¿Diciendo: que el Gobierno le mandó en aquella 
•época á que firmara y hoy lo manda á que proteste? 

¿Cómo puede el Sr. Don Julio Calcaño, que es 
tm hombre ilustrado, defender semejantes absur- 
dos? * 

¡Oh poder de las pasiones políticas, cómo llegas 
á conmover y ofuscar hasta á los hombres buenos é 
inofensivos, que siempre habíamos tenido como 
rectos y cabales! 
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En Roma, que es la cabeza del mundo católi- 
co, han tenido desde la más remota antigüedad in- 
mensa admiración por San Pedro, y no será segu- 
ramente por sus barbas blancas ni por haber come- 
tido la supina cobardía de negar á su maestro. 

Ha de ser sin duda por algo más importante. 

Es el portero del cielo, tiene las llaves de ese- 
anhelado recinto á donde todos quieren entrar, y- 
consecuentemente hay que hacerle la barba al hom- 
bre, hay que halarle la correa, ó como decimos por 
estos barrios, hay que pasarle el rabo x 

De ahí esas preferencias incongruentes con el* 
apóstol llorón, esos mimos desde la fundación de la. 
Iglesia con el débil á quien apostrofó hasta el gallo, 
anunciando al mundo su pecado; de ahí la incon- 
secuencia de entregarle las llaves de la mansión de 
los justos, de haber puesto su nombre á la gran ca- 
tedral en donde oficia el Papa, de ser el primero» 
entre los escogidos y de haber recibido tantas sú— 
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plicas, adoraciones y plegarias de la humanidad 
cristiana, que su colosal imagen de bronce que se 
contempla en la maravillosa Basílica, tiene ya me- 
dio pie gastado por los besos de los peregrinos y 
turistas devotos que han ido á Roma. 

Y suponga el lector cuántos millones de besos, 
habrán sido precisos para que los húmedos labios 
de los creyentes hayan podido gastar el indestructi- 
ble bronce! 

Yo por eso, desde que me dediqué á político, he: 
tenido tanta veneración, y he hecho tan buenas mi- 
gas con todos los porteros. 

Ellos tienen las llaves del Capitolio, de los Mi- 
nisterios y de todas las demás oficinas públicas, in- 
clusives las tesorerías. ¿Cómo no tratarlos á cuerpo 
de reyes, siendo los benditos San Pedros de los fíe- 
les aspirantes ó cesantes que vagamos por las 
regiones del mundo burocrático, á caza de esa 
tierra prometida, de ese cielo, que se llama presu- 
puesto? 

El primer portero que yo conocí, cuando aspi- 
raba á ser escribiente ó covachuelista de un Minis- 
terio, fué á Godoy, aquel célebre y hermoso ejemplar 
de la portería patria, color de ébano, lustroso, diplo- 
mático, cortés, fino, amable, oportuno, jovial, 
siempre de casaca, cuello alto, corbata blanca y 
sombrero clack, siempre oportuno en sus dichos y 
respuestas, siempre á la altura de su elevado puesta 
de jefe 6 decano del gremio en aquella época. 

Refiérense de Godoy muchas anécdotas que no* 
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es posible enumerar en este ligero artículo; ellas 
quedarán para la pluma afortunada que escriba la 
biografía del eminente varón que tuvo la dicha y la 
habilidad de empuñar el cetro porteril desde la pri- 
mera administración de José Tadeo Monagas hasta 
¿el advenimiento de Guzmán Blanco, es decir, du- 
rante casi un período de medio siglo. 

Durante el gobierno de los oligarcas y cuando 
las Cámaras se reunían en San Francisco, marcha- 
ba un día de punta en blanco detrás de cierto Mi- 
nistro de Hacienda, que iba á presentar la Memoria 
del ramo. 

Al pasar por la plazuela, los estudiantes que es- 
taban en la puerta de la Universidad, gritaron: 

— ¡Adiós, negro ladrón! 

— ¿Con quién es eso? — preguntó muy airado el 
Ministro, dirigiéndose al portero, sin detener la 
marcha. 

— Lo primero — contestó con sublime aplomo 
Godoy — aunque no han hablado en plural, bien pue- 
de ser conmigo; pero lo segundo, entiendo que es 
con su señoría... c 

— Aprieta el paso — replicó furioso el Ministro — 
para salir pronto de estos insolentes. 

Cuando después del golpe de Estado que derro- 
có á Gual, entró á a casa de gobierno Pedro José 
Rojas, que como sustituto y Secretario general de 
Paez, fué el factótum ó sursum corda de aquellos 
días, Godoy, que tenía el alma en un hilo por no ser 
muy simpático á D. Pedro, salió á recibirlo como 
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unas pascuas, y con su cortesía más correcta y con 
su sonrisa más almibarada, por un tris se quiebra la 
■cintura, diciendo al compás del ruido ocasionado 
por la apertura violenta del clack. 

— Bien puede entrar su señoría, hace tiempo 
•que lo esperábamos por esta su casa. • 

— Pues si es así — contestó sonriendo el talento- 
so Rojas — en ella nos quedaremos. 

Aquel nos quedaremos fué el pasaporte con que 
•Godoy entró en la dictadura y una espiritual crítica 
del Ministro para aquel ensimismado portero, que 
siempre hablaba en plural como los grandes perso- 
najes. 

Por esto, y por otras cosas que yo me sé y que 
otros habrán de referir, como indiqué arriba, fué que 
al sentir las primeras inclinaciones de presupuestí- 
voro, tomé á Godoy como égida y me propuse á ha- 
cerle las entrañas, invitándolo á tomar copíeles casa 
•de Paguapito, á bsber carato y á comer rosquillas 
oasa de Serafín, á tomar refrescos casa de Elias y á 
mandarle á su casa bizcochuelos de las monjas, 

A los tres meses el hombre era mío, hasta la pa- 
red de enfrente. 

Cuando iba á la casa de gobierno d menear el plá- 
tano en los Ministerios, como dicen los aspirantes 
en caló ofícinístico, aludiendo áque el que está asan- 
do un plátano debe darle vueltas para que no se le 
•queme, cuando acudía á dejarme ver con el Ministro 
de mi devoción, mientras otros infelices se estaban 
horas y horas haciendo antesala, yo entraba al sa- 
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lón de despacho, pues al verme llegar salía á reci- 
birme mi amigo Godoy, exclamando: 

— Aproveche, aproveche, amiguito mío, su se- 
ñoría está hoy de muy buen humor — y picando los 
maliciosos ojuelos, me añadía en el oído — ganó cin- 
¿o mil pesos anoche en el club... 

Otras veces me salía al encuentro con rostro 
compungido y me decía, con profunda desolación; 

-—No entre hoy, mi buen amigo — el Ministro 
está furioso, el general lo trató muy mal en el Ga- 
binete; y además, perdió anoche un dineral. 

Después de Godoy entró Juan Bautista Díaz, 
después de Talleyrand surgió Salmerón, después de 
la diplomacia la oratoria. 

Sí, porque es punto muy averiguado que Godoy 
llegó á la jefatura de las porterías, por ser diplomá- 
tico, y Juan Bautista ha llegado á ella y la man- 
tendrá, porque es orador. 

Y orador liberal, orador espontáneo y democrá- 
tico, que se inspira siempre en su gran ideal, su 
José Gregorio Moñagas, redentor de los esclavos en 
Venezuela. 

No se llega á ciertos puestos por favor ni por 
golpes de fortuna, se llega por competencia, por ha- 
bilidad y por méritos propios. 

Las medianías pueden subir, pero no se sostie- 
nen en la cima; las eminencias se apoderan de ella 
y no la abandonan jamás. 

Y no se crea que hablo irónicamente ni de gua- 
sa, porque llamo cima la portería del Ejecutivo; no. 
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ese es el primer puesto de una gerarquía como otra 
cualquiera, y siempre se distingue el que llega á las 
alturas, bien sean las de Chimborazo ó bien las de 
Vallenilla, en donde vive Juan Bautista, y de donde 
baja diariamente en su burro, al romper el alba, 
para entregarse á las tareas capitolinas . 

Tengan en cuenta estas reflexiones los buscado- 
res de empleos, inspírese en ellas la benemérita sec- 
ta de los presupuestívoros, para que se ocupen un 
poco más del portero y dejen descansar algo al Mi- 
nistro. 

El portero, es el que carga las llaves del cielo, á 
donde se aspira á entrar. 

El portero, conoce el estado de ánimo del Minis- 
tro, está en todos los secretos y puede saber antes 
que nadie los puestos que se desocupan por renun • 
cias, destituciones ó promociones, ó los que se 
crean nuevos. 

El portero, es algo así como el Sancho Panza de 
esos Quijotes que llegan á los ministerios creyendo 
que es alguna ínsula barataría, que deben explotar 
y gobernar sin i»ás leyes que sus caprichos, y sin 
más favorecidos que sus íntimos y parientes. 

El portero, es parte muy integrante de la admi- 
nistración pública, es una como escala de Jacob, 
para subir al cielo del presupuesto. 

El portero, tiene cumpleaños, tiene duelos en su 
familia, se enferma, come y se viste; recuerden esto 
los eternos buscadores de empleos, para que en lu- 
gar de vivir noche y día acatarrando inútilmente á 
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los ministros con epístolas, necrologías, biografías, 
sonetos, tarjetas de felicitación ó pésame, y visitas 
inoportunas, se ocupen más bien de llevar una se- 
renata el 24 de Junio á Juan Bautista, ó de enviar 
un flux de casimir al discreto Carrión, ó de remitir 
una cesta de flores y un ponqué con banderitas al 
amable Macías, el día de San Justo. 

Acaso así, se les abrirían de par en par las puer- 
tas del Interior y de la Hacienda, y podrían pescar 
algo en tan buenos pozos. 

£1 portero, es la antípoda del ministro, son dos 
extremos que se tocan, y cuando no se consigue 
nada con el uno, bueno es recurrir al otro para pro- 
bar fortuna. 

Por las ramas se sube al copo. 

Para ver á Dios es necesario tocar antes con 
San Pedro. 

Por eso dijo Larra, el inmortal, en uno de sus 
mejores artículos de costumbre. 

«Nadie pase sin hablar al portero...» 

Enejo, 1897. 
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SU NI ARIO 

Los boletines. — Ful ion 7 Morse. — Un canario qne 
reparte alpiste. — Re flexiones. 

¿Qué es un boletín? 

En Venezuela, como en España, como en Fran- 
cia y como en todo el mundo ha sido y es siempre 
el eco de las regiones oficiales para imponer al pú- 
blico sobre asuntos palpitantes, ora de guerra, ora 
de salubridad en tiempos de epidemia, ora sobre ha * 
cienda, instrucción, fomento, ó algo que se relacio- 
ne con los gobiernos, pues quien dice boletín dice 
gaceta. * 

Consecuencias: que los llamados boletines libe- 
rales no son otra cosa sino el gran mortero oficioso 
de los señores Ministros-candidatos y altos digna- 
tarios, que diariamente recopilan artículos insultan- 
tes contra el benemérito Crespo y machacan pro- 
nunciamientos oficiales con adhesiones y protestas 
de la misma vitola, para formar una enorme cata- 
plasma ó vejigatorio que se aplicará según barrun- 
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tos, por manos expertas, en el abdomen de la Cons- 
titución ó en el cerebro del país. 

Con tales medicinas, decía un periodista inolvi- 
dable, nuestro Gedeón de otros días: «el enfermo se 
«al va 6 se muere». 
c . ¡AJlá veremos! 

* 
* * 

La llegada de los vapores de Europa es en la 
actualidad el objeto culminante de la expectativa 
pública, todos los negocios, transacciones, viajes, 
compromisos, ofertas, dádivas, requerimientos y 
esperanzas, ruedan, fluctúan y revolotean sobre la 
-espuma que la mar levanta. 

Fultón y Morse son los que están á la orden del 
día, el vapor y la electricidad son los dos gran- 
des factores de la política militante, un penacho 
de humo que se ve en el horizonte ó un toque eléc- 
trico que atravesando las corrientes submarinas nos 
transmite la palabra sagrada, he ahí los causantes de 
las crisis, de los planes, de las combinaciones, de 
Jas evoluciones y hasta del rumbo cierto 6 incierto 
del bajel donde navegamos horacios y curiados, 
£üelfos y gibelinos, capuletos y mónteseos. 

¡Cómo se repiten la historia y los tiempos! 

Hemos vuelto, como por obra de magia á aque- 
llos benditos días de Mari-Castaña, en que todo lo 
-subordinábamos á la llegada del despacioso paquete 
de Indias, que se tomaba tres meses largos, para 
asomar sus blancas lonas á la línea visual del hori- 
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^onte que alcanzaba el empolvado catalejos del Vi - 
^gía de La Guaira. 

Así estamos, impacientes, inquietos, nerviosos, 
sombríos los unos, amenazantes los otros, modera- 
dos éstos, escandalosos aquéllos, todos en movi- 
miento, hablando, inquiriendo, rastreando ó chw 
chisveando. ¿Cuándo llegara el vapor? 

* 
* * 

Lo natufal ha sido siempre que los canarios co- 
man alpiste. 

Pues aquí tenemos un famoso canario, que no 
-solamente se come á picotazos llenos el alpiste mu- 
nicipal, sino que lo reparte diariamente á ciertos pi- 
chones asquerosos de la prensa mendruguera é in- 
famemente asalariada, que á, su inmediato servicio 
tiene el pajarraco en cuestión. 

Son las ocho de la mañana de cualquier día de 
la semana. 

El canario principal está en la jaula cantando 
que es-un primot... 

Multitud de sirvientes, acólitos, corchetes, al- 
guaciles y soplones, se ocupan de limpiar las tablas, 
barrer el piso, mudar el .agua y acomodar las hojas 
•de lechuga. 

Principian á entrar los famélicos pichones, dis- 
tinguiéndose entre todos tres que entran tímidos y 
Vergonzantes: uno es negro, otro indio y el último 
blanco; son algo así como el trasunto, no de los 
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tres reyes magos, sino de los tres Pasquinos crio- 
llos, que van á buscar la miga diaria para conver- 
tirla en lodo que habrá de salpicar al día siguien te- 
mas de una reputación inmaculada. 

— Acércate — ordena el canario á uno de los re- 
4 cien llegados — tú insultarás mañana al doctor X.,. 
sacarás á relucir la vida privada de su madre, de su 
padre y hasta de sus abuelos... 

— Bien— contesta el esbirro tomando notas en si» 
asquerosa cartera — mañana le pondré como pata de? 
lavandera de Anauco, no diga más. 

Y se retira, guardando un bajotico rotulado, que 
le ha entregado el canario. 

Es el alpiste de la difamación. 

— Ven tú — dice al otro, que se acerca cautelo- 
samente — tú calumniarás pasado mañana al gene— 
ral Z ; me ha ofendido en un escrito y necesito ven- 
garme. Si no encuentras qué decirle» inventas algo* 
bien horrible y escandaloso para hundirlo. Ya la- 
sabes. 

— Perded cuidado, señor — contesta el miserable 
instrumento tomando apuntes 6 bu turno — ese ca- 
ballero quedará como un estropajo á fe de quien- 
soy. Y se retira haciendo zurdas cortesías y guar- 
dando su ración de alpiste. 

—Oye — grita al último — necesito que el sábado 
me destroces á M. Pero no le dejes hueso sano, que 
es un vagabundo de remate! 

— Así se ejecutará — responde el otro sayón — la- 
dejaré sin pellejo... 
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E igualmente atrapa y guarda el paquete de 
vulgares lochas, que como las otras, habrán de con- 
vertirse en cieno y alcohol, materias primas que son 
la base principal de aquella obra de ruin degrada- 
ción, fomentada alevosamente por un magistrado 
indigno y aleve y llevada á cabo por escuerzos mer-, 
senarios. 

Y esta escena degradante se repite casi todos 
los días y la prensa oficial asociada continúa su ta- 
rea de oprobios y de vergüenzas, que hoy todo el 
mundo mira con desprecio, pero que algún día se 
cobrará entera toda la responsabilidad á sus auto- 
res, no á los comodines de abajo, sino al Mecenas 
de arriba... 



* 



¡Adelante! 

Estamos cerca de las grandes soluciones. 

La inmensa mayoría del país está apercibida de 
los solemnes deberes que le toca cumplir en esta 
campaña del civitmo, de la ley, y de las hermosas 
luchas de la paz, en el seno de la república prác- 
tica. 

Nadie se intimida por las amenazas de ciertos 
hombres envanecidos por su carácter oficial. 

Todos se horrorizan de la manera salvaje, as- 
querosa y cobarde como continúa la prensa anóni- 
ma cebándose en la inmaculada reputación del ge- 
neral Crespo y sus amigos. 



• 
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Todos se asombran al ver cómo se tocan sin 
ningún escrúpulo ni reparo, ciertos asuntos delica- 
dos que no deberían removerse, porque podrían sa- 
4ir á luz muchas verdades y revelarse incidentes de 
muy profunda significación! 

»* • * • 

Hasta el infame cargo de asesino se han atrevi- 
do á lanzarle á Crespo, en esa lluvia asalariada de 
improperios. 

Abril, 1888. 
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UN CONCIERTO EN BABIA 
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Yo creo que mis habituales lectores no estarán: 
tan en Babia que puedan suponer que yo voy á ha- 
blar hoy de Babia de arriba y Babia de abajo; con- 
cejos, partidos ó poblaciones de la provincia de 
León en España, no, aunque aquí tenemos espa- 
ñoles ó canarios, que son verdaderos leones, porque, 
estando arriba, vejan, patean é insultan á los infe- 
lices criollos que estamos abajo; no quiero meterme 
en tales averiguaciones. 

Tampoco quiero entrar por los campos mitoló- 
gicos, refiriéndome á Babia, la diosa que en Liria 
representaba la juventud. * 

No quiero salir de la geografía lugareña. 

Babia es una ciudad como cualquiera otra, cer-, 
cada por sus cuatro cerros, con su río, sus fuen- 
tes, sus calles en forma de tablero de damas, sus 
edificios públicos, su obispado, sus teatros y hasta 
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su Gobierno, que es mucho decir, en esta época del 
nihilismo y la comuna. 

En esta ciudad había un músico viejo, achaco- 
so y ya completamente inservible para el manejo 
de los instrumentos. Había oído decir que se orga- 
nizaba un gran concierto y que el Regidor de la ciu- 
dad acordaría un valioso premio al más sobresalien- 
te de los ejecutantes; por lo cual, resolvió ponerse 
en campaña para organizar una orquesta filarmóni- 
ca, que fuera la admiración "de propios y extraños. 

— Yo probaré — exclamó entusiasmado — que to- 
davía soy hombre de empeños; y respondo que en 
este torneo saldré vencedor, ganando la palma del 
triunfo, que colocaré devotamente á los benditos 
pies de Nuestra Señora de las Mercedes, que es mi 
matrona predilecta. 

Esto dicho, salió á la calle en busca de su gente. 

A poco andar, se encontró con un hombre de 
rostro avinagrado, maneras bruscas y modales de 
engreimiento insustancial. Venía en tren de viaje, 
con su escudero detrás, que le daba resoplidos con 
un fuelle, para refrescarlo y esponjarlo, operación 
que retribuía el caballero con sonrisas y agasajos. 

— ¿De dónde viene mi amigo — le preguntó el 
viejo — cortándole el paso. 

— De la Hacienda, señor mío, para servir á 
usted. 

— Pero hombre, usted siempre vive en la Ha- 
cienda...; no trabaje tanto, amigo, mire que se en- 
ferma... 
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— Qué quiere usted, cada cual con sa sino ó su 
vocación, ese es mi oficio y en él me perpetuaré si 
Dios no me quita la vida; porque es tan dulce... 

—Dulce como la miel hiblea, que hasta mis 
labios chorrea, agregó el escudero, que la daba de 
poeta. 

— Pues bien — dijo el viejo — yo lo ando buscan- 
do á usted con mucho empeño. 

— ¿Y para qué? 

— Para organizar un concierto; y como sé que 
usted toca tan bien cierto instrumento... 

— Sí; soy contrabajo de primo carUllo; pero ya 
«desafino un poco de tanto bordonear. 

—Eso no le hace— aprenda usted de mí — toda 
xni vida he tocado el violón, y ahora, en mis pos- 
trimerías, vea usted en las que me han metido, á 
pesar de no quedarme ya sino la afición y el com- 
¿as... 

— Pues bien, maestro, cuente conmigo; lo 
acompaño— respondió el contrabajo — y siguió jun- 
to con el colector de músicos. 

A poco anda» tuvieron un encuentro. Un hom- 
bre joven, de aspecto simpático, venía muy tran- 
quilo leyendo unas cartas. 

— Amigo, venga acá — le gritó el viejo. 

— ¿Qué desean ustedes, caballeros? — contestó el 
interpelado. 

— Que usted forme parte del concierto de Ba- 
bia; ¿qué toca usted? 

—Yo no toco nada, mis amigos; en mi juventud» 
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me gustaba el baile; pero luego me dediqué al co- 
mercio; y de ahí no he vuelto á salir* 

—Eso.no importa — insistió el maestro— -usted 
tiene buenas disposiciones y yo necesito que me 
acompañe; hay perspectivas, querido amigo, y quiéa 
sabe si es usted el favorecido... 
• — !Ah¡ eso es diferente— replicó el improvisado» 
acompañante con sonrisa inefable de esperanza — 
siendo así cuenten conmigo; y se unió al del violón 
y al del contrabajo. 

Poco habían caminado, cuando se encontraron. ■ 
con un hombre que se quejaba amargamente. 

— ¿Qué tienes? — le preguntaron. 

—Que mi suqrte es la máa negra, que he gas- 
tado dinero, tiempo, salud y reposo y me encuen* 
tro atascado en mi camino; no ; puedo avanzar ni 
un paso, y si retrocedo me hundo. . ¡oh! quién me 
metería en semejante berengenal! 

— Pues no te aflijas— dijeron los tres— vente 
con nosotros, que estamos en el mismo caso. 

— Y adonde van ustedes? 

— Vamos para el gran concierto^ de Babia, don- 
de buscan músicos para una orquesta; qué instru- 
mento tocas? 

— Antes tocaba guitarra; ahora aspiro á empu- 
ñar la batuta; si ustedes me ofrecen eso, los acom- 
paño; de otra manera, me les despegaría, porque no 
quiero ser segundo violín... 

Los tres músicos se miraron cohibidos ante 
aquella manifestación tan franca y categórica; y 
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uno de ellos» con sonrisa de Mefistófeles, le con- 
testó: 

—Convenido, vente con nosotros, que serás el 
primero. 

Al pasar por frente á un establecimiento u ofi- 
cina vieron á un mozo que manejaba muchas cuer- 
das y cubiletes; pero al mismo tiempo se halaba los 
cabellos Heno de furia. 

— ¿Qué te pasa?— le preguntaron. - 

- —Que no me satisface nada de esto; que nece- 
sito ascender, subir, volar, llegar hasta las nubes y 
no puedo conseguirlo. 

— Pues incorpórate á nosotros— dijo él viejo«-r 
andamos reclutando músicos para una orquesta y 
se me figura que tú debes tocar algo. 

— Toda mi vida he tocado el bombo. 

. — ¡Soberbio! — exclamaron los cuatro — ese ins- 
trumento nos hacía gran falta, incorpórate á la par-! 
tida y sigamos. 

En un solar hallaron un hombre que lloraba 
amargamente. 

— ¿Qué te pasa? — le preguntaron. 

— Lloro por las injusticias y desigualdades de 
este picaro mundo — contestó el hombre.— Ya estoy 
viejo, voy perdiendo la vista, el tacto, el olfato, de 
tal manera, que hasta las bellas se burlan de mí» 
He servido á un amo toda mi vida, y ahora, como 
me ve así, me desecha, me abandona, me desprecia 
y me lanza al desamparo...; mi desgracia no tiene 
ejemplo! 
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— Consuélate — dijo el maestro — que yo estoy 
poco más ó menos en el mismo estado. Estamos 
organizando un concierto y se me figura que debes 
tocar algún instrumento. 

— Ninguno — contestó el llorón— tocaba en un 
tiempo el furruco; pero ya me encuentro impotente 
para el caso... 

— Eso no importa; acompáñanos — dijo el viejo 
«—entrarás de carabina en el concierto. 

—De mil amores — respondió el hombre; y se 
incorporó á la comitiva. 

Algunos días después llegó la hora del concier- 
to, y cuando toda la ciudad se hallaba congregada 
en el teatro para asistir al solemne y anunciado es- 
pectáculo, aparecieron nuestros músicos, y á una 
señal del director, rompió la orquesta. Referir lo 
que aconteció es imposible, por extravagante; aque- 
llos músicos improvisados desafinaban de una ma- 
nera horrorosa é insoportable; el maestro, furioso, 
perdió hasta los anteojos dando golpes de batuta 
que nadie oía; todos querían ser los primeros y so- 
bresalir, lo cual impacientó al públicc de tal modo, 
que empezó por rechiflas y silbidos y acabó por ti- 
rarles hasta tomates y cebollas. El mismo Corregi- 
dor de la ciudad, en vista de aquel escándalo, re- 
solvió mandarlos para la cárcel en lugar de pre- 
miarlos como había ofrecido. 

Así concluyó el concierto de Babia, y aquí con- 
cluye también el cuento, suplicando, por el amor de 
Dios, á mis lectores, que no vayan á formar cavila» 






v • 



— 37 - 

ciones ni i encontrar inoportunos símiles entre Ba- 
bia y la famosa ciudad de D. Diego de Lozada, y 
entre el concierto susodicho y el ruidoso desconcierto 
de la abortada Convención. 

Me conviene más que todos nos quedemos en 
Babia. 

Febrero de 1898. 
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SUMARIO 

Obcecación 6 demencia. — La Mandolinata. — Can le- 
•Ion de un Incrustada.— ¿Qué hay de Guayana? 



Espantosa alharaca formó la minoría colonial 
cuando los señores candidatos firmaron el Manifies- 
to monstruo. 

Crugió la prensa, funcionó el telégrafo, movié- 
ronse los Presidentes de Estado, echaron la lengua 
los jefes civiles, y por fas ó por nefas, si no firmas 
te encarcelo, empezaron á llegar firmas, adhesiones 
y pronunciamientos que era una bendición del Se* 
ñor; hasta las legislaturas y concejos, especie de 
burros de carga que todo se lo echan á cuestas, 
por temor al garrote del arriero, sellaron el ignomi- 
nioso expediente del arbitraje, que era una espe- 
cie de dictadura espiritual, de Papado in partibus, 
de Consulado ultra-marino, de Cesarismo inconce- 
bible en una tierra en donde se ha derramado tanta 
sangre por la independencia y la libertad y donde 
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4mpera una Constitución basada en los principios 
republicanos, Constitución que es obra de un parti- 
do y que ha sido aceptada por U nación, entera. 

Ya vimos como el ilustre americano rechazó ¡n- 
•dignado aquel aborto del servilismo, dando una bo- 
fetada en pleno carrillo á sus autores y aplaudido- 
res, los cuales, lejos de ruborizarse por tan enorme 
chasco y por tan supina vergüenza, sonrieron mali- 
ciosamente, exclamando; 

—Esa es comedia; nosotros estamos seguros de 
que él, aunque rechace la oferta por deber, lo acep- 
ta en lo íntimo de su conciencia y nos colmará de 
bendiciones 

Nó, os engañáis; el general Guzmán Blanco no 
es un vulgar histrión; él se ausentó del país y en- 
tregó el Poder antes de determinar su período, para 
fundar la república práctica y para que su nombre, 
respetado por todos, no sirviera de coacción ni de 
amenaza para nadie. 

Él aspira á ser recordado como Arístides; vos- 
otros queréis presentarlo como Dacio y Diocle - 
ciano. * 

Él exhorta al país desde la eminencia, donde lo 
han colocado sus servicios, á que practique lá Re- 
pública, á que se formen partidos doctrinarios, á que 
haya lucha eleccionaria; habla como aquella gran 
figura griega que nos delinea Plutarco. 

Vosotros amenazáis pon el potro y con la espa- 
da, con el fuego y con la sangre al verdadero par- 
tido liberal, que proclama la candidatura del bener 
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mérito Crbspo; habláis como aquellos terribles azo- 
tes del cristianismo. 

Vosotros le negáis á Crespo el título de liberal 
y el de regenerador; estáis dementes. 

Vosotros» que entrasteis bajo el palio de la in- 
crustación, queréis ser boy porta estandartes de un 
partido por el cual no habéis pasado siquiera una 
mala noche, pues todas vuestras credenciales con- 
sisten en los empleos que habéis ejercido, desde 
miembros de Juntas de Fomento hasta los Ministe- 
rios, donde habéis llegado con prescindencia de 
tantos liberales eminentes y dignos que han sido 
relegados al olvido; sois obcecados. 

* 

Sigue la Mandolinata de los concejos municipa- 
les, Legislaturas y ciudadanía, mollejones gastados 
ya de tanto dar vueltas y más vueltas; primero, su- 
plicaron al General Guzmán Blanco, en lacrimosos 
Acuerdos, que no se ausentara del país, el General 
se fué; después, en otros Acuerdos ampulosos, se 
adhirieron al Arbitraje del Manifiesto monstruo; el 
General no aceptó, ahora continúan los Acuerdos y 
manifestaciones por partida doble: unos protestando 
contra la carta del General Crespo y otros recono - 
ciendo una vez más al General Guzmán Blanco 
como Jefe, Centro y Director; y si á esto se añade 
la nueva Aclamación que propone ú ofrece El Par* 
tido Liberal, en forma de telegramas recogidos por 
los mismos agentes puéblenos y entre los mismos 
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que figuraron en los pronunciamientos voluntarios, 
tendremos que la renta telegráfica producirá milla- 
res; que la Mandolita será eterna; y finalmente, que 
los pobres Concejales van á echar callos en los de- 
dos de tanto firmar y conchas en la cara de tan- 
tos sonrojos y desaires. ¡Adelante con la proce- 
sión! 



Habla un convencional. 

# En el nombre del Padre, del Hijo y del Espí- 
ritu Santo, hago confesión breve y sencilla de los 
perfiles de mi vida política. Sí; el gran paso que 
voy á dar y la gran jornada que me aguarda, bien 
merecen este acto de contricción. 

»Gracias te doy, Dios mío, por haberme ilumi- 
nado y sostenido en mi larga vida, inspirándome 
procederes pasmosos, habilidades increíbles y fingí- 
miento» maravillosos, para mantenerme á flote en 
el embravecido mar de los acontecimientos y en el 
peligroso vaivén de fortísimas marejadas. 

» Cuando e?Criador removía entre sus benditas 
manos la cera ó pasta con que formó mi histórica 
personalidad, la materia prima se pegaba mucho de 
sus divinos dedos, por lo cual el Señor, con sonrisa 
picaresca al perfilarme y contemplarme, lleno de 
graciosa intención, exclamó: 

• — Este será un gran político de tomo y lomo, 
6 empleado perpetuo, porque es muy pegajoso; — y 
aplicándome un grueso barniz de hipocresía y una 



capá de santurronería reconcentrada, añadió, lan- 
zándome hacia el mundo: < 

» — Anda pichón de ministro, que sea tu mora- 
da perpetua la casa de Gobierno; tu alimento habi- 
tual la Tesorería y tu oñcio la burocracia y la in- 
triga palaciega ! > 

» Dicho lo cual, vine al mundo á cumplir mi 
destino con tanta puntualidad, que jamás he estado 
sin tener alguno en todos los Gobiernos. Por eso 
soy tan destinista! 

- »Fuí conservador, oligarca ó godo de tuerca y 
tornillo, como decían en antaño, aunque nunca hice 
mal á nadie, pues á decir verdad, jamás manoseé 
otras tuercas que las de la caja del Erario, ni otros 
tornillos que los de las cerraduras de las puertas de 
los Ministerios y oficinas. 

»Doy gracias mil al Todopoderoso, por haber 
escogitado mi humilde ánima para presidir el au- 
gusto Cónclave que va dentro de breves días á re- 
solver la suerte de la patria. 

»Ya me estoy preparando para tan insigne jor- 
nada; éste es mi examen de conciencia, mañana 
confesaré y comulgaré; luego, buscaré un interino 
para, dejar en mi Congrua, ó portio sustentatio, como 
han hecho mis venerables colegas los Ministros 
-candidatos; y todos allá, á cubierto de profanos, y 
como asunto de casa y en familia, escogeremos el 
futuro Presidente, á condición de que á todos nos 
deje en nuestras pingües capellanías. Mis colegas 
.van para el Congreso; yo voy para la Convención; 
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dejamos en desamparo nuestros puestos, por cuyo 
motivo el negocio es de vida ó muerte; tenemos que 

ganar de cualquier modo Están los Hunos á las 

puertas de Roma! » 



* » 



¿Por qué ese misterio respecto de la cuestión lí- 
mites de Guayana? 

Creemos que no deben tenerse como subversi- 
vas las manifestaciones y publicaciones que se hagan 
encaminadas á esclarecer ese punto de tan vital im- 
portancia para la seguridad y el honor de Venezuela. 

Hasta en las monarquías donde impera el ab- 
solutismo, tienen derecho los ciudadanos para reu- 
nirse en las calles, plazas y teatros, y protestar li- 
bremente contra los actos internacionales que amen- 
guan la dignidad y buen nombre de la patria. 

En España, cuando el ruidoso asunto de las 
islas Carolinas, de que querían apoderarse los ale- 
manes, en todas las ciudades se celebraron tempes- 
tuosos meetings, hasta de carácter agresivo contra 
los subditos de fe nación usurpadora y contra el 
Gobierno, por ciertas debilidades cometidas, y jamás 
se vio que á las autoridades se les ocurriera reprimir 
por la fuerza 6 encarcelar como conspiradores á los 
autores de tan naturales demostraciones del patrio- 
tismo irritado. 

En la España monárquica se respeta más la li- 
bertad que en su ex-colonia, disfrazada de Repú- 
blica 
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Con frecuencia se anuncia que la cuestión lími- 
tes está casi arreglada; y entre tanto, los ingleses- 
vienen imperturbables avanzando hacia Ciudad Bo- 
lívar, habiéndose apoderado en estos días de gran 
parte de nuestro extenso territorio minero, objetó- 
le su insaciable codicia, pretextando la celebración 
de un contrato de ferrocarril. 

¡Dios nos salve de la ambición de los ingleses! 
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EL 9 DE FEBRERO 
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Inolvidable fecha en los fastos del partido libe- 
ral venezolano es la que encabeza este artículo, y 
la cual habrá de servirme hoy como tema de él, no 
tanto por reminiscencia histórica, sino más que 
todo, por asimilaciones políticas de actualidad. 

¿Qué fué el 9 de Febrero? 

Fué la explosión grandiosa de la mayoría, que 
irresistible derrumba en ocasiones solemnes cuan- 
tos parapetos se le ponen delante para sujetarla; la 
mayoría, que al despertar de su letargo como el 
león, sacude airaáa su abundosa melena para hacer 
temblar en su impotencia á las minorías ensimis- 
madas por el ficticio brillo del vacilante Poder, que 
de sus manos se escapa! 

Ese día fué de glorias cívicas para Caracas, 
cuyo heroico pueblo, recordando las jornadas del 
19 de Abril, quiso complementarlas, hermanando 
la independencia con la libertad. 

Hé aquí algunos detalles de aquella memorable 
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sesión pública, en que estuvieron á igual altura, 
Gobierno, Jurado y pueblo. 

El ilustre redactor de El Venezolano, Sr. Anto- 
nio Leocadio Guzmán, apóstol y fundador de la 
doctrina democrática, era una verdadera pesadilla 
¿para los hombres que, acostumbrados á los hábitos 
servilmente degradantes del Gobierno colonial, que- 
rían lo que quieren siempre las minorías: ser ellas 
las únicas arbitras de los destinos del país, apandi- 
llarse para dominar sin leyes ni miramientos de 
ninguna especie, teniendo el yo lo mando, como 
única fórmula administrativa. 

Resuelve, pues, la minoría colonial dar muerte 
á El Venezolano, enjuiciando y condenando á su re- 
dactor, como dueño de la imprenta donde se publi- 
caba El Relámpago, periódico de oposición que ha- 
bía insertado unas seguidillas firmadas por el céle- 
bre Ramón Villalobos (alias Cañón) contra Juan 
Pérez, director del Banco. (Aquellas humorísticas 
y chispeantes seguidillas del malogrado vate don 
Rafael Arvelo, que después todos nos hemos apren- 
dido de memoria.) * 

Habiendo dictado el Tribunal en 25 de Enero 
una providencia atentatoria contra la justicia y el 
derecho, el redactor de El Venezolano, después de 
haberse defendido gallardamente en levantadísimos 
discursos, que aplaudía la multitud, dirigió una 
acusación á las Cámaras relatando los hechos, tan 
valiente, razonada y doctrinaria, que mereció elo- 
gios hasta de los enemigos más recalcitrantes. 
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Así las cosas, agitados los ánimos, alarmado el 
patriotismo, entusiasta la ciudadanía é hidrófoba la 
camarilla opresora, sobrevino la aurora del 9 de 
Febrero, día fijado para reunirse el Jurado de im- 
prenta con el fin de resolver el asunto definitiva- 
mente. 

Iba á librarse una gran batalla, la libertad y la 
opresión, el derecho y la arbitrariedad; la minoría 
armada y la mayoría pujante estaban de frente, al- 
tanera y amenazante la una, soberbia y avasalla- 
dora la otra. 

Los siete miembros del Jurado se hallaban reu- 
nidos en la casa de alto, situada entre las esquinas 
de la Pedrera y Marcos Parra, en donde actualmen- 
te se halla el Hotel de los Andes. Bajo la custodia de 
la policía y de los alumnos de la Academia de ma- 
temáticas, el acusado Sr. Antonio Leocadio Guz- 
mán, se hallaba en la sala de estrados defendiéndose 
personalmente; en el patio formaban corro sus más 
connotados compañeros, García, Lander, Echean- 
día, Hurtado y otros muchos beneméritos del par- 
tido, llenando ek pueblo de Caracas todo el resto de 
la casa y la calle hasta la antigua plazoleta de San 
Francisco. Un pelotón como de cuarenta ó cincuen- 
ta sicarios de la minoría autócrata y sañuda, estaba 
allí furioso y tascando el freno por su impotencia. 

Un incidente inesperado vino á precipitar la 
solución del problema; pues como dice Víctor Hugo, 
«los grandes acontecimientos dependen de pequeñas 
causas.» 
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Los alumnos de la clase de derecho que regen- 
taba en la Universidad el Dr. José Manuel Gar- 
cía, se habían declarado en huelga y hallábanse á 
la sazón celebrando una gira en la casa llamada £1 
Molino, cerca del Camino Nuevo, en donde se halla 
hoy la hermosa quinta de Miraflores. La reunión, 
como es de suponerse, estaba animadísima, había 
bulla, brindis, discursos, planes y altercados, de- 
mostraciones propias de la edad, el sitio y la profe- 
sión de estudiantes. 

— Señores — dijo uno, de pie sobre una mesa, 
— voy á hacer una proposición 

— ¡Bueno! ¡Bien, silencio! — gritaron muchas 
bocas. 

— Propongo — continuó el improvisado orador, 
— que la clase en cuerpo concurra al Jurado de im- 
prenta y forme resueltamente bajo las banderas de 
la libertad. 

— ¡Bravo! ¡Muy bien! — exclamaron todos llenos 
de alegría; y á los gritos de vivx la libertad de im- 
prenta y El Venezolano, se dirigieron formados de 
dos en fondo al local donde se esta&a sentenciando 
la causa. Eran cerca de ochenta, y su oportuna lle- 
gada en formación marcial, su denuedo, su actitud 
y su animación bullanguera, infundieron loco entu- 
siasmo á las masas, al par que pavor indecible al 
Jurado, con tanta más razón cuanto que los pasos 
de la tropa infantil, al atravesar el zaguán, repercu- 
tían como cañonazos, por estar dicha casa edificada 
sobre un embovedado. 
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Aquello produjo un risible pánico; la policía y 
tos académicos se declararon en derrota, el pueblo 
ensordeció los ámbitos con aplausos y aclamaciones, 
los concurrentes de la minoría tomaron las de Villa- 
•diego y el Jurado entre un zapato resolvió mandar 
una delegación al Presidente de la República, pi- 
diendo la fuerza permanente para restablecer ei 
orden. 

Entonces fué cuando el General Carlos Sou- 
fclette, que se encontraba al frente del Poder Eje- 
cutivo, pronunció aquellas célebres palabras, dignas 
de un esclarecido repúblico. 

— Señor Presidente — le dijeron muy alarmados 
los miembros de la Comisión — venimos en nombre 
•del Presidente del Jurado á pedir la fuerza pública 
para imponer respeto y garantizar nuestras perso- 
nas, amenazadas por una muchedumbre desenfre- 
nada. 

— Señores — contestó el General, sonriendo y 
acariciándose la nariz con el pulgar y el índice, se- 
gún su costumbre — digan ustedes al señor Presi- 
dente del Jur?4<>, que toque la campanilla y á todos 
•que cumplan con su deber! 

Hermosas palabras y edificante ejemplo que de- 
bían imitar los gobernantes que se imaginan derri- 
bar, imponer, dominar y atropellado todo con el 
poder de las bayonetas, cuando ellas son impoten- 
tes ante la ley, el derecho, la opinión y la libertad. 

En la tarde de ese clásico día, el Jurado, al fin, 
inspirándose en los dictados de su conciencia y en 



— So- 
los severos mandatos de la imparcialidad y la justi- 
cia, pronunció el fallo declarando que no había lugar 
á formación de causa, á pesar de las terribles gestión 
nes de la minoría colonial, que pugnó hasta lo últi- 
mo por amordazar la prensa, condenando inicua- 
mente al preclaro redactor de El Venezolano. 
* El pueblo, frenético de entusiasmo, recorrió la 
ciudad con bandas de música y cohetes, fué á feli- 
citar á su morada al General Soublette, por su dig- 
na conducta en aquella jornada, y toda la noche: 
estuvo en las calles celebrando el primer triunfo de. 
la democracia y de la oposición liberal. 

Don Antonio Leocadio Guzmán escribía, refi- 
riéndose á este hecho, lo siguiente: 

«Vénse abrir ya ante el pueblo venezolano las- 
puertas electorales; tiembla la facción dominante 
por su existencia; pierde enteramente la razón, y 
resuelve precipitarse. Caiga, dice, caiga El Venezo- 
lano; no hay que atender á la justicia; abran campa 
las leyes á las pasiones; este pueblo ha sufrido mu- 
chos años; aquí no hay pueblo; nosotros somos la 
patria, nosotros somos todo». (> 

Es incuestionable; el proceder de las minorías 
es idéntico en todos los tiempos. 

Aquella minoría del 44, sintiéndose perdida y 
viendo acercarse la época eleccionaria y con ella el 
coloso del liberalismo que traía en sus hombros de 
gigante á Antonio Leocadio Guzmán, resolvió, no* 
pudiendo vencerle en lucha franca, primero poner- 
le el bozal de la censura en materia de la libertad 
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de imprenta, y más tarde fusilarlo por revoluciona- 
rio y disociador. 

La minoría del 88 pretende igual cosa. 

No pudiendo vencer en lucha hidalga al general 
Crespo y su formidable partido, y viendo acercar- 
se ya el día en que por ministerio de la Constitu- 
ción el Congreso nacional colocará en su frente el 
lauro de la victoria, apeló primero al expediente 
vergonzoso é indigno de insultarlo y calumniarlo en 
la prensa soez del pasquín y el libelo, y ahora apa- 
rece El Siglo, órgano de la candidatura Rojas, que 
es el portaestandarte de la minoría oficial, empeña- 
do á todo trance en que el general Crespo y sus 
partidarios seamos conspiradores, pidiendo al Go- 
bierno energía para nosotros, es decir, tropelías y 
persecuciones; más claro, cárceles y destierros por 
el sólo delito de no ser partidarios de su candi- 
datura. 

Mas por fortuna no estamos en Colombia, ni es 
el doctor Rafael Núñez el presidente de Venezuela; 
aquí no se expropiará ni se expulsará á los liberales 
por la única faUa de escribir con independencia y 
libertad; aquí no irá la Guardia nacional á las 
Asambleas á imponer el candidato del Gobierno; 
aquí no se fusilará la libertad y el derecho de su- 
fragio como lo pretende el señor redactor de El Si- 
glo, acostumbrado quizás á esos atentados que han 
llenado de asombro é indignación al mundo repu- 
blicano. 

Aquí tenemos al frente del poder á un liberal de 
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integridad y antecedentes que sabrá cumplir, antes 
que todo, con los sagrados deberes de imparcialidad 
y rectitud que le prescriben las leyes, tratándose de 
una lucha franca entre miembros de una misma 
causa y soldados de una misma idea. 

El general Hermógenes López no se inclinará, 
'estamos seguros de ello, ante esas insinuaciones 
dignas del repugnante Hobbes y del desacreditado 
Maquiavelo. 

Nó; él es juez de una contienda entre hermanos» 
tiene altas responsabilidades ante la historia y en 
sus manos abierto el libro de la Constitución. 
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POR AQUELLO DE LA MULA 
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En política, en religión, en la paz como en la 
guerra, entre la gente civilizada como entre los in- 
dios del Caroní, en toda nación ó sociedad el pre- 
texto es una arma terrible, que aunque á las veces 
corta por el mango á la persona que la esgrime, 
siempre ha sido y es un subterfugio peligroso de 
que se valen los Gobiernos para la realización de 
sus propósitos con éste ó aquel fía preconcebidos. 

La decantada conjuración de Catilina, esa espe- 
pecie de Coco c8n que á cada paso se metía el re- 
suello á los romanos, desmenuzando bien las cosas, 
fué más que todo, un pretexto, por el cual los Cón- 
sules y el Senado se abrogaron facultades y dere- 
chos que no tenían, diz que para atender á la salud 
pública. A poco andar, la criada se les volvió res- 
pondona y César les coleó el monte! 

Los fariseos pretextaron que Jesús era brujo, 
mágico ó hechicero, para poder decretar su crucifi- 
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xión. Lo que decretaron fué la inmortalidad del 
Cristianismo! 

El antiguo clero pretextó la conclusión del 
mundo en el año mil, y más tarde las cruzadas, para 
conseguir que los nobles donaran todos sus bienes 
á los monasterios y abadías, obteniendo, en cambio, 
el perdón de sus pecados y evitando las llamas del 
infierno. Este ardid les trajo desastrosas represalias í 

Carlos IX pretextó la San Bartolomé, no tanto 
para degollar á los protestantes, sino más que todo, 
para quitar del medio á muchos enemigos persona- 
les que, siendo católicos, perecieron en aquella no- 
che siniestra, creación diabólica de la sombría men- 
te de Catalina de Médicis. Aquel monarca murió 
presa de horribles remordimientos. 

Napoleón I pretextó la alianza contra los ingle- 
ses, y lo que hizo fué embaucar á Godoy para apo- 
derarse de España. Este pretexto le costó muy caro. 

Napoleón el Chico pretextó, para dar el golpe 
criminal de i. e de Diciembre, conspiraciones ima- 
ginarias y ridiculas conjuraciones que él mismo fo- 
mentaba. Sedán se encarga de responder si obró 
mal ó bien este usurpador vulgar. 

El terremoto de 1812 fué tomado como pretex- 
to por los realistas de Venezuela para atemorizar 
los republicanos, diciéndoles que aquéllo era casti- 
go celeste por haber sacudido el yugo colonial. 

Un Congreso, cuya mayoría pertenecía al parti- 
do conservador, tomando de pretexto que Monagas 
se había separado de la capital para ir á La Guaira 
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á recibir su familia, pretendió enjuiciarlo y hasta 
fusilarlo por aquel asombroso delito. Tan insólita 
pretensión les llegó al hueso! 

£1 mismo Bolívar, para atraerse á los criollos 
que torpemente servían en las filas realistas, pre - 
texto olímpico furor para exclamar: «Venezolanos, 
contad con la vida aunque seáis culpables. Españo - 
les y canarios, contad con la muerte aunque seáis 
inocentes. » 

Alcántara, y después Valera, pretextaron la re- 
forma para quedarse con el Gobierno; pero como 
este pueblo venezolano aguanta todo á los Gobier- 
nos menos la usurpación del poder ó la ruptura del 
principio de legalidad, la ciudadanía se puso de pie, 
y al santo grito de Reivindicación, lanzó del Capi- 
tolio á los prevaricadores. 

Hoy acontece que algunos funcionarios públi- 
cos, que ejercen también las funciones de candida - 
ios y tomando por las hojas el rábano de una Con- 
vención propuesta para que el partido escogiese un 
candidato que recomendar al Congreso, se les ocu- 
rre, ó quieren t&mar de pretexto aquel consejo, para 
establecer, que los que no estén por la tal Conven- 
ción, ni porque ella tenga facultades de soberanía 
electiva, son enemigos de la causa liberal, traidores, 
reaccionarios, hijos espúreos de la Patria y qué se 
yo cuántos otros calificativos malsonantes. 

Creo que no solo puede reunirse una Conven- 
ción de partido en Valencia, sino hasta una en cada 
Estado, y hasta veinte; pero lo que sí tengo por un 



absurdo inconcebible, por una barbaridad mayúscu- 
la, es que haya quien se atreva á imaginar que las 
tales convenciones puedan tener atribuciones lega- 
les y facultades electivas. 

Además, la reunión de esa Junta, Asamblea, 
pónclave ó Sanedrín, se ha hecho ya totalmente 
imposible por innecesaria, desde luego que los seis 
candidatos se han ligado, avenido, compactado y en- 
tendido en un propósito determinado, sin aguardar 
la palabra de Guzmán Blanco y sin necesidad de ir 
á Valencia. 

Pues conforme en una mañanita muy fresca, 
reunidos en el salón de un Ministerio, dijeron: Alea 
jacta est, y firmaron su célebre manifiesto, asimismo 
pueden decir ahora: vini, vide, vid, ó yo soy, tú 
eres, él es, y designar al Niño de la Bola, á quien el 
Congreso debe bautizar con el nombre de Presi- 
dente. 

¿A qué caminar treinta y seis leguas de mal ca- 
mino pulverulento para dar á luz ese hermoso bebé 
que sine qua non tiene que ser alguno de los seis in* 
teresantemente embarazados por la fcópula del ma- 
nifiesto? 

Nada de chicanas, ese convenio prematuro é 
impremeditado fué sólo un pretexto para que la re- 
comendación que hubiera podido hacerse al único 
Soberano de la República, que es el Congreso, hu- 
biera recaído forzosamente en alguno de los seis 
coaligados, excluyendo cualquiera otra pretensión. 

Más claro; es haber pretendido enmendar la pía- 
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na al general Guzmán Blanco, autor de un pensa- 
miento distinto al que ellos han realizado. 

Ahora, metidos en tan intrincado berengenal, 
recurren al pretexto, tan vulgar y conocido, de califi- 
car al partido Crespita de reaccionario. 

Pero, señores, ¿reaccionario de qué, contra quién f 
y para qué? 

El partido de Crespo es el mismo partido na- 
cional autor de la Aclamación, el cual no puede 
reaccionar contra la ley porque ha sido y es su me- 
jor guardián, ni contra' el ilustre Americano, ni 
contra el general Hermógenes López, ni contra 
nadie, porque su única norma en el Gobierno será 
la Constitución Nacional y el austero cumplimien- 
to de sus mandatos. 

El Héroe del Deber Cumplido ha probado que 
sabe respetar esas imposiciones como Magistrado y 
como ciudadano. 

El pretexto, siempre esa arma tenebrosa que al 
fin hiere al mismo q^e la emplea ! 

De un pretexto nadie se escapa; es como el 
traidor que nos fliere por detrás en noche obscura al 
voltear una esquina, como el asesino pago que se 
embosca en la maleza para asestarnos un tiro de 
cachito, como la espada de Damocles que tenemos 
levantada sobre nuestras cabezas. 

Pero esos pretextos de mala ley jamás han dado 
resultados favorables; léase la historia, estudíese la po- 
lítica, examínense los hechos y se verá que ellos han 
sido en todo tiempo el mejor castigo de sus autores. 



Para terminar este artículo referiré una anéc- 
dota (histórica como todas las que refiero) que en- 
seña de relieve hasta dónde puede llegarse en el 
camino de los pretextos. 

El Licenciado Sulpicio Frías, estimabilísimo é 
¿lustrado sujeto, vivía en Valencia por los años co- 
rridos entre la Reforma y el 46 y tenía una muía 
negra pasitrotera y mansa á quien quería más que 
la niña de sus ojos. 

Aquella bestia era su único encanto; la cuidaba 
como á una reina; la manoseaba en la mañana; la 
montaba al mediodía, y la ponía en la noche su 
colchón para dormir. 

Aconteció una vez, que el jefe político hizo pu- 
blicar un bando mandando entregar para bagajes 
todas las bestias de silla de la ciudad; y como el 
Licenciado tenía sus cuentas mal arregladas con 
aquel funcionario, por causa de un pleito de ejidos 
en que había defendido á los contrarios de la Muni- 
cipalidad, llenóse de angustia y consternación al 
considerar que pronto vería salir su adorada muía 
para la campaña, en poder de algtfh bárbaro ma- 
chetero. 

— Si no la presento — se dijo — me allanan la 
casa; ¿pero qué importa? ¿para qué Dios nos dio 
inteligencia? la esconderé y no habrá de encontrarla 
ni el mismo Preste Juan. 

Así lo hizo, y con tal astucia, que era imposi- 
ble imaginar el plan que concibió su atribulada 
imaginación . 
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La casa tenia una pequeña pieza en alto, á la 
cual se subía por una escalera de espiral tan estre- 
cha, que el mismo Licenciado, siendo flaco, tenía 
que perfilarse mucho para pasar. 

Aquí — exclamó — aquí es el único lugar donde 
podré salvar á mi negra. 

Dicho lo cual, por medio de un motón y un 
aparejo, ascendió la muía hasta el barandal, y de 
-allí la introdujo al cuarto, forrándole los cascos con 
sendos colchoncitos de paja, para evitar el ruido de 
las patadas. 

— ¿Por qué no ha presentado su muía, Licen- 
ciado? — le preguntó el comisario por la noche. 

— Mi muía está de viaje, la presté — contestó el 
interpelado — usted puede registrar la casa. 

Así lo hizo el agente y convino en que la muía 
no estaba en la casa, pues registró hasta el dormi- 
torio. 

— ¿Quiere usted subir al alto también? — pre- 
guntó el Licenciado con sonrisa irónica. 

— No, señor, estoy satisfecho; por ese escalerín 
no pueden subiani moscas — dijo el comisario amos 
tazado, y se retiró. 

Pasado algún tiempo tuvo el Licenciado Frías 
un ruidoso pleito de que era defensor, y el abogado 
contrario, á quien le convenía ganar tiempo, resol- 
vió recusarlo, y no encontrando ningún motivo jus- 
tificado para hacerlo, porque el Licenciado era un 
hombre intachable, recurrió al pretexto como única 
tabla de salvación. 
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— ¿Por qué se me recusa, señor Juez?— inqui- 
rió montado en cólera el Licenciado. 

— ¡Por aquello de la muía! — contestó el abogado- 
contrincante. 

— Es razón de siete bemoles; quien hizo un 
cesto hace un ciento — afirmó el Juez; y lo dio por 
recusado. 

Ayer me preguntaba un curioso: 

¿Por qué hay tantos individuos paseando en con- 
tra de su voluntad? 

¿Por qué hay otros d la sombra sin tener tabar- 
dillo? 

Porque hay autoridades aquí, allá y más allá,, 
que arrojando el manto de la imparcialidad, se han 
lanzado en la lucha con descaro nunca visto. 

¿Por qué en tiempo de elecciones libres, de paz: 
octaviana y de reunión de Legislaturas en los Es- 
tados, suceden tantas cosas raras, tantas evolucio- 
nes incomprensibles y tantos preparativos bélicos 
inusitados? 

¡Por aquello de la muía! 
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LA LEY DEL EMBUDO 
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El caballero Demóstenes sería muy elocuente, 
un portento, una maravilla, en lo que se relaciona 
con el saber humano y la oratoria; pero en la vida 
práctica era un infeliz, cuando dijo: «La Ley es una 
invención y un presente del cielo, pues por ella 
reinan la justicia y tranquilidad entre los hom- 
bres.» 

Si á tan insigne charlatán, que declamaba tar- 
tamudeando hasta en las orillas del mar, se le hu- 
biera ocurrido ethar un palique por estos vericue- 
tos, seguramente le habrían puesto el pellejo como 
ropa de pascua, y más que destierro, le habrían ad- 
ministrado sendas carreras de baqueta. 

El eminente don Marco Tulio Cicerón, causó 
la admiración de Roma por sus talentos enciclopé- 
dicos; el mundo le ha hecho justicia á aquel gran 
cíclope de la sabiduría humana; pero hay que con- 
venir en que se exhibió como un solemne alcorno- 
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que, cuando dijo: «La Ley es la razón superior im- 
presa por la naturaleza, la cual prescribe lo que ha 
de hacerse y prohibe lo que ha de evitarse.» Si este 
chivato de la antigüedad (que era de los de cacho 
volteado y cortaba hasta por el mango) hubiera ve- 
rtido con semejante aforismo á esta tierra de la yuca 
y el tapiramo, de fijo que lo habrían puesto como 
para que no digan dueñas, despidiéndole con su 
música á otra parte. 

Mas yo tengo un tipo superior en la sabiduría 
práctica á estos dos colosos de Grecia y Roma, un 
tipo humilde de que la historia ha desdeñado ocu- 
parse, pero que la tradición acusiosa ha conserva- 
do para dicha y ejemplo de la presente genera- 
ción. 

Este personaje, al decir de las crónicas, se lla- 
maba el maestro Brizuela, que desde los primeros 
rudimentos de lampiño sota-barba, hasta que en- 
vejeció siendo barbero á domicilio de muchos pro- 
fanos y de los canónigos de la Metropolitana, de- 
mostró un talento político imcomparable, un crite- 
rio práctico de las cosas públicSs que causaba 
asombro y una locuacidad tan chispeante, que más 
por oirlo, que por sufrir el sanguinario descañona- 
miento, le pagaban los clientes la consabida pe- 
seta. 

Este Talleirand de los barberos floreció por los 
años de i836 al 50; vivía por Ñaraulí, y no tuvie- 
ron sus coetanos otras faltas que enrostrarle, sino 
sus ideas antirepublicanas, su fanático amor por el 
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Gobierno colonia!, y sus frecuentes libaciones en 
los altares de Venus y de Baco. 

Refieren testigos abonados, que durante la lu- 
cha eleccionaria del 46, hallándose presente en un 
club liberal, durante una noche de discusión bo- 
rrascosa (á pesar de su recalcitrancia oligárquica* 
era bien recibido en todas partes), aconteció que los 
oradores del pueblo echaban tacos y reveses y po- 
nían el grito en el cielo ponderando los primores de 
la libertad, de las garantías, y sobre todo, de la ley, 
cuyos dogmas sacrosantos invocaban desde Moisés, 
con sus benditas tablas, hasta Licurgo, Solón, Ro- 
bespierre y Washington, zarandeando en la refrie- 
ga á los girondinos, al puñal de Bruto y á Carlota 
Corday; el maestro Brizuela, á quien un sudor se 
le iba y otro se le venia, oyendo los que para él 
eran horribles despropósitos, sintió comezón en la 
lengua y pidió la palabra. 

Después de mucho gritar y de afanes sin cuen- 
to, consiguió que se la otorgaran; y montándose 
sobre un banco, que servía de tribuna, dijo: «Yo no 
reconozco otraley sino es la del embudo, lo ancho 
para el que manda, lo angosto para el que obedece; 
no reconozco otras garantías sino son las del galli- 
nero, las aves que están arriba embroman á las que 
están abajo, ni otra libertad sino la de la Colonia, 
en que el rey mandaba en España, el Capitán Ge- 
neral ejecutaba en Tierra firme y Monteverde apre- 
taba el bozal; todo lo demás son cuentos de camino, 
arengas trasnochadas y periquetes de pulpería.» 



Puede suponerse el mal efecto de semejante 
discurso monárquico en aquella concurrencia com- 
puesta de liberalotes de raja macana. El maestro 
Brizuela no supo la puerta por donde salió, la re- 
china fué espantosa, y se escapó uñas de caballo, 
<)ejando el sombrero y la chaqueta echa jirones en 
el local de la asamblea. 

Han transcurrido cuarenta años de aquella se- 
sión memorable; cuarenta años, que no es un gra- 
no de anís; ha vencido en cien heroicas luchas el 
partido liberal que aquel club representaba ; las 
ideas de aquella noche fueron recopiladas y conver- 
tidas en Código inmortal de nuestros derechos y 
prerrogativas; ese partido ha transformado y regene- 
rado á Venezuela; hoy estamos en franca, legal y 
patriótica lucha eleccionaria por llevar al Capitolio 
á un liberal, de servicios legendarios, de hazañas 
mitológicas, de antecedentes esclarecidos, de vir- 
tudes democráticas, como el Benemérito Crespo; 
tenemos para ello el mismo derecho que tienen los 
partidarios de las demás candidaturas (no queremos 
ni más ni menos), y sin embargo, á'cadapaso tene- 
mos dolorosamente que recordar aquellas siniestras 
conclusiones del maestro Brizuela, llevándolas en- 
clavadas en la mente como el Mané Thécel Pharés, 
del festín de Baltasar. 

Ejemplo al canto. 

¿Qué otra cosa piden para nosotros los candida- 
tos de la coalición, sino es la ley del embudo, cuando 
pretenden, como lo han asegurado sus órganos, que 
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los Diputados y Senadores crespistas deben perma- 
necer momias y sordo -mudos en la lucha, mientras 
•que los demás pueden y tienen derecho á inmis- 
cuirse en la contienda descaradamente, aun en el 
caso de ser á la vez Senadores y Ministros, y de 
poder exclamar, como Juan Palomo: «yo me lo gui- 
so y yo me lo como. » 

¿Qué otra cosa sino ley del embudo es la estable» 
cida en la prensa por los contrincantes presupues- 
tívoros, los cuales alientan, pagan y dirigen á soe- 
ces papeluchos, redactados por plumas rameras que 
lian descuartizado á Guzmán Blanco, que trituran 
y calumnian hoy á Crespo y á sus amigos y que 
denigrarán mañana de los mismos que hoy les pa- 
^an; y todo esto, cuando Crespo, en su administra- 
•ción, dejó fundada la moralidad y lógica rectitud de 
la prensa, con su inmortal carta-manifiesto de 4 de 
Mayo, dirigida á Obregón Silva, y con la entereza 
•desplegada más tarde para no permitir que la su- 
blime libertad del pensamiento emitido por los ti- 
pos, viniera á convertirse en piedra de difamación 
y escándalo y efi salvaje gritería de insultos, proca- 
cidades y calumnias, como está sucediendo hoy á 
pesar de la moderación, cultura y espíritu de con- 
cordia, que anima al Diario reconocido como órga- 
no del partido, que sostiene su candidatura para la 
próxima Presidencia de la República? 

¿Qué otra cosa sino ley del embudo, es la que 
practican las autoridades de algunos Estados, que 
lian encarcelado periodistas y que tienen á raya á 
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los partidarios de la candidatura de Crespo, ale- 
gando pretextos inaceptables por ridículos, sin com- 
prender que ese partido es hoy la mejor garantía y 
apoyo del Gobierno constitucional que preside el 
señor General Hermógenes López, por lo mismo- 
£ue este partido crespista es partido de leyes, de- 
paz y de propaganda eleccionaria en el seno de 
nuestro pacto fundamental, que sostendrá incólume 
á todo trance y de cuyo radio no se apartará ni ui> 
ápice, por más que sus contrarios lo provoquen y 
lo calumnien para extraviarlo? 

No nos hagamos ilusiones oyendo sólo la voz 
de nuestras pasiones y de nuestros rencores; revis- 
támonos de imparcialidad en este debate y habre- 
mos de convenir en que si en algunos momentos la 
sin razón priva, el absurdo se abre paso y la injus- 
ticia prevalece, al fin llega la hora suprema de la 
rehabilitación en que la mayoría y el derecho, te- 
niendo por egida el respeto nacional, la moralidad 
pública, la opinión irresistible y la verdadera san- 
ción de las leyes, tienen que abrirse paso para en- 
tonar el himno de victoria en medioMe los aplausos 
de la muchedumbre, cuyos mugidos son imponen- 
tes y cuya voluntad es avasalladora cuando se ñja 
en un hombre ó en una causa para ensalzarlos ó» 
deprimirlos. 

Lo demás sería incurrir en las doctrinas repug- 
nantes del maestro Brizuela, que en paz descanse y 
que nos perdone el recuerdo. 



*********************************** 




MESA REVUELTA 



SUMARIO 

La Convención. — El tcrrar continúa. — Partidos pa- 
ladeas. — Diálogo histórica. — ¡Rlsum teneads! 

Ya sabrán ustedes, lectores amigos, que la de- 
cantada Convención, por modo galvánico, se reunirá 
mañana en el salón municipal, con la coincidencia 
similígena de ser allí mismo donde se reúne la Jun- 
ta del carnaval todos los años y en estos mismos 
días. 

Por supuesto que la tal reunión á nadie preo- 
cupa ni será otrí cosa sino un experimento de fór- 
mula coercitiva. Ejemplo al canto. 

Reñere el doctor Galvani con motivo de la pri- 
mera prueba de su asombroso invento, lo siguiente; 

«Yo disequé una rana y la coloqué sobre una 
pequeña mesa en la que se hallaba una máquina 
eléctrica á muy corta distancia del conductor. Una 
de las personas que me ayudaban en la operación, 
había acercado ligeramente la punta de un escalpe- 
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lo á los nervios del fémur de dicha rana, y en el 
mismo instante todos los músculos se contrajeron 
de tal suerte, que parecían agitados de las más fuer- 
tes convulsiones.» 

Algún moderno Galvani (que por cierto no es 
ningún bolonio) podrá también decir con el tiempo: 

«Yo disequé la Constitución y la coloqué amor- 
tajada sobre una gran mesa redonda de tapete ver- 
de, en la que se hallaba una máquina eléctrica co- 
municada con otra que se había situado á muy lar- 
ga distancia junto con el conductor. Una de las per- 
sonas que me ayudaban en la operación hirió hon- 
damente con la punta de una bayoneta á los artícu- 
los 14, 25, 61 y 62, que son los nervios del fémur 
de dicha Constitución, y en el mismo instante todos 
los músculos del país se contrajeron de tal suerte, 
que parecían agitados de las más fuertes convul- 
siones.» 

Pues bien; esta Convención, que según todos 
sabemos tenía su monstruoso arbitraje, sus faculta- 
des electivas, su actitud parlamentaria y su cohorte 
de Acuerdos, preparado todo para ahogar la Sobe- 
ranía del Congreso Nacional, ha quedado tan pobre 
y tan tronada, que en número de trece, inclusive el 
portero, habrán de reunirse mañana muy temprano 
para entonar el tradicional Papan habernos! 

Los periódicos incondicionales de la liga y la 
camarilla en masa, se han declarado partidarios re- 
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calcitrantes del terrorismo que ha desplegado sus 
pavorosas alas por toda la República. 

Los partidarios de la candidatura del General 
Crespo, continúan marchando para las cárceles sin 
fórmula de juicio en casi todos los Estados. Los pe- 
riodistas se amordazan, las imprentas se sellan, los 
miembros de las Juntas eleccionarias son reducidos 
á prisión, empezando ya á cumplirse el terrible va- 
ticinio de Joel. 

Y tales procedimientos injustificables por inne- 
cesarios, dejarán una triste huella en nuestros ana- 
Jes patrios, y habrán de convencerse sus autores, 
no muy tarde, de que el partido liberal indepen- 
diente que sostiene la candidatura Crespo, ni cons- 
pira hoy ni conspirará mañana contra el elegido del 
Congreso, sea el que fuere. Nuestro partido sólo 
quiere luchar en el terreno franco de las leyes; sus 
contrarios viven empujándolo hacia el abismo de la 
guerra. 

No lo conseguirán . 



* 



Hasta á la literatura inglesa ha tenido que re- 
currir El Partido Liberal, para salir del atolladero 
de contradicciones y pendientes falsas en donde 
hubo de meterse con motivo de sus peregrinos ar- 
tículos de fondo, respecto del partido conservador. 

Invocaron con bisoño descabellamiento á Pope, 
«qué fué más novelista y biógrafo que autoridad 
competente en asuntos políticos, y á Junius, escritor 
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anónimo de unas cartas injuriosas de mala ley, pu- 
blicadas por los años de 1768 á 72 contra el Duque 
de Grafton, no para establecer razonamientos ni 
para citar doctrinas, sino para lanzar algunos con- 
ceptos impropios de discusión ilustrada contra las 
personalidades que sostienen este Diario, órgano de 
los intereses de la mayoría nacional. 

En ese terreno desacreditado no deben situarse 
nuestros contrarios, porque La Verdad, desde el día 
de su fundación, viene sosteniendo muy en alto la 
bandera de la cultura, del comedimiento y de la hi- 
dalguía, en estos combates civilizados de la Repú- 
blica práctica. 

Ella ha atravesado serena é incólume, despre- 
ciando con altivez la asquerosa lluvia de imprope- 
rios soeces que ha venido arrojando, para detenerla 
en su camino, la procacidad y la calumnia dirigidas 
por manos poderosas. 

Mas en esta ocasión, como se trata de un pe- 
riódico serio, con larga nómina de colaboradores 
abonados, no tenemos inconveniente alguno en dis- 
cutir diariamente sobre todos los temas palpitantes 
de actualidad; pero para ello exigimos de nuestros 
adversarios se coloquen en la misma senda que ve- 
nimos trillando, sin apelar jamás á deducciones y 
frases hirientes que nada significan en favor ó en 
contra de la materia que se controvierte, y que han 
sido siempre vituperables recursos de causas des- 
acreditadas, malos ardides de perdidos pleitos y de- 
finitivas palinodias de abogados sin razón. 
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Fuera de estos desahogos que acabamos de men- 
cionar, hánse limitado nuestros contrarios, en sus 
distintos escritos sobre partidos políticos, á asegurar 
que sólo aspiran á la reorganización del antiguo 
partido conservador. 

Eso sería un dédalo de contradicciones, prime- 
ramente, porque ellos lo han dado por muerto; se- 
gundamente, porque al tocarse llamada de conser- 
vadores, el partido incondicional quedaría en cami- 
sa, y sobre todo, porque nadie es capaz de tomar á 
lo serio la insinuación de que en estos críticos ins- 
tantes, en que apenas faltan pocos días para resol- 
verse un gran problema y que nos abocamos á defi- 
nitivas soluciones, sea oportuno en tan difíciles 
emergencias, la reorganización de un partido polí- 
tico por tantos años inerte, y cuyos miembros en 
ningún caso podrían asistir al Parlamento en el 
presente bienio, porque sólo se trata hoy de Sena- 
dores y Diputados ya elegidos, que van á escoger 
de entre ellos al que deba presidir los destinos del 
país. 

No sigamos, ipues, tirando coces contra el agui- 
jón, y hablemos de algo más sustancial. 

Dos personajes de la situación encontráronse la 
otra noche en una esquina y entablaron el diálogo 
siguiente, que fué oído desde una romanilla. 

— ¿Qué piensas de la actualidad? 

— Que tenemos fuego en la Santa Bárbara. 



— 72 — 

— ¿Cómo es eso? 

— Que el mal está en la sangre, que el maldita 
crespismo se ha infiltrado en las venas de toda la 
Nación y que hasta en Europa... 

— ¡Silencio, mira que pueden oirnos! 

— ¿Y tú qué piensas hacer? 

— Ya compré mis baúles. 

— Pues yo, querido, no puedo irme, entraré eo 
el bajel de las transacciones y las compensaciones... 

— ¡Que te diviertas! 

— ¡Procura conservarte! 



* * 



B- * 






El tiempo, que es un gran factor en todos lo» 
acontecimientos humanos, va á demostrarnos muy 
en breve una gran enseñanza. 

El disfraz con que quieren encubrir nuestros 
contrarios sus planes, va á caer dentro de pocos 
días. 

Ellos lo tienen todo; nosotros no tenemos nada. 

Nuestra prensa es falsa, nuestros pronunciamientos 
apócrifos, nuestra mayoría ilusoria. 

Nosotros somos los responsables y autores de todo lo 
malo; ellos la personificación de todos los bienes. 

Nosotros somos reos de lesa conspiración, por- 
que abogamos por la ley. 

Ellos son nuestros jueces, porque se proponen 
romperla. 

Nosotros merecemos pena corporal, porque nos 
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dirigimos al Capitolio con la Constitución por única 
bandera. 

Ellos gritan que se ha salvado la Patria, porque 
va á reunirse la Convención. 

Risum teneatis! 
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No voy £ referirme á las pirámides de la anti- 
güedad. 

No quiero hacer mención de esos colosos de pie- 
dra, de inconmensurable altura, que servían para 
marcar las grandes épocas históricas y los sobresa- 
lientes hechos de las naciones, muchos de los cua- 
les son verdaderas maravillas de arte y de solidez 
y verdadera fuente de conocimientos por sus ins- 
cripciones y geroglíficos que la ciencia se ha encar- 
gado de descifrar. 

Quiero ocuparme de los monolitos humanos, de 
ciertos empleados públicos eternos é inconmovibles, 
que vienen atornillados á las butacas de sus pues- 
tos hace muchos lustros, conservándose en ellas á 
través de los distintos Gobiernos, merced á un sis- 
tema admirable de habilidad y de equilibrio político, 
digno de admiración y estudio en esta tierra tan mo- 
vediza, según el dicho intencional del General José 
Ignacio Pulido. 
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En todos los ramos de la Administración pú- 
blica existe el tipo: hay financieros, diplomáticos, 
municipales, judiciales, parlamentarios y hasta 
religiosos, pues también en el Cabildo y en el 
coro de la catedral hay monolitos que ni por muer- 
tes de arzobispos salen del trebejo, que han logra- # 
do atrapar en la pesebrera que alimenta el Presu- 
puesto. 

Cada uno de esos monolitos es una especialidad 
•en el ramo á que se ha dedicado; lo conoce de cue- 
nto á cuerito, y lejos de empapar á nadie en los 
inescrutables misterios que él sólo posee, tiene de 
tal modo embrollados los libros, expedientes y ar- 
chivos de su sección, que ni con la linterna de Dió- 
genes podría un profano ó novicio reemplazarlo en 
el puesto, si al nuevo Gobierno hubiérasele ocurri- 
do la insigne majadería de nombrar otro en su lugar. 

Sí; porque aquello que llama él con verdadera 
propiedad mi puesto, es como decía el poeta: «suyo 
como del alma el pensamiento». 

Esos son seres afortunados á quienes, como dice 
Magariños y Cervantes, «sonríe placentera la for- 
tuna y corona de mirtos y laurel». 

Nacieron con el biberón en los labios, recibie- 
ron la sal del bautismo y no la aflojarán sino cuan- 
do el santo óleo venga in extremis á arrebatár- 
selos. 

Cuando oyen ciertas alocuciones ó nuevos pro-, 
gramas de Gobierno, en que algún tonto habla de 
renovación de poderes , altemavilidad republicana y 

6 
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Gobiemo de todos para todos, da gusto ver la cara 
que ponen, diciendo para sus adentros. 

— Esa es grilla, que si la pisan chilla. 

Con nosotros no va esa cartilla. 

t 

En cierta ocasión, en que yo fui nombrado Mi- 
nistro, entré con la escoba en la mano y la firme 
resolución de no dejar títere con gorra en el despa- 
cho; y así lo hice, cambiando hasta el portero; pues- 
era justo que nuevas caritas entrasen también & 
echar su cuarto á espadas y á gozar de la viña del 
Señor. 

Pero al tratarse de echar el garlito á cierto Di- 
rector de Estadística, caimán viejo y cebado de 
monte en el lomo que hacía luengas navidades, se- 
había apoderado de aquel apacible remanso. 

— ¿Cómo —me preguntó lleno de asombro uno- 
de los empleados salientes — va usted á quitar tam- 
bién hasta á D. Canuto Guayacán? 

— Pues ya lo creo — respondí al punto — yo quito- 
hasta el lucero del alba. ¿Qué pájaro es ese doa 
Canuto Guayacán, para que no le caiga la ma- 
ceta? 

— ¿No lo conoce usted? es una lumbrera, una. 
especialidad en su ramo, que viene manejando des- 
de la separación de Colombia; sin él quedará usted 
á obscuras en esta oficina; es una especie de catá- 
logo ó índice que todo lo sabe, desde la cuadratura 
del círculo hasta el movimiento perpetuo. Imagí- 



— 11 — 

nese usted que hasta formó parte del gobiernito 
llamado flor de un día... 

— ¡Basta! — interrumpí — traigan el hombre, que 
quiero conocerle. 

A poco entró D. Canuto, viejo, alto, acarto- 
nado, rojo como una remolacha, afeitado, de espe- 
juelos verdes, correcto en el vestir é irreprochable 
en los modales. Traía una pluma en la mano dere- 
cha, una regla en la izquierda, un lápiz negro tras 
la oreja ídem y uno azul en la otra oreja. Hizo una 
profunda reverencia, y dijo: 

— Estoy á las órdenes del señor Ministro. 

— ¿Desde cuándo está usted desempeñando su 
empleo? — le pregunté, creyendo cortarlo 6 cohibirlo. 

Pero no Se inmutó, las arrugas de su rostro 
permanecieron inmóviles, como si hubieran sido 
pintadas por un pincel de bastidores, y dibujando 
en sus apergaminados labios una sonrisa dulce, 
casi celestial, contestó: 

— Pues no hace mucho tiempo, parece que fué 
ayer, desde quezal doctor Vargas inauguró la bri- 
llante era civil. 

— Y durante ese pequeño espacio, hasta hoy — 
repliqué, haciendo pucheros para contener al risa — 
habrá habido intermitencias, cambios, paréntesis, 
en ñn, habrá usted descansado algunos meses. 

— No, señor Ministro; han sido algo rudos é im- 
placables conmigo; en los efímeros tiempos del Ge- 
neral Páez, D. Ángel no podía pasárselas sin mí, 
para todo me llamaba. 
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— ¿Y quién era ese D. Ángel, acaso el de su 
guarda? 

— Don Ángel Quintero, aquel coloso de la Ad- 
ministración, que sabía dónde le apretaba el zapato. 
¡Vaya, que sí sabia! Después, en tiempo de los Mo- 
ragas, D. Simón me tenía pegado á la casaca día 
y noche; á mí me dictó el fermoso Decreto de li- 
bertad de los esclavos. Después de la revolución de 
Marzo, D. Pedro Gual no podía dar una plumada 
sin mí; y después de la memorable noche en que lo 
pusieron de patitas en la calle con tan poca educa- 
ción, sobrevino otra vez el exclarecido ciudadano, y 
el eminente Rojas me llamó á su consulta muchas 
veces. En tiempos de Falcón, Pachano y Arizayel 
doctor Monzón, me buscaban como palito de ro- 
mero; en tiempo de los azules, oía yo misa diaria- 
mente con D. Guillermo Tell Villegas, durante el 
Septenio, aunque no pude engranar mucho en la 
intimidad del Ilustre Americano; almorzaba muchas 
veces casa de D. Diego Urbaneja, y fui quien co- 
pié para la Gaceta la ley de extinción de los con- 
ventos. En la época de Alcántara fui vale corrido 
del doctor Villanueva. 

— Etcétera, etc. — exclamé, viendo que iba larga 
la letanía. — Usted me va á hacer un compendio de 
la historia patria; lo que me interesa saber es si al- 
guna vez ha dejado el Sr. Guayacán de ser em- 
pleado público. 

— Desgraciadamente, no — contestó con rostro 
compungido — varias veces me han reemplazado; 
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me quitó D. Vicente Amengual en tiempo de 
Crespo, me quitó Casañas en tiempo de... 

— Etcétera, etc. — repetí para impedir el nuevo 
chubasco de nombres. — ¿Y cómo si lo han quitad 
tantas veces, ha sido usted empleado perpetuo? 

— Por una razón muy sencilla; porque á los tres 
días han tenido que mandarme á buscar á mi casa? 
suplicándome volviese á ocupar mi humilde puesto. 

— ¿Y eso, por qué? — inquirí lleno de asombro. 

— Por bondad, Sr. Ministro, por generosidad 
de esos personajes que me han honrado con creerme 
muy apto é indispensable en el tablero de la buro- 
cracia; pues conozco todos los secretos, proporciono 
todas las salidas é indico todas las entradas... 

— ¡Ah! — exclamé rascándome la cabeza, pues 
un relámpago de inteligencia había cruzado por mi 
mente —ya comprendo, ya comprendo el motivo por 
el cual esos hombres de estado no han podido des- 
prenderse de tan inapreciable joya. 

Medité un rato, y dándole un cariñoso pasagon- 
zado en el hombro, le dije: 

— Vaya usted, D. Canuto Guayacán, á ocu- 
par su puesto; usted es sagrado para mí, y creo 
que nos entenderemos muy bien. 

El centenario, sin alegría, sin sorpresa, com> 
cosa que estaba esperando, retiróse caminando ha- 
cia atrás, para no dar la espalda á su jefe, y volvió 
imperturbable á seguir trazando líneas y hacienda 
números en su escritorio, en donde seguramente 
estará todavía si la Parca no hubiese tenido escrú~ 
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pulo ó miedo de arrancar del mundo á tan raiciado 
Guayacán. 

Yo no me atreví con él; comprendí que perte- 
necía á la privilegiada extirpe de los monolitos, y á 
estos ejemplares, respetados por todas las genera- 
ciones y por hombres tan conspicuos, tanto del 
partido* conservador como del liberal, lo mejor es 
no tncneallos. 

Agosto, 1898. 
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Para los viles, desprecio; para los malvados r 
•odio; para los criminales, espanto, decía el eminen- 
te Montalvo, refiriéndose á un amigo hipócrita que 
se ocultaba para herirle con la cobarde careta del 
anónimo. 

Y D. José de Larra, el escritor más popular y 
satírico de su época, cuando mortificaba á alguien 
«en sus cultos é inimitables artículos, tenía la hidal- 
guía de mandarle las señas de su casa, con indica- 
ción de la hora en que en ella se encontraba. 

¿A que no tacen lo mismo los altos personajes, 
«que detrás de los biombos ministeriales están asa- 
lariando á los insultadores de oficio, para que dia- 
riamente arrojen sobre el General Crespo y sus 
amigos la pestilente baba de la calumnia y los más 
■groseros denuestos del vocabulario de las tabernas? 

¿A qué no arrojan el disfraz y el biberón y vie- 
nen ellos mismos á discutir con nosotros, fundando 
un periódico culto de ideas y doctrinas constitucio - 
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nales, con sus nombres propios al frente, como ío 
exigen el buen concepto^ la rectitud de la causa 
que se defiende? 

Por eso agregaba Montalvo: 

«Seamos críticos á modo de Boileau: armémo- 
nos de pluma para poner las cosas en su centro, no- 
de cuerda para servir á partidos rencorosos.» 

Don Eusebio Blasco, añadía: «La tranca y la 
cuerda fueron por espacio de muchos años la sínte- 
sis de la filosofía.» 

Hoy están descubiertas la tranca y la cuerda 
con que intentan molernos y ahorcarnos algunos 
candidatos intransigentes, sañudos y feroces de la 
liga ministerial. 

Reaccionarios — nos gritáis — cuando vosotros 
sois los que estáis reaccionando contra todas las sa- 
gradas conquistas del liberalismo, que pisoteáis dia- 
riamente, desgarrando una á una con el mayor ci- 
nismo, todas las páginas del sublime código de li- 
bertades, que fué la gloria de la Federación. 

Prensa, sufragio, inmunidad parlamentaria, sa- 
grario del hogar, fueros nacionales,* respeto social,, 
dignidad humana, todo lo habéis hollado, desenca- 
denando la más inicua persecución contra el ele- 
mento liberal independiente y sabiendo que el par- 
tido que proclama la candidatura del General Cres- 
po es poderoso é invencible en el terreno de la ley r 
y á la sombra de las garantías que otorga la sabia 
Constitución, obra inmortal de Guzmán Blanco, 
habéis querido dar tortol á su pensamiento de reu- 
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nir un Congreso de partido para unificar y armoni- 
zar la opinión pública. 

Guzmán Blanco no ha querido ni quiere pres- 
cindir del Congreso ni de la Constitución. Guzmán 
Blanco no ha querido ni quiere que se acomode ex- 
pediente de conspiración á Crespo y á sus amigos, 
pagando y azuzando la prensa más soez de que te- 
nemos ejemplo en Venezuela, sentina asquerosa, 
en cuyo cieno se revuelcan pagadores y pagados, 
instigadores y esbirros, con alguna que otra mano 
burocrática, que furtivamente se mete hasta el codo 
entre la tina de inmundicia, llevando en sus vesti- 
dos el salpique ignominioso á las altas regiones, 
como huella inextinguible de tan vituperable y baja 
acción ! 

Guzmán Blanco presidió las elecciones que tra- 
jeron á Alcántara al poder y las de Crespo en com- 
petencia con Pulgar; y las veces que se ingirió en 
ellas, fué para garantizar plenamente la libertad 
del sufragio, ejerciendo medidas muy enérgicas de 
represión, no contra los combatientes inmunes, 
sino contra los empleados prevaricadores que pre- 
tendían coaccionar con el poder el libre ejercicio 
de aquel derecho constitucional. 

Vosotros sois los que queréis establecer sombras 
sobre su proceder, y faltos de razones para ven - 
cernos en lucha franca y leal, habéis apelado al 
chicote y á la cuerda para Sajelarnos con el san- 
benito de conspiradores. 

¿Conspiradores los que fundan un Diario respe- 
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tuoso é ilustrado para sostener sus ideas en len- 
guaje culto, estableciendo escuela de alta moral re- 
publicana? 

¿Conspirador el partido que se hiergue en todas 
partes, acatando las autoridades é invocando la ley 
como única salvaguardia? 

* ¿Conspiradores los que ciñen sus aspiraciones á 
luchar y vencer en el palenque de la prensa digna 
y bajo el estandarte sagrado de la Soberanía Na- 
cional? 

¿Conspiradores los que guarecidos bajo el palio 
constitucional, declaran diariamente su adhesión 
sin limites al Gobierno que preside el señor Gene- 
ral Hermógenes López? 

Decidnos con franqueza, ¿quiénes serán más 
conspiradores, los que proceden así ó los que fun- 
dan, atizan y mantienen prensa difamante y es- 
candalosa, redactan acuerdos tendenciosos, en que 
se asientan principios disolventes, formulan ame- 
nazas sombrías, presagiando acontecimientos in- 
esperados y ruidosos que han de verificarse, según 
ellos, cueste lo que costare, y atrepellando toda es- 
pecie de miramientos? 

¿Quiénes merecen mejor el calificativo de cons- 
piradores — confesadlo ingenuamente — nosotros 
que proponemos á la instalación del Congreso para 
que se cumpla la ley escrita, ó vosotros que ya dis- 
cutís en vuestros liberticidas conciliábulos una 
fórmula para prescindir de la elección constitucio- 
nal y llegar acaso á una dictadura? 
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¿Quiénes serán más desleales á la causa, los que 
quieren cumplir con sus estatutos ó los que tra- 
tan de prescindir de ellos ó de imponer un candi- 
dato de esencia vinagrina y que por sus anteceden- 
tes pérñdos habrá de ser mañana el primer reaccio- 
nario contra su origen y el primer cuchillo para los 
mismos ilusos que hoy, sugestionados por el mayor 
de los ilusos, quieren imponer á Rojas Paul sobre 
Crespo, es decir, á la infidencia personificada con- 
tra la lealtad indiscutible? 

¡Sí, indudablemente vosotros sois los que cons- 
piráis contra la razón, contra el derecho, contra los 
principios de tolerancia, contra las reglas de la 
equidad y contra las nociones cardinales del princi- 
pio de la democracia, empuñando la cuerda para 
extran guiar nos, porque os creéis más fuertes y po- 
derosos! 

Recordad que el 46 también apelaron á la tran- 
ca los representantes de la minoría, y á la cuerda 
los lincheros del 68 y los usurpadores del 78, con 
tan malos resultados, que unos y otros fueron ven- 
cidos valientemente por el pueblo liberal, que pre- 
potente como Encelado, primero con Zamora, des- 
pués con Guzmán Blanco y más tarde con Crespo, 
reivindicaron en ruidosas batallas el imperio de la 
democracia, del derecho y de la libertad; porque 
las iniquidades se consuman, el abuso predomina, 
la contrariedad se impone; pero al fin, el pueblo 
sacude sus hombros poderosos, la verdad fulmina 
sus rayos, el sol de la razón alumbra y el día de las 
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responsabilidades y de los castigos despunta en el 
horizonte... 

¡Entonces ¡ay! de los protervos que empuñan 
la tranca y la cuerda como únicos argumentos para 
dominar las multitudes! 

No deis tanta ración de lodo é infamia á vues- 
tros órganos tabernarios; ya la atmósfera está obs- 
cura por el cieno que arroja vuestra prensa, tened 
templanza, observad moderación y calma, atribu- 
tos siempre dignificantes para el triunfador; si os 
creéis débiles, si os miráis perdidos, si á vuestros 
pies se agita el ancho mar de la opinión irresistible 
que aclama á Crespo, del uno al otro confín de la 
República, tened calma también, que nosotros os 
tenderemos la mano cuando sea nuestro el laurel 
de la victoria! 
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El 3o de Junio de 1888 estábamos reunidos 
en conferencia privada, en la casa de D. Vi- 
cente Amengual, los senadores y diputados in- 
dependientes, que contra la furia de todas las 
arbitrariedades y atentados del gobierno López- 
Quevedo, venimos impidiendo la elección de Rojas 
Paul, para la Presidencia de la República, porque 
ella significaba la imposición, y el Congreso tenía 
mayoría para elegir á Crespo, que representaba 
en esos días el querer popular y la esperanza de una 
Administración correcta y digna, que sólo se 
inspirase en el Cumplimiento de las leyes y en el 
engrandecimiento de la Patria . 

Yo presidía la Comisión Preparatoria de los 
Diputados, y valiéndome de ardides casi novelescos, 
logré formar el quosum, introduciendo en Caracas 
Diputados clandestinamente, entre ellos al Gene- 
ral Juan Esteban Rodríguez, que entró por el 
Puente de Hierro arreando una partida de ma- 
rranos. Llegó á la ranchería de la esquina del 
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Muerto, y de ahí, vestido y metamorfoseado, al 
galope lo llevé en un coche al Capitolio, con 
gran espanto de los esbirros que poblaban las 
barras y que fueron á referir á sus amos la in- 
esperada instalación de la Cámara popular, que 
•estuvo cuatro meses funcionando sin conseguir 
que el Senado se instalase para proceder á la elec- 
ción constitucional. 

Recuerdo que en mi vida parlamentaria jamás 
habla hablado como en aquellos inolvidables días, 
en que yo era el blanco de todos los ataques de 
la prensa mendruguera, de la prensa inmunda del 
arroyo, que alimentada por el Gobierno, se cebaba 
en mí como el primer estorbo con que tropezaba 
para la realización de sus sombríos planes. 

Más de cincuenta discursos pronunciaba casi 
siempre, sin taquígrafo que los recogiese, porque 
Llamosas, á pesar de su buena voluntad, andaba de 
continuo á salto de mata perseguido por la policía, 
á ñn de que no recogiese la palabra de los represen- 
tantes del pueblo. 4 

Tampoco teníamos Diario de debates, ni viáti- 
cos, ni dietas. 

No teníamos nada y nos tenían á verdadera 
dieta, amenazándonos con el viático.. • 

Establecí un Diario de sesiones pagado de mi 
peculio, y un ukase del Ministro del Interior lo con- 
cluyó, llevando á los impresores á la cárcel. 

Aquello era el salvajismo por sistema de go- 
bierno, y la iniquidad por ley. 
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La reunión privada á que al principio me refie- 
ro, fué promovida por mí, y tenía por objeto que 
supieran todos los compañeros la última resolución 
tomada por aquel Gobierno de abusos. 

No pudiendo ni reducir, ni comprar, ni intimi * 
dar á la mayoría del Congreso, se había decretado* 
llevarla á la Rotunda. 

Es decir, no habiendo en aquel desgobierno de 
nulidades malévolas, ningún hombre de talla para 
hacer un 18 brumario, habían maquinado un 21 lo- 
dorio, desgarrando en mil pedazos la Constitución 
y pisoteando la inmunidad parlamentaria, que es 
sagrada hasta en el caso de que los miembros del 
Congreso cometan el mayor de los crímenes. 

Y esa inmunidad no constituye impunidad, como 
en momento desgraciado escribió alguien, porque 
pasado el lapso fijado por el articulo constitucional, 
el culpable ó culpables caen en poder de la jus- 
ticia. 

Se había fijado el 21 para el golpe; así lo supe 
de fuente fidedigna, y de acuerdo con el doctor 
Amengual, se propuso la reunión en su casa, pues 
lo teníamos como Jefe del partido, en ausencia de 
Crespo, que se hallaba en Trinidad. 

— Señores — dije abordando de lleno la cuestión , 
pues el tiempo urgía y los momentos eran angus- 
tiosos — está resuelta mi prisión y la de muchos, 
cuya lista no puedo precisar, y deseo saber lo que 
hará la mayoría, luego que el gran atentado se 
consume. 
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Muchos dudaron que tal escándalo llegara á rea- 
lizarse; pero Amengual, con aquel modo insinuante 
y aquel talento práctico y reposado lenguaje, que 
eran en él característicos, dijo, sonriendo: 

— El tanayazo ha sido dispuesto; lo he sabido 
esta mañana de buena tinta, y creo que después que 
tal cosa suceda, ninguno de los del partido debe 
concurrir más á las Cámaras. 

Todos convinieron en ello y muchos exaltados 
opinaban porque deberían hacerse llevar también á 
la cárcel. 

¡Ojalá les hubiera durado siempre aquel entu- 
siasmo por el partido! 

— Lo importante — añadió D. Vicente — es que 
no pueden formar guarismos para verificar la elec- 
ción; así cometerán el atropello, darán la bandera 
y quedarán en el vacío. 

Aquello era lo correcto, lo inteligente, lo natu- 
ral, lo digno, por lo cual propuse yo que nos jura- 
mentáramos á cumplirlo todos, y así se verificó so- 
lemnemente. 

*- 

Al siguiente día, 21 de Junio, desde el amanecer 
me llovieron avisos, escritos y verbales, de que se 
me iba á prender. 

Aquello no tenía remedio, no podía impedirlo 
ni podía ocultarme, dada mi posición política, ni el 
fin que nos proponíamos. 

Di todas mis disposiciones, me vestí tranquila- 
mente y tomé el primer tranvía que pasaba. 
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En todas las esquinas había agentes disfrazados, 
cuyas caras conocía yo muy bien. 

En el Padre Sierra, frente al Capitolio, me des- 
monté. 

Tres oficiales vestidos de paisanos, que me 
aguardaban, se acercaron á mí por distintos lados, 
revólver en mano. Uno de ellos, de apodo Tintorera, 
un poco cortado, pues me conocía mucho, tocán- 
dose el sombrero, me dijo; 

— General, tengo orden de prenderlo. 

— ¿Y tú no sabes, que prender al Presidente de 
ia Cámara de Diputados es un crimen? 

— Sí, lo sé; pero me han dado esa orden y tengo 
•que cumplirla. Usted ha sido Gobernador, y sabe 
que á los subalternos no nos toca sino obedecer. 

Tenía razón, y nada tenía que objetarle. 

— Es cierto — respondíle, — tú no tienes culpa; 
pero dada mi categoría, necesito que venga el Go- 
bernador ó el Prefecto en persona á notificarme la 
orden, sino permaneceré aquí en la calle y hasta 
tomaré la palabra para armar un escándalo. 

Empezaba á* agruparse gente á nuestro alrede- 
dor, por lo cual Tintorera mandó un acólito á no- 
tificar mi determinación, y á poco llegaron en un 
coche el Prefecto Armas y Gutiérrez, Jefe civil de 
Altagracia. 

Subí al coche protestando en alta voz contra 
•el inaudito proceder, y al llegar al Cuartel de poli- 
cía , encontré tres colegas , que ya habían sido 
arrestados. 
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A poco entró Puga, cogido en «La Mejor», no- 
table comercio de Zuluaga. Llegó casi con un millar 
de acompañantes, tal era la bravura y el coraje coa 
que había protestado en la calle aquel gran carácter 
y excelente compañero. 

Enseguida ingresó Rafael Bolívar, tranquilo y 
con su inmenso bigote negro algo empinado. Acá» 
so recordaba los elocuentes discursos de corte fa- 
mavino que había pronunciado en los inolvidables 
días en que fué mi fiel y enérgico colaborador en 
todas las jornadas de aquella campaña cívica de 
prensa y de parlamento, en que pasábamos las ma- 
ñanas, llenando cuartillas para La Verdad, y al 
tomar el último trago de café salíamos después de 
almorzar para la Cámara á improvisar discursos, 
ante los amenazadores rostros de los comisarios de 
cobija y machete, que montaban guardia todos los. 
días, y por turno de parroquias en las barras anti- 
guas, que no eran altas como ahora, sino bajas, 
por lo cual teníamos al enemigo vis d vis, codeán- 
dose con nosotros, pues la división era una débil 
barandilla de tablas charoladas, que, se podía brin- 
car de un salto. 

En la noche rodamos (según la expresiva frase 
del caló cuartelero) para la Rotunda. 

Allí nos esperaba Cocho al lado de la puerta de 
rejas con el ignominioso postigo, por el cual había 
que entrar, arrastrándose como los gatos, para más. 
grande vejación. Aquello me rebeló. 

— No — le dije á Cocho, que siempre ha sido 
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amigo mío — el Presidente de la Cámara y sus acom- 
pañantes no pueden entrar por ese agujero. Hazle 
honor á la representación nacional. 

— Es verdad — contestó el alcaide típico y más 
correcto que el Gobierno prevaricador; nos abrió de 
par en par la gran puerta, inusitado honor que nos* 
hizo caer en brazos de los demás colegas y amigos 
que ya estaban dentro y que nos recibieron en mag- 
nífica ovación, formada por vivas y aclamaciones. 
Allí estaban Vallenilla, Arría, Izquierdo, Burguillos, 
Barrios, Tovar y otros congresistas. 

Pocos días después, entre cuatro y cinco de la 
tarde, se oyó en la Rotunda una salva de cañón. 
— ¿Qué ocurre? — pregunté á Cocho, al través de 
las rejas de la puerta. 

— La instalación del Congreso, me contestó con 
la mayor calma, sonriéndose contra su costumbre. 
No pregunté nada más; aquello me dejó anona- 
dado. El día 5 de Julio fué elegido Presidente de la 
República el Doctor Juan Pablo Rojas Paul por la 
mayor parte de los que prestaron el juramento, y ni 
una sola voz se Alzó en aquel Congreso para pedir 
la libertad de los compañeros y amigos, que vini- 
mos á salir dos meses después, porque Rojas Paul 
tuvo á bien soltarnos por un gran acto de genero- 
sidad. 

¿Cómo no hubo en aquellas conciencias, antes 
tan rectas y firmes, un impulso noble que los obli- 
gara á protestar contra los suplentes apócrifos con- 
que se formó el quosum ficticio, y cómo ninguno de 
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s se atrevió siquiera á pedir nuestra libertad? 
Debilidades imperdonables de aquel funesto 21 
mío, que es uno de los borrones de nuestra 

loria. 

Julio de 1889. 
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GOTAS DE TINTA 



(POLÍTICA E>K buen humor) 
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Pluma juguetona y traviesa de Voltaire, Juve- 
nal, Larra, Villergas, Restrepo y Arvelo, ven k 
nuestras manos, que todo no ha de ser rencor y 
lucha, intriga y pugilatos, terror y ambiciones, 
aridez y desengaños. Ven, y húmeda en la tinta 
del buen humor, penetra con nosotros festivamente 
en las regiones políticas, para dar cuenta en esa 
forma amena á los lectores de La Causa Nacional 
de las ocurrencias, chascos, peripecias, lances y 
menudencias, que no son para índole de escritoa 
serios y que sin embargo importa desmenuzar á. 
punta de alfiler y echar á los vientos de la publici- 
dad, para risa de unos, pucheros de otros, alegría 
de éstos, amostazamiento de aquéllos y satisfac- 
ción general, porque los alfilerazos rasguñan la 
piel sin causar jamás profundas heridas. 



« 
* * 



Empezaremos con el Dr. Fulgencio M. Carias, 
-que no es lo de menos, pues estreno de académico 
vale por cien y hasta por mil. ¡Quiál ¿Habíamos 
de comenzar estas gotas con cualquier chiquili- 
cuatro? Nada de eso, ¡zas! derecho á la Academia; 
jorque como dijo algún pecaminoso: «Al infierno 
<en buen caballo.» 

— Nos defendemos — exclama el Doctor, después 
de muchos días de meditación — nos defendemos. 
,¿Y de quién? No recuerda ya nuestro gratuito 
adversario que él fué quien principió el ataque, sin 
habernos mandado á pedir la plaza, siquiera por 
rutina de bélica cortesía? Pues nosotros sí que lo 
recordamos, como también que no fueron con 
confites sus primeros disparos, sino con vocablitos 
académicos, como los siguientes, que copiamos de 
«u artículo del 22 y que fueron lanzados entre indi- 
rectas y burlas, entre si canto ó si lloro. Helos aquí 
en lista, como firmas de pronunciamiento electoral: 
Planchadores del decoro nacional, holladores de la ley, 
despóticos, ambiciosos, hipócritas y monstruosos. Des- 
pués llegó otro colega de los de La degeneración, y 
acordándose quizá de los buenos tiempos en que se 
nos mandaba insultar por mano ajena, empuñó la 
péñola y allá van ristras! En lo que despabila un 
mono nos llamó ridículos, tránsfugas, maulas, especu- 
ladores, adulantes, indignos; y el diablo y su abuela. 
-Garrote limpio! 

Y después de esto, después que el estimable 
Doctor y sus compañeros han metido la mano 
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hasta el codo en el cieno de los improperios, nos 
dice el primero muy formalote, como quien no ha 
roto un plato: 

— «El estilo moderado de La Verdad revelaba ten* 
•dencias y propósitos bien intencionados, que 
forman el mayor contraste con el tono atrabiliario^ 
de La Causa Nacional, donde campean el insulto, 
^1 odio, la ira y todas las malas pasiones.» 

— Gracias, Doctor, por ese trocito de miel, y 
tenga la bondad de aplicárselo íntegro su señoría, 
puesto que en su cercado fué en el que nacieron las 
uvas. 

Viene aquí como de perilla preguntar: Si 
usted y sus colegas tenían tan alta idea del periódico 
La Verdad, ¿por qué lo ajusticiaron durante la ne- 
fasta Admininistración López, de que eran su seño- 
rías Ministros y altas dignidades? ¿Por qué en 
aquellos días lo amordazaron, y llevaron á la cárcel 
al editor, gerente y demás empleados? Contesta- 
ción pagada! 



* 
* * 



El 2 de diciembre, hé aquí la fecha ingrata que 
•á cada paso recuerdan los enemigos del General 
Crespo para mortificarle. Y ¿bien, qué significa 
•el 2 de diciembre? 

Significa un caudillo capturado en alta mar en 
•una zona que de antemano sabíase que iba á atrave- 
sar; significa una revolución frustrada: 

Nosotros preguntamos; 



¿Cuál era la bandera de esa revolución, cuáles 
sus principios y cuáles sus propósitos? 

Su lábaro era «no más Guzmán, no más absolu- 
tismo»; sus principios, la República práctica y sus 
tendencias, echar abajo el incondicionalismo y en- 
tronizar las leyes holladas, reivindicando los de- 
rechos escarnecidos por el Gobierno de López. 

Y como ese grito santo de independencia, como- 
ese clamor universal de Venezuela tuvo eco en la 
Casa Amarilla, y como aquella bandera gloriosa der 
libertad es la que ñamea en lo alto del Capitolio,, 
resulta que aquella causa triunfó, que aquella revo- 
lución justa, convertida en evolución sabia, venció, y 
que lógicamente, lejos de haber diferencia entre una 
y otra, debe considerarse como una misma jornada, 
de rehabilitación y concordia; cuyos autores, iden- 
tificados por la fuerza de esa idea redentora, deben 
merecer lauros en lugar de improperios, honor en 
lugar de vergüenza, aplausos en vez de recrimina- 
ciones. El infortunio y la fortuna, en este caso,, 
lejos de rechazarse se asimilan, lejos de ser antagó • 
nicos se complementan, porque una Itaisma f ué y es 
la doctrina, uno mismo el objetivo é iguales los 
propósitos de la revolución y la evolución, con la 
gran ventaja de que esta última viene ganando ba- 
tallas sin sangre, y corona sus nobles triunfos sin- 
más muertos y heridos que el cesarismo y la arbi- 
trariedad. Sepa esto el Doctor Carias para que na 
venga á pretender meternos el resuello recordanda 
el 2 de Diciembre. Ahora, en cuanto á que nosotros 
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tengamos también nuestro ídolo, tal aseveración cae 
de platanazo desde que hemos aceptado la política 
del Doctor Rojas Paul, porque en ella encontramos 
encarnada nuestra idea. Crespo no ha sido fundido 
en el molde de los ídolos. Su modo de ser y su ca- 
rácter franco, modesto, llano y verdaderamente li-» 
beral, hacen de él un compañero, un amigo, acaso 
un jefe de partido, jamás un déspota mal criado é 
insolente, con humos de Tiberio y coramvobis de 
Dionisio. 

Punto y acápite. 

Reforma, revisión ó enmienda; he aquí el gran 
tema de actualidad, tema que tiene cariacontecidos 
y zahareños á los candidatos, porque es una hués- 
peda con que no contaban, una especie de chichón 
inesperado que les ha salido en la nariz, porque en* 
mienda significa nuevas elecciones y nuevos candi- 
datos y nuevos gastos, cuyas novedades no son de 
muy buen gusto para los que ya se creían en pin- 
ganitos, habían Srreglado casas, repartido empleo» 
y hasta palabreado edecanes. Mala chanza para 
los que sacan cuentas galanas en esta tierra que es 
parecida á la casa del jabonero, donde el que no 
cae, resbala.... 

Respecto á la necesidad de hacer pasar á mejor 
vida la tramposa constitución suiza y resucitar la 
federal del 64, casi todos estamos conformes, pues 
ejemplos muy frescos comprueban que esa maqui- 
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Baria exótica sólo sirve para ahogar las mayorías, 
para restringir la opinión y para poner en manos 
de un poder arbitrario todos los resortes de la coac- 
ción, el cohecho y demás cubileteos burocráticos. 

Por eso, toda la Facultad médica conviene en 
,1a necesidad de la degollina. Las disidencias consis- 
ten en el modus operandi. Un galeno, inspirándose 
en las contundentes teorías del Doctor Sangredo, 
opina porque al instalarse el Congreso le adminis- 
tren un toletazo marranero entre oreja y oreja (no 
hay alusión personal). Otro Hipócrates encuentra 
muy brusco el procedimiento y aconseja el cloro- 
formo para adormecerla enferma, á fin de irla amor- 
tajando paulatinamente, con el objeto de que no sea 
la transición tan violenta: y por último, hay quie- 
nes creen que lo conveniente es efectuar una me- 
te mpsicosis ó transmigración de bondades de la una 
para la otra! de la muerta hacia la viva. 

Sea de ello lo que fuere, y sin formar aún diag- 
nóstico propio, á fuer de curiosos, se nos ocurre pre- 
guntar: 

¿Quiénes serán, en definitiva, lis encargados de 
verificar la enmienda, ó mejor dicho, quiénes ha- 
brán de ser los enmendadores, porque si han de ser 
los mismos suizos, valdría más no meneallo, como 
dijo el otro, en razón de que la nueva Constitución 
vendría á quedar otra vez en manos de D. Hermó- 
genes, de D. Tinedo, etc., etc., y eso sería lo mis- 
mo que echar guindas á la tarasca. 

Dice un refrán muy sabio, «que no hay negocios 
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buenos con hombres malos, ni negocios malos con 
hombres buenos», y así, no hay leyes malas con 
mandatarios buenos y viceversa. 

Importa mucho esclarecer este punto, es decir, 
empezar por el principio, ó más claro y hablando 
en términos místicos, saber quiénes son los que han 
de cargar los faroles para poder concurrir á la pro- 
cesión, no sea cosa que la fiesta concluya como el 
famoso rosario de la Aurora. 

¡Nuestras costillas no están para leña! 



<# 



* 
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El cambio de los empleados públicos es ya una 
necesidad, no sólo en la vida de los gobiernos re- 
publicanos, si que también en las monarquías cons- 
titucionales, en donde hay partidos que se disputan 
el Poder por todos los medios que proporciona la 
civilización que alcanzamos, y en donde la prensa 
cruje, la palabra vibra, y los hombres se mueven 
buscando esa perfectibilidad, que es el verdadero 
quid del arte de gobernar, porque en todas partes 
los pueblos se Cansan de ver en las esferas de la 
Administración los mismos hombres, ó como deci- 
mos aquí campechanamente, los mismos bueyes co- 
jos, las mismas caritas del 46. 

— ¡Alternación! ¡alternación! grita de todas par- 
tes la opinión pública por sus mil bocas. Nosotros 
también lo gritamos á rompe mandíbulas, porque 
ella es una necesidad suprema como complemento 

de este Gobierno impersonal y republicano, que j 

i 
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está cojo de esa pierna, es decir, que practica todas 
las libertades, derechos y obligaciones, pero que 
mantiene en pie el principio odioso y repugnante 
de la inamovilidad de los empleados de la Adminis- 
tración. 

En todas partes, desde Francia hasta el Japón, 
desde Inglaterra hasta el Indostán, cuando hay 
cambio de Ministros, éstos verifican en sus depar- 
tamentos respectivos renovaciones casi absolutas 
(barrido general) porque ellos saben que esas com- 
binaciones, por virtud de las cuales surgen al Po- 
der, van encaminadas precisamente á que ese dul- 
císimo maná de los empleos, á que ese delicioso 
néctar de la Tesorería no sea el irritante monopolio 
de unos solos labios, ó el vínculo de familias privi- 
legiadas, sino que ese producto de las contribucio- 
nes é impuestos sea de todos y para todos; ó más 
claro, que la ubre de esa vaca sea común para güel- 
fos y gibelinos, de modo que hasta los indios del Ca- 
roní puedan alguna vez echar su ordeñadita. 

Aquí, en la tierra de la libertad y de la democra- 
cia, pasan las cosas de muy distinta manera; aquí 
caen Gobiernos, instituciones y partidos; se desplo- 
man tiranías é inveteradas autocracias; cae César, 
no herido por el puñal de Bruto, sino por la espada 
de la ley y por la inmensa reprobación de los venezo- 
lanos, y quedan los mismos hombres en sus empleos, 
queda el cesarismo en pié como los formidables obe- 
liscos de Karnak, que desafían las más recias tem- 
pestades y se burlan de los ciclones más furiosos» 
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¿Quiénes son esos Anteos, quiénes esos Téseos, 
quiénes semejantes Hércules, que nadie mete en 
cintura? 

Los mismos de la Oligarquía, los mismos de la 
Federación, los mismos de Guzmán, los mismos de 
Alcántara, los mismos de Crespo, los mismos del 
Aclamado, los mismos de D. Hermógenes y los 
mismos que conserva hoy el Dr. Rojas Paul en 
sus puestos para que lo vigilen y den cuenta á Pa- 
rís de la más insignificante de sus acciones, al mis- 
mo tiempo que redactan el papel llamado La Rege- 
neración, en donde se han convertido en sus acusa- 
dores públicos, en sus injustos calumniadores, con 
el fin único de formar el expediente de su actitud re- 
volucionaria, llegado el caso. 

Pero al fin ha sonado su última hora; al fin, des* 
pues de entonar tantos hosannas, después de cantar 
siempre la gloria* rezarán el gorigori ó deprofundis, 
pues estamos seguros de que el Dr. Rojas, que ha 
derrocado el absolutismo, que ha rehabilitado la dig 
nidad y el decoro nacionales, que ha reivindicado 
las leyes, y quejón la justiciera honda de David en 
sus manos, al frente de una Administración liberal, 
emprende rumbos independientes hacia lo porvenir, 
sin cuidarse de las amenazas del tronado Sansón y 
de sus filisteos impotentes; estamos, decimos, se- 
guros de que habrá de poner las peras á ocho á los 
que se maman el sueldo para desacreditar y mal- 
poner su Gobierno. 

* * 



— 104 — 

Estos Hebert de La Regeneración tienen las de 
confundir. Asciende usted á la tribuna de la discu- 
sión seria é ilustrada, á debatir temas de política ó 
de actualidad, y ellos hacen orejas de mercader; 
desbarata usted los cargos inmotivados que hacen á 
la conducta del General Crespo, y se llaman canas- 
tos; los vence usted en todas las polémicas que traen 
á la arena del periodismo, y no dicen «esta boca es 
mía». A nuestras argumentaciones responden con 
dichitos de crónica, con embustes de bodegón y con 
chocarrerías de carácter personal, que no tienen ni 
la hidalguía de ser lanzadas de frente, sino por el 
mampuesto de algún cronista macetero, que acaso 
servirá de maniquí á las mismas manos que desde 
la Administración de Rentas Municipales y la Se- 
cretaría de la Gobernación, en los tiempos aciagos 
de Que vedo, insultaban cobardemente á Crespo y 
á sus amigos en aquel carnaval de improperios ofi- 
ciales, que esta sociedad nunca podrá olvidar. 

Haciendo uso de esa táctica vieja de ocultarse 
tras de una esquina para herir, es como La Regene- 
ración contesta á nuestros razonamientos francos; y 
si á las veces hemos descendido á replicar á tales 
vulgaridades, es porque acostumbramos siempre en 
estos casos ir á cualquier terreno en que se sitúen 
nuestros adversarios; pero haciendo constar desde 
luego, que han sido ellos los provocadores. 

No, ellos no insultan, ellos no calumnian, ellos 
no ofenden. Fué La Maceta primero y el cronista de 
La Regeneración ahora. 
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No, ellos no han pecado; están vírgenes de pe- 
culados. Fué Guzmán Blanco el que acumuló mi- 
llones, y López y Quevedo los que enflaquecieron 
las arcas. Ellos son insospechables y puros, aunque 
sus firmas hayan autorizado todos los contratos leo- 
ninos, todas las transacciones rapiñosas, todas las 
órdenes garduñas y todas las partidas mañosas de 
esos libros, llevados por el sistema de la alta escuela 
dei timo; ellos tienen la honestidad del dado ma- 
ñoso y la inocencia de la ganzúa, que ruedan para 
que otros ganen y abren cajas para que otros roben. 

Sí, ellos están blancos como el ala del cuervo, y 
vestidos según el dicho intencional de Montalvo, 
con el trapo innoble de la camisa de dormir del pa- 
dre Pasquín. 

Adelante con vuestros improperios personales,» 
que ellos por ruines habrán de volverse sal y agua. 
¿Sal y agua hemos escrito? Pues retractación al 
canto, no sea que se den por aludidos el Candidato 
y el Duquesito! 

# 
» * 

La política es la ciencia más difícil, principal- 
mente en esta tierra, donde todo se vé por el pris- 
ma del egoísmo y de los intereses personales. 

El círculo de amigos ó partidarios (camarilla) 
que priva frecuentemente cerca del mandatario que 
se halla en la Casa Amarilla, ó del candidato que 
más probabilidades aspira á entrar en ella, adopta 
el sistema del enjutismo, ese de reducir, estrechar y 
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empequeñecer el radio de amistades ó relaciones de 
su respectivo jefe ó candidato, porque supone el 
tal círculo favorito y celoso, que á proporción que 
aumenta el caudal de simpatías del hombre pú- 
blico á que está sirviendo, había de disminuir su in- 
fluencia, ascendiente 6 predominio, y por ende, sus 
* gangas y pelechamientos. 

Tal razón de conveniencia particular, tal espíri- 
tu de imbécil egoísmo hace olvidar todo lo demás á 
losíntimos, que se convierten en centinelas, compuer- 
tas, vallas, tapones, en cariátides severamente aira- 
das, para que nadie pase, para que nadie pueda acer- 
carse al hombre (tal lo llaman con frecuencia, algo 
así parecido á cuando los muchachos dicen: al viejo). 

Estos íntimos son la peor polilla que puede 
caer á un magistrado ó personaje público, pues á 
ese paso, estrecha que te estrecha, lo van dejando 
sólo, mientras que ellos se quedan en el tablero sir- 
viendo de inconveniente para todo lo bueno, pues 
impiden que la política tome francos derroteros, 
que la puerta se abra á todas las aspiraciones legí- 
timas y bien intencionadas, y que^l compás se en- 
sanche para que puedan realizarse hechos magnos, 
que marquen época y fijen puntos claros en el mapa 
de actualidad. 

Sus trabajos son dignos de Hobbas, y su siste- 
ma lo aplaudiría Mazarino, puesto que éste no es 
otro que enredar, anarquizar, sembrar dudas, pre- 
sentar temores, inventar desconfianzas, alejar, ais- 
lar, entenebrecer. 
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De todos tienen celos, en todos creen encontrar 
rivales, y so mayor tristeza es ver al hombre de sus 
afecciones rodeado del favor y del aprecio de todos 
los círculos. 

De aquí surge la intriga, el chisme, las pala- 
bras intencionadas, los informes falsos, las reticen- 
cias y las frases ambiguas para poner en duda hon- 
radas manifestaciones basadas en convicciones pro- 
fundas, y que van encaminadas á la verdadera con - 
ciliación. 

Ya nos parece verlos salir de sus oficinas (todos 
naturalmente empleados), echarse al coleto algunos 
traguitos (¿traguitos de qué, de hiél, de bilis 6 de 
veneno?), y luego entrar en la Casa Amarilla 6 en 
la del candidato (si es candidato de los que tienen 
casa) y allí misteriosos, sombríos, amarillentos 
como la imagen de la delación, acercarse al oído 
del que van á visitar, y decir con ademán de Me- 
iistófeles: 

— Desconfíe usted de Fulano, es su enemigo, y 
vive hablando mal de sus actos. 

— Zutano asistió ayer á una reunión donde se 
fraguaban planes contra su política. 

— Perencejo lo engaña. Zutanejo es un ambi- 
cioso. Menganejo un traidor. 

— El círculo H. conspira, el partido B. se con- 
fabula con la agrupación N. pa ra imponérsele á us- 
ted. ¡Cuidado! ¡¡nos perdemos, nos hundimos..!! 

Esta es la fórmula invariable de los íntimos; 
nunca alabando ni atrayendo á nadie, siempre en- 

8 
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redando y calumniando á todo el mundo; y es lo 
peor, que ellos no son amigos de buena fé de nadie, 
y, como el interesado y cínico Mezerai, serían ca- 
paces de sellar una bolsa de dinero con la conocida 
inscripción: «Estos son los últimos escudos queme 
ha dado el rey; así es que no he vuelto á hablar 
bien de él». ¿íntimos? ¡Los mejores, ahorcarlos l 

• 
» * 

Cuenta Larra que en un tiempo en que había 
peste en Cádiz, el sargento que estaba de facción en 
Puerta de Tierra, al dar el parte de ordenanza al' 
superior, decía: 

«No hay novedad: hoy han pasado veinte muer* 
tos con sus respectivos cadáveres.» Nosotros, que 
presenciamos la corrida desde los tendidos de som- 
bra, al mirar los rostros desencajados de los candi- 
datos, pálidos y largos como cajúas, y al mjrar la 
afilada guadaña reformista ó enmendadura, especie- 
de Pedro Moreno que quitará lo malo y pondrá lo- 
bueno, diremos hoy á nuestros lectores, parodiando- 
al sargento gaditano: «No hay novedad: han pasada 
cinco candidatos muertos con sus respectivos cadá- 
veres, » 

Y ocurre el caso de que uno de ellos no quiere: 
darse aún por muerto y forcejea con pataleos rui- 
dosos para dar señales de vida. A éste, que según 
demuestra, le había puesto más amor del que era 
necesario á la farándula de la candidatura, tomando 
las cosas en serio, á este inexperto le diremos 
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como aquellos marineros al enfermo que protestaba 
contra el hecho de que lo arrojasen al agua como 
difunto. — Pero, hombre de Dios, «¿quiere usted sa- 
ber más que el médico? él dijo que usted estaba 
muerto, y al agua va, aunqae ponga el grito en el 
cielo!» * 

En estos asuntos, amigos míos, no hay que 
amostazarse, sino tomar las cosas de este picaro 
mundo como ellas son, y no como queremos que 
ellas sean. Repetid aquella fórmula filosófica de la 
resignación cristiana: ¡El Señor nos la dio y el Señor 
nos la quita; benditas sean las obras del Señor! 

* 

Carabobo está como un cuero seco (celebrado 
símil incondicional), lo bajan por un extremo y se 
sube del otro, encoje por una punta y estira por la 
opuesta; pero como el cuero no es de novillo, sino 
de marrano, resulta que se hace necesaria la depila- 
ción con agua caliente y cuchillo, porque las cerdas 
son recias y no geden al dividivi ni al tanino. 

La caza del jabalí va tomando allá proporciones 
muy serias, y ocurren lances interesantísimos, las 
trompas suenan, los monteros gritan, las jaurías 
laten, los disparos se oyen y el animal, jadeante y 
rendido ya por la tan activa persecución, se viene 
en retirada hacia la capital, buscando aire que res- 
pirar, apDyo y chiquero donde guarecerse . 

Es posible que salga de Guatemala para entrar 
en Guatepeor; aquí los perros son más bravos, los 
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clarines suenan más duros y los cazadores tiran con 
bala rasa. 

Don Hermógenes lo haría mejor embolsando sa 
violín y quitándose de en medio, él, personificación de 
la fuerza bruta, la arbitrariedad el abuso y el des- 
potismo, no puede engranar en esta época de leyes, 
libertad, orden y república. Su misión fué otr&, y 
él la cumplió arrojándole á los canes su conciencia: 
¿Qué más busca, qué mis espera, qué mis quiere? 

¡Bozales, tramojos, cabestros, cepos y morda- 
zas, á un lado! 

Paso á las nuevas ideas, paso á los hombres de 
la República, la ley, el derecho! 

* * 

La Liga patriótica ha fracasado en el Distrito. 
Lo sentimos; pero no podía suceder de otra manera 
desde que todos iban con su agicito y las costillas 
eran muy pocas. Sacada bien la cuenta, resultó que 
no tocaba ni á bocado por barba, y así los delega- 
dos fueron retirándose, muy cariñosos y corteses. 
Algo hemos ganado, sin embargo, y es haberle vis- 
to las espuelas á muchos gallos que estaban ensa- 
cados. 

En cambio, la verdadera liga queda en pie, por- 
que los elementos que de buena fe combatimos el 
incondicionalismo, llámese como se llamare, nos 
uniremos por el vínculo de la salvación común el 
día de los comicios, para llevar al Congreso y al 
Concejo Municipal hombres probados, indepen- 
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dientes y dignos, que no vayan á prostituirse al 
Capitolio, sino á levantar muy en alto la bandera, 
de las leyes y de la libertad. 

Esa es nuestra tarea; á eso van encaminados 
nuestros esfuerzos, por lo cual nos atrevemos á 
asegurar que en la hora suprema nos daremos la 
mano de confraternidad todos los círculos que mili- 
tamos bajo la enseña independiente. 

¡Pronto habremos de palparlo! 
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Así decían nuestros padres decepcionados por los 
eternos escamoteos y trampas eleccionarias verifi- 
cadas en esta legendaria tierruca del cacao y de las 
caráotas ponchas. 

Y por supuesto, las urnas del sufragio han que- 
dado al fin desiertas en manos de los gamonales de 
parroquia, que se vuelven á sus anchas Boscos ó 
Cogliostros, falsificando actas y echando boletas 
hasta por los codos. 

¿Sucederá lo mismo en estas elecciones? 



* 
* * 



Las esperanzas van aumentando, á medida que 
pasan los días, de que no habrá de suceder así, por- 
que el país tiene confianza en la política de rehabi- 
litación iniciada por la opinión pública. 

Volver hacia atrás es imposible, porque la ra- 
zón, la lógica, la necesidad, el honor, el patriotis- 
mo y la dignidad aconsejan seguir adelante. 



— ii3 — 

Desde que hemos aceptado de buena fé el ca- 
mino juiciosamente franco de la evolución, debe- 
«ios tener calma y no ser impacientes. 

Sólo Dios pudo crear el universo con un fiat, y 
aún así necesitó de algunos días para organizado. 

Lo esencial es no retroceder ni un palmo. Im- < 
porta poco que el avanzar haya sido lento. 

Llegará al fin la hora del triunfo completo, de 
la ruidosa victoria; pero entre tanto, es preciso de- 
jar correr los acontecimientos, sobre todo, cuando 
«estamos abocados á indudables definiciones, porque 
las corrientes políticas no pueden contenerse nun- 
ca, mucho menos cuando el viento de la opinión 
las empuja. Arrastrarían impetuosas todos los obs- 
táculos que se le opusieren para sujetarlos. 

Por tanto, lo acertado es seguir, aunque lenta-' 
mente, el impulso dado, porque la divagación nos 
-entorpecería. 

El resultado de las próximas elecciones tiene 
«que corresponder á la actitud independiente y alti- 
va que ha tomado la Nación. 

Los incondicionales no podrán vencer en nin- 
guna parte, porque las armas de la coacción y el 
-cesarismo, que todavía permanecen en sus manos 
en muchos Estados, caerán al empuje formidable 
de los pueblos el día en que se abran los comicios 
electorales. 

Esas autoridades prevaricadoras, que en cono- 
cidas localidades estorban la instalación de Socieda- 
des liberales republicanas, se verán muy pequeñas 
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el día en que las plazas públicas, se repleten de ciu- 
dadanos, porque éstos habrán de ir á ellas resueltos 
á organizar Juntas independientes que garanticen la 
imparcialidad en el sufragio. 

Los pueblos, animados por la razón, la justicia» 
•el derecho y el patriotismo, son invencibles y saben 
imponerse. 

En otros tiempos podían acontecer esas mons- 
truosidades terroristas que todos conocemos. Un 
iracundo Jefe civil llegaba á la plaza, daba cuatro 
gritos, vertía palabrotas malsonantes, y todo el mun- 
do se retiraba, porque el reclamo y la acusación 
habrían sido inútiles. 

En otros tiempos los Presidentes de los Estados 
venían á Caracas á buscar las listas, las llevaban 
impresas, las remitían con rondas á los Jefes civi- 
les, y éstos hacían la votación echo días antes de la 
época determinada por la ley, de modo que las Jun- 
tas de inscripción sólo abrían sus locales por llenar 
la fórmula, pues ni una alma viviente aportaba por 
allí á inscribirse ni á votar, y los holgazanes voca- 
les pasaban aquellos días en constante francachela. 

¡Cuando algún sufragante trasnochado é incon- 
gruente llegaba á la Asamblea á consignar su voto, 
encontraba que ya otro vecino caritativo lo había 
hecho por él, y santas pascuas! 

¿Reclamar? ¡Ni pensarlo! ¡Carcelazo más segu- 
ro no le habría caído jamás encima! 

Referíame á propósito de esto, mi excelente ami- 
go, el Sr. D. Juan Altura, tan oportuno como gra- 
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cioso en su conversación, que una vez concurrió él 
á votar en Quanare por un candidato de sus simpan 
tías. 

— Señor D. Juan — díjole riendo el Presidente de 
la Junta, presentándole su caja de rapé— sorba si 
gusta, porque lo que es votar ya no puede. 
— ¿Y por qué? — preguntó muy espantado Alt una; 
— Porque Juan Altuna, que es la única persona 
inscrita con ese nombre, votó ya por el candidato 
conservador. 

Don Juan, que era liberal, y de los muy bue- 
nos, bufa, trina, pone el grito en el cielo, y dice: 

— Pero eso es una infame superchería, una su- 
plantación indigna, yo protesto. 

— Según la ley, esto es clavo pasado— contestó 
muy tranquilo el Presidente — Don Juan, si al acto 
de votar ese tocayo suyo hubiera usted reclamado» 
nosotros habríamos comprobado la identidad de 
persona; pero d camarón dormido... 

— Basta — replicó D. Juan — cambiando de tono 
y riendo con el gusto que él sabía hacerlo — basta, 
dice usted la vtrdad, déme el poívo de su caja para 
desquitarme de ese otro que me han echado. Ya 
que no puedo votar, haré por estornudar. 



* 
* * 



Así vino perdiéndose la fé en el sufragio, desde 
el 46 hasta el año pasado, llegando al triste extre- 
mo de pasar períodos de votación sin que los ciuda- 
danos siquiera se apercibieran de ello. 
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El despotismo y la arbitrariedad tienen ese pri- 
vilegio de hacer odiar la política, de engendrar des- 
precio hacia las nobles prácticas de la vida repu- 
blicana y de prostituir hasta los más sagrados de- 
beres del patriotismo. 

Por eso, hoy que, merced á una dirección sabia, 
después de ignominiosas tinieblas, vamos contem- 
plando ya hermosos celajes color de nácar y oro, en 
cuyo fondo se destaca la severa é imponente ima- 
gen de la diosa Libertad, hoy, con mayor razón de- 
bemos tener sensatez para no ocasionar complica- 
ciones que podrían ser funestas, cismas que podrían 
ser peligrosos, porque nuestro enemigo común to- 
davía agita sus brazos de Sansón, buscando las co- 
lumnas del templo para derribarlo. 

Hoy es libre la prensa, y ella es un freno para 
la arbitrariedad; hoy las leyes se cumplen, y ello es 
una amenaza para los funcionarios culpables. Hoy, 
finalmente, hay valor civil para refrenar los abusos 
del Poder, llegado el caso, haciendo uso de todos 
los medios que la Constitución aconseja. 
Hoy votar, no es botar... *- 

Septiembre 1889. 
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D1B1CS0 01 PATALIO 
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El partido liberal independiente ha ganado con 
lujo las elecciones en el Distrito Federal. 

Y hemos vencido luchando contra la corriente, 
ó sea braceando de abzjo pzra arribz. 

Esa es la gracia, ese es el mérito de esta victo- 
ria de la opinión pública, siendo de notar que en 
Altagracia fué más alia la gracia, porque vencimos 
á un Ministro con toda su poderosa legión de tra- 
bajadores. 

Risa más bien que indignación nos ha causado 
el gracioso boletín de nuestro colega La Patria. 

Conque 541 independientes hicieron morder el 
polvo á 1.399 tebaristas? Pues, señor, necesario es 
aceptar que los unos eran panteras de Java y los 
otros corderinos pascuales; que los unos eran cen- 
tauros de las Queseras del Medio y los otros solda- 
dos suizos de la guardia del Papa, pues no de otra 
manera podemos explicarnos tan pasmoso fenó- 
meno. 

Conque en Altagracia tenían los independientes 
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>Io cincuenta sufragantes? j Cuánto descaro y cuán- 
i inadvertencia para asegurar tan insólita patraña! 
oovengamos, pues, entonces, que esos cincuenta 
lércules merecen los honores del triunfo, merecen 
ue el ángel tutelar de las victorias corone de ver- 
es mirtos sus sienes, por haber abatido en presen- 
a del majestuoso «Avila» á más de 500 albañiles, 
irpinteros, herreros, pintores, peones y apareja- 
Dres de los trabajos públicos. 

No quiere esto decir que censuramos que los 
rtesanos voten. 

Esos héroes del trabajo y de la virtud tienen 
;ual derecho al de los demás. 

Lo que criticamos es que se haya violentado su 
¡nciencia de hombres libres, mandándolos á votar 
ar cuadrillas con sus capataces á la cabeza, como 
se tratara de algún ajuste ó tarea. 

Parecía que iban á reconstruir el puerto de Gua- 
abano 

Lo que criticamos es que se les haya amenaza- 
d con perder el pan que ganan con el copioso su- 
[>r de sus honradas frentes, al nojiaber concurrido 
1 esa forma á la plaza á sacar una Junta ministe- 
al. Nosotros no censuramos que los artesanos 
)ten como lo insinúa malévolamente La Patria, 
no que se les haya obligado á ir por compañías y 
ista contra su voluntad á votar como merce- 
dnos y no como ciudadanos. 

Lo que censuramos es que los aparejadores les 
ijeran la víspera, con rostro de vinagre: 
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— Al que no vote se le ata! 

Hoy quieren que pague el pato el pobre jefe civil 
de la parroquia, cuya rectitud é imparcialidad iba 
costándole hasta la vida, porque los ministeriales 
derrotados pusieron el grito en el cielo é hicieron ir 
á la plaza una compañía de San Mauricio, que co- 
metió el atentado de llevárselo preso para el cuar- 
tel después de haberlo atropellado. 

¡Qué crimen haber dejado que venciera la ma- 
yoría liberal independiente! 

Y lo es peor que la felpa no tiene remedio. 

Lo pasado, pasado. 

Que levanten esa baza con los codos 

Que apelen al eterno derecho de todos los venci- 
dos. Al del pataleo. 

En lugar de estar pensando y amenazando to - 
davía con destituciones cursis y trasnochadas, muy 
gastados ya por los perdidos, seria mejor que se 
ocuparan nuestros colegas de La Patria en inquirir 
el nombre de los cincuenta leones de Altagracia, para 
formar la primera compañía que mandaremos á 
Guayana á comffatir contra los ingleses. 

Después de la nota del ciudadano Gobernador 
al Ministro de Relaciones Interiores, en que asegu- 
ra que estos actos se han verificado con arre- 
glo Á LA ley de elecciones vigente y en medio 
del mayor orden», y después que todas las Juntas 
del Distrito han amanecido funcionando en sus 
respectivos locales, no h%y sino patalear. Todo lo 
demás son ochos y nueves, dimes y diretes que á nada 
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conducen, desde luego que está el campo abierto 
para el sufragio, y pueden muy bien los señores 
tebaristas, sin necesidad de tanta rabia y encono, 
sacarse el clavo fácilmente, aplastando á los 50 inde- 
pendientes de Altagracia y á los 64 de Candelaria, 
con su inmensidad de partidarios, que según símil 
portugués de un desaforado tebarista, tapaban la luz 
del sol, como las flechas del ejército de Jerjes. 

Esto no ha sido sino un ensayo, el baile será 
muy pronto, el día de las urnas, el día del voto. 

Ojalá que los ministeriales derrotados pudieran 
hacer lo que hacían en un pueblo de los Andes, 
ciertos ensayantes de contradanza muy brutos. 

Después que la figura les salía mala en la quin- 
cuagésima prueba, el maestro Román, que era el 
director, secándose el sudor con el pañuelo de cua- 
dros y acomodándose las gafas, decía muy serio: 

— Nos hemos equivocado, 
Volvamos á comenzar: 
Las mujeres á sus puestos, 
Los hombres á su lugar 

Desgraciadamente, como no serrata de medias 
cadenas ni de vueltas de ángel, sino de un hecho con* 
sumado, no les queda sino el recurso á que han 
apelado. 

El derecho de pataleo! 









COSAS DE LA SEMANA 
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Muy alarmados hánse mostrado esta semana 
los liberales, con motivo de ciertos rumores que 
vienen de las altas atmósferas. 

Hay quienes han llegado á suponer que la 
fusión será un hecho y que el candidato que la re- 
presenta ha transmitido órdenes á los Estados de la 
Liga fusionista, designando ya los nombres de los 
candidatos para Jos puestos de Presidentes respec- 
tivos. 

Nosotros, que sólo nos inspiramos en la fuente 
de la opinión ptfblica, y no damos mucho crédito á 
rumores callejeros, no podemos creer en tales rum- 
bos, diametral mente opuestos á los de definición 
categórica y antifusionista que se desprenden del 
último y transcendental documento relacionado con 
la celebración del 27 de Abril. 

Aquella manifestación espléndiday estos procedi- 
mientos, no se compaginan, y además son altamen- 
te peligrosos en política, porque á los que se decía- 
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Tan enemigos por la fuerza lógica de acontecimien- 
tos que se recuerdan y glorifican, no es prudente 
armarlos después, ensalzarlos y ungirlos, porque 
no habrán de tener ellos seguramente la generosa 
virtud del sándalo, que perfuma el hacha que los 

hiere. 

Por tales razones, no damos crédito á tales ru- 
mores, que/ al ser ciertos, abrirían un profundo 
abismo de incongruencia, en donde caerían en lo 
porvenir conjuntamente el Partido Liberal, su jefe 
reservado y todas las conquistas y glorias preconi- 
zadas. 



* 
* • 



Los conservadores quieren agarrarse de la ta- 
bla de la celebración de la fiesta federal de 22 de 
Abril para salvarse del para ellos naufragio del 27. 
j Tarea inútil! esas fiestas no se excluyen, muy le- 
jos de eso, se complementan. 

Primero, la Federación, representada en sus lu- 
chas, en sus combates legendarios, en sus heroici- 
dades, en sus martirios y en sus sublimes doctrinas 
de perdón absoluto para los vencidos. 

Después, los ideales y principios, hechos verbo 
en la práctica, la cual vino á transformar la faz de 
Venezuela, hasta el punto de que, ni las vengan- 
zas, ni los odios, ni las formidables reacciones han 
podido vencer los hechos y las conquistas implan- 
tadas por la Revolución de Abril. 

Ahí están en pié todos esos adelantos materia- 
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les y morales desafiando las iras de los demoledo- 
res y desmintiendo las calumnias de los detracto- 
res. 

La Federación y la Revolución de Abril, son 
consecuentes etapas, mariposas de la misma crisá- 
lida. Una y otra, evoluciones del liberalismo, mar- 
can gemelas su huellas de elefante en las páginas * 
de nuestra historia contemporánea. 

Esas dos fiestas no pueden desunirse, y unas f 
otras pertenecen á la Causa. Los conservadores 
pueden guarecerse á su antojo en las tiendas de la 
Federación y hasta arrullarse en sus dianas; pero 
no pueden desligarla de los grandes hechos que 
fueron su complemento y sus consecuencias. 



* 

* * 



Háse debatido en estos días por varios órganos 
de la prensa, tanto en la capital como en algunos 
Estados, la incongruencia que resulta entre el re- 
conocimiento por el Partido Liberal de una Jefatu- 
ra y el desconocimiento de la de los Estados y del 
Gobernador. 

Ya nosotros hemos explicado suficientemente el 
punto. 

El reconocimiento de un Jefe es cuestión de 
disciplina y al mismo tiempo de impartir justicia 
al servidor benemérito que se ha hecho acreedor 
por sus antecedentes á tan elevada y honorífica 
eminencia. No es homenaje á la autoridad de que 
se halla investido, y como los otros Jefes, excep - 
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ción hecha en dos ó tres, no tendrían otras 
denciales que exhibir, llegado el caso, sino su < 
ter'de autoridad en las distintas localidades, ; 
conocerlas como tales, incurriría el Partido, n< 
to en una claudicación, sino también en una 
Hdad imperdonable. 
* El Jefe en quien el liberalismo ha deposite 
confianza, ha meditado muy bien sus grandes 
ponsabilidades, y estamos seguros de que no 1 
rá los rumbos de la aventura, que es la fusión 
tras de esa aventura está el abismo, 



Ayer nos decía un excéptico: 

— Los conservadores que están en los pi 
públicos no renuncian, y sí lo hicieran, no le; 
mitirian las renuncias. Están adheridos irre 
blemente á sus sillones; están clavados en 
porque en el Gabinete predomina la fusión; t 
cir, hay más conservadores que liberales , 
encumbrados, como los subalternos, irán todc 
su divisa amarilla á celebrar el 27 ¿e Abril y < 
y todas las fechas del calendario ultra-radical 
Causa. Con estos hombres no hay indirecta! 
valgan. Solamente con mano de pilón los sa 
de sus puestos. En ellos están y en ellos se 

darán con el nuevo Gobierno que surja. Es 1 , 

la fusión con la bandera amarilla dentro del Capi- 
tolio, y los liberales afuera, ladrando y poniendo el 
grito en las nubes. Asi quedarán. 



el excéptico? 
sabemos; pero el porvenir lo 

e hacen comentarios y suposi- 
is unas, é inverosímiles otras. 
namos con Hamlet ó con el in- 

nada más que palabras! 
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GOTAS DE TINTA 



(política de buen humor) 
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¿Qué hay de nuevo? 

Esta frase rutinaria y constantemente usada en 
el mundo político, se hizo muy célebre en los tiem- 
pos antiguos de Atenas, cuando los apoltronados 
ciudadanos se juntaban á platicar en corrillos en 
las plazas públicas, á tiempo que Filipo avanzaba 
con sus legiones á conquistar la patria, imponiendo 
el yugo á los héroes de Maratón y Salamina. 

Aquella indiferencia de los ciudadanos griegos, 
que tanto anatematizó Demóstenes con sus frases 
elocuentes, ha invadido las filas del Partido Liberal 
venezolano. 

Los pseudo-oligarcas, gente muy dadaá conju- 
gar los imperfectos, pues cuando no encuentran un 
chingo, se agarran hasta con un mocho, han tocado 
generala en toda la República, y se organizan con 
entusiasmo y actividad. 
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No contentos con la fusión, quieren llegar á 
mayores y triunfar por completo en las próximas 
elecciones. 

¿Hacen mal? 

Todo lo contrario, están en plenísimo derecho. 

Los que hacemos mal somos los liberales en 
estar tontamente parodiando el indiferentismo de 
los atenienses, mientras avanzan los filipos de la 
oligarquía. 

¿Acaso, porque el rey de Macedonia fuera tuerto 
y nosotros tengamos uno cojo que vale por diez, 
nos vamos á quedar indiferentes? 

¡No; trabajemos y unámonos! 

Estamos procediendo como bisónos de á folio; 
ellos se compactan y nosotros disputamos hasta por 
la sombra del barro, á que se refería el cuento de 
Demóstenes. 

Y como dijo la fabulilla: 

En esta disputa 
llegaron los perros, 
cogiendo mansitos 
á los dos conejos...» 

* 
* * 

Y lo peor del cuento es que hasta ciertos em- 
pleados ostras, del género oligarca, á quien el Gene- 
ral Crespo ha colmado de honores y gangas, de- 
jándolos pegados en las rocas del presupuesto du- 
rante los cuatro años de su administración, dormi- 
dos durante casi un lustro en el dulce chupeteo del 
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biberón, se han despertado al oír el célebre canto 
■del güirirí. 

Y han despertado del sopor presupuestívoro, no 
para formar con los liberales y con su Jefe, sino 
para ir á ocupar su puesto con la oligarquía. 

Este es uno de los males en los gobiernos fu- • 
sionistas; los favorecidos no se creen obligados, 
por más que hayan dejado secar las ubres naciona- 
les, y por más encumbrados que hayan sido sus 
sitios en el banquete del eclecticismo. 

Los invitados, al terminar, gordos, colorados y 
lustrosos, voltean su silla, echan pestes del anfi- 
trión y enrostran todos los errores administrativos 
al Partido Liberal. Por eso hemos dicho siempre 
muyen alto: con fusiones, ni al cielo! 



La cuestión de Jefaturas Beccionales, háse des- 
pertado nuevamente en Caracas con motivo del re- 
conocimiento del Gobernador como Jefe del Partido 
Liberal del Distrjto, intentado por algunos periódicos 
y sociedades. 

Este absurdo equivale á resucitar las doce tribus 
■de Israel, ó sea, constituir diez Jefaturas de Partido 
en la República, sin saber en virtud de qué dere- 
cho, antecedentes ó facultades, puesto que la Asam- 
blea liberal se limitó á nombrar y reconocer á un 
Jefe: al General Joaquín Crespo. Procedimiento 
natural y simpático que ha sido acogido sin discre- 
pancia por todos los círculos y prohombres libera- 
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les, hasta por el mismo General Guzmán Blanco. 
Esta fórmula correcta y lógica de que el Partida 
tenga su Jefe, no choca con ninguno de los dogmas- 
republicanos; pero la otra, la de hacer extensiva esa 
Jefatura elástica, no solamente á los Presidentes de 
los Estados, á los Ministros (el del Interior habló* 
por el Partido) y por último, hasta el Gobernador, 
que es amovible, esa fórmula, es, lo repetimos, ui> 
absurdo insostenible que sube de punto, tratándose 
del Gobernador, pues los asendereados distritenses 
tendrían, como las culebras, que estar cambiando de 
camisa en todos los pasos de luna; es decir, cada, 
vez que se cambiara el funcionario; y tendría razón 
y mucha El Tiempo en llamarnos subditos, pues es- 
taríamos como los cortesanos, no repitiendo la fór- 
mula monárquica de «el rey ha muerto, viva el 
rey», sino la muletilla ridicula de: «han cambiada 
el Gobernador, viva el nuevo Jefe!» 

Esto en lo referente á la estructura, y en lo que 
á la práctica podría referirse, ¡oh! qué abismos tan 
profundos se abrirían para la inapreciable conquista 
liberal del sufragio, si el Gobernador en Cacaras y* 
los Presidentes en los Estados, hubieren de ser los. 
Directores reconocidos y proclamados. 

Cada cual diría en su circunscripción electoral, 
como el insigne Juan Palomo: ¡Yo me lo guiso y yo 
me lo como! 

Y si al mismo tiempo alguno de ellos, además 
de ser Presidente de Estado, Jefe del Partido Liberal 
del ídem, fuera también al propio tiempo candida- 
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cia (ya que no le era dado aca- 
1 corte), ese mortal venturoso, 
tes unificados, no sería tan necio 
Codro, el Rey de Atenas, que se 
:blo, sino que, como el autócrata 
ia de rondón, embotado y con 
impos del sufragio en su locali- 
razo hasta el codo en las urnas, 
y las elecciones: el Estado soy yo! 



ín de los cincuenta caballeros ce- 
la mayor transcendencia; empu- 
or cuenta propia; y como ciclo- 
sacaron del cesto un candidato... 
i por fin van á entrar en lucha 
aunque estamos seguros de que 
a del Sr. General José Manuel 
dicen vulgarmente, se les que- 
or lo menos, es una notación de 
limos; es decir, no de civismo, 
, porque el candidato no es civil, 
é militar! de los que proclaman 
nbargos de propiedades y los e rí- 
as faltas políticas! No decimos 
él mismo proclamó esas doctri- 
sn la Asamblea Constituyente, 
jn grave conflicto: ignórase tc- 
aceptará la candidatura ofrecida; 
ido, se cruzan comisionados, se 
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escriben programas, se celebran conferencias e 
las tres agrupaciones del Partido; y aunque dic 
Liberal, que la tal proposición es de las de ' 
Grullo, algo así «como ofrecer la mitra al p 
Castro», nosotros creemos que no es la proposi 
Jan cajonera y que la chilindrina tiene bemol 
dá mucho en que pensar. Es lo mismo que si ; 
Santo Cristo le ofrecieran un trabuco! 

La ciudadanía está impaciente por saber < 
se desenvolverá este lio! Hay sindicatos apost 
fuertes sumas á que el hombre no acepta; y o 
los archidevotos , haciendo rogativas y nov 
para inclinar el ánimo del escogido, á fin de qt 
Sacro Colegio pueda decir á los cuatro vientos: 
pam habernos! 



El General Jefe Félix Mora, el denodado si 
dor de la Democracia, el liberal definido Presid 
de Carabobo, há enmendado la plana á alguno 
sus colegas y á ciertos Ministros que aparecen c 
candidatos. 

Ha manifestado que su posición de Presid 
lo coloca fuera del radio de las candidaturas; j 
chazando éstas se queda muy correctamente ei 
puesto, y en donde habrá de ser prenda segur 
.imparcialidad. 

Que imiten su ejemplo los Presidentes y M 
tros que estén en ese caso. 
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Que elijan entre los dos bocados: ó la candida- 
tura ó el puesto. 

Que no hagan como el goloso del cuento, á 
quien el botiquinero preguntaba: 

— ¿Qué desea usted, brandy ó jarabe? 

Y él respondía: • 
— Quiero cocktaill. 

No, eminentísimos caballeros, no es posible esa 
dualidad; ó son candidatos, ó son Presidentes ó 
Ministros, sopeña de aparecer como reos de alta 
prevaricación! 

Y no se hagan ilusiones con el General Crespo; 
él no tolerará procedimientos indignos ni medidas 
arbitraria*, tendentes á la imposición en ningún 
sentido. Él ha dicho que será imparcial, que se 
cumplirán las leyes, y que ningún funcionario pú- 
blico abusará del poder para sus fines particulares, 
y así lo dejará evidenciado. 

Sus solemnes deberes para con la Nación y para 
con el Partido, de que es Jefe, así se lo demandan. 

No os equivoquéis, no supongáis en él la debi- 
lidad del Emperador Augusto, cuando en sus últi- 
mas horas preguntaba á sus íntimos: 

— ¿He representado bien mi papel? 

Nó; el esforzado luchador del liberalismo, el 
Magistrado patriota y austero, al oir vuestra cínica 
respuesta afirmativa , no pronunciará el risible 
PlaudUe, sino que os arrojará de su lado como á los 
mercachifles que profanaban el templo. 

No aguardéis de su proverbial rectitud tales 
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comedias. El no las ha representado nunca. No es- 
peréis que vaya á inspirarse en procedimientos ru- 
tinarios y vulgares. Él está pensando más alto; y 
oportunamente oiréis de sus labios el eco de aque- 
llas frases conocidas del rey caballero, antes de la 
batalla de Ivry: 

— «Seguid mi penacho, que siempre lo encon- 
traréis en el camino del honor y del deber.» 

El General Crespo no comprometerá su nombre 
ante la Historia! 

No hay Aquiles sin su Homero, hemos dicho al 
leer en El Derecho una carta que desde Barquisi- 
meto, el Sr. Juan Calles Peraza, dirige al Ministro 
de Relaciones Interiores, por su célebre circular. 

Salen á relucir en la epístola del Sr. Calles, los 
cananeos con Moloch, los galos con sus Te ut ates, 
el Sultán de Turquía, el Czar de Rusia (pobre Ni* 
colasito), el Shahde Persia, la diosa Aclis (á quien 
no tenemos la honra de conocer), ]f hasta el buitre 
de Prometeo....! Ni con toda esa lujosa procesión 
en la calle, logrará probar el Sr. D. Juan que la 
circularcita de marras se escribió en español; ni 
que Su Señoría dejase de andar por los cerros de 
Ubeda el día en que la firmó, con sus bastardillas 
escritas con pluma de ganso, como si en un docu- 
mento de tal seriedad oficial, fueran permitidas ta- 
les agresiones. 

— Pero si tú picas, Pepito, yo muerdo — exclamó 
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litar, fué la nota aguda de las novedades polítiticas 
en los comienzos de la semana. 

La prensa de los distintos matices hala comen- 
tado á su antojo, lo mismo que la enérgica y razo* 
nada contestación del General Crespo. En este do- 
cumento hay abrojos que punzan no tanto al señor 
General Vegas, que en fin de fines ha cumplido con 
su deber de partidario, sino mucho más á los que, 
participando de sus mismas opiniones, se han que- 
dado impertérritos en sus sillones sin darse por no- 
tificados. 

Tanto la primera carta sobre celebración de la 
fiesta del 27 de Abril como esta contestación de que 
nos venimos ocupando, más que manifestación de 
festejos nacionales, significan ambas el deseo de 
una franca definición política en el sentido liberal 
genuino; pero los aludidos se han hecho los sordos 
y no han seguido el ejemplo digno dado por el Ge- 
neral Vegas. Es tan dulce el biberón y tan apacible 
la verde fronda, que ni tan fuertes rejonazos han 
podido conmoverlos. Bienaventurados mortales, 
continuad en vuestras poltronas, á la$ cuales estáis 
atornillados con tuercas número cinco! 



* * 



Cuántas murmuraciones, qué de noticias y co- 
mentarios han salido en estos días á la calle con 
motivo de la llegada á esta capital de algunos Pre- 
sidentes de Estado y otros personajes de notoria 
posición en la política! 
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Se dá por cierto el triunfo de la fusión ó de la 
personalidad que por sus antecedentes la represen- 
ta entre los candidatos. 

Nosotros negamos rotundamente esa asevera- 
ción. 

Y la negamos apoyados en la lógica. 

Hace tiempo que el Jefe del Partido Liberal vie- * 
ne dando en el Gobierno notaciones muy elocuen- 
tes en el sentido de la definición categórica por la 
política antifusionista. 

La aceptación de la Jefatura del Partido, la re- 
surrección de la bandera amarilla, la reposición de 
la estatua de Antonio Leocadio Guzmán, apóstol y 
fundador del liberalismo, el discurso de 19 de Abril 
en la Casa Amarilla, el Arco de la Federación, los 
Decretos de honor á todos los prohombres de la 
Causa, los monumentos á Zamora y á Falcón, el 
discurso de 10 de Diciembre en la Plaza de Abril, 
las frases del Mensaje, y, por último, las cartas so- 
bre el 27 de Abril y renuncia del General Martín 
Vegas, todas esas manifestaciones tan graneas for- 
man como un monumento ó pirámide indestructi • 
ble de antifusionismo. 

Verificados todos esos hechos de que el país y 
los conservadores especialmente han tomado nota, 
establecida esa barrera, abierto ese abismo entre 
el General Crespo y la fusión, ¿cómo se concibe que 
él pueda venir ahora á entregar el Poder al candi- 
- dato que la representa y qué más conexión tiene con 
los conservadores? 



Eso sería un error, una inmensa falta c 
garfa él en primer término, y después todo i 
do. La reacción sobrevendría furiosa á los 
días, y en esta verdad convienen hasta los 
conservadores, pues su más autorizado 
El Tiempo, lo ha declarado terminan temen t( 
«de sus últimos números. 

Si tal rumbo fusionista hubiera de se 
estaríamos á los bordes del pavoroso abisrm 
no, que tanto asustaba á los navegantes de 
güedad. 

Los conservadores de un lado con Roja; 
nández, y la fusión del otro con Andrade, 
peranzas podría alimentar en lo porvenir el 
íismo, cuyo Jefe tan acertadamente ha emp 
nave por rumbos tan definidos? 

Lo repetimos una vez más: la fusión e 
ribdis pavoroso, es el naufragio 1 

Por el derrotero liberal está el puerto di 
ción, está la paz y la seguridad de todos los 
ses materiales y morales. 



Gobernaba Carlos X en Francia en i 
dio en el Palacio Real aquella célebre fie 
cual asistieron cuatro mil invitados. Refj 
crónicas que en lo más animado del babilc 
rao, paseándose Salvandy junto con el I 
Orleans, que era el anfitrión, en medio de 1 
Jas damas y la música, dijo el primero al 



irece una fiesta napolitana, 
lé motivo?— preguntó con marcada ex- 
'uque, frunciendo las cejas.< — ¿Napolita- 
isí?- 

e bailamos 'sobre un volcán, contestó son- 
indy. , 

mente: las Cámaras de un lado recla- 
mas en nombre de las nuevas ideas, el 
lobles conservadores agitando la reac- 
prudente furia, la revolución republica- 
como una leona encadenada, el mismo 
rleans conspirando dentro del Palacio, 
todas aquellas causas precipitaron al incauto Car- 
los X, que si no salió como su hermano en carreta 
para la guillotina, fué derribado por los aconteci- 
mientos de aquel año y reemplazado por el mismo 
anfitrión de la gran fiesta, que motivó las célebres 
palabras de Salvandy. 

Al futuro Luis Felipe le hizo mucha gracia la 
ocurrencia, é inclinándose al oído de su interlocu- 
tor, le dijo: 

— Ya que usted quiere ser el Daniel de este fes- 
tín, sepa que no pudiendo yo ser el Baltasar, me 
prometo ser el Ciro... 

Y efectivamente, asi aconteció, porque siendo 
de la familia real, fué más reaccionario contra su 
antecesor, que lo fué el Gobierno republicano más 
tarde en contra suya. 

La historia se repite, y con ella la elocuencia del 
refrán de no hay peor cuña que la de la misma madera. 



Guzmár. le entregó una vez á su com 
ya sabemos tas graciosas anécdotas de aquí 
ción furiosa. 

El mismo Quzmán impuso más tarde 
Paul, y todo el mundo sábelo que acontecí 
B Rojas entregó el monigote á Andueza 
no cargó d su hijo... 

¿Qué sucede hoy? 

Los conservadores se aprestan dentro 
del Gobierno. 

La fusión crece como la ola precursora 
nucas. 

Los oportunistas cantan ya el himno 

Pero el Partido Liberal espera aún. Tie. 
rada fija en su Jefe y no puede creer que I 
bos marcados sean la fusión. 

La fusión, después de todas las definicic 
clamadas, es un suicidio, y no podemos ■ 
del hábil conductor de la causa. 

Hay temores, dudas, intrigas, aspiracic 
bles y planes sombríos. 

Parodiando la frase de Salvandy, si no 
sobre un volcán, por lo menos caminamos pe 
de de un abismo. 

Si no elegimos un candidato liberal de 
tracción, sea quien fuere, y llámese como i 
re, un hombre definido que forme un Gob 
beral puro, sin achaques de eclecticismos j 
dias, que son el germen de las reacciones, 
impondrán á despecho de todas las precauci 
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oco andar, desaparecerán los opc 
nao solos en la cima los consen 
;ndrá el crugir de dientes y el til 
; que nos habla la Biblia, 
os como el Bautista en las solitar 
n, lanzando voces que habrán 
esierto; pero hay que anunciar 
enida del Mesías, por lo menos 
:ataclismo. 



mearíamos estar equivocados en 
: hoy nos dominan. 
¡ tener el criterio alegre de esos ji 
tos varones que todo lo ven color de rosa, y au 
que el mundo se venga abajo, sacan la caja de ra¡ 
toman un polvo, y con portuguesa convicción, e 
claman: 

— ¡As cousas van henl 

Envidiamos muy de veras esa inefable dicha 
los parásitos políticos, que lo mismo medran en 
manzanillo conservador que en el totumo fusi 
nieta. 

Nos inclinamos ante esas cumbres que vien 
evolucionando con todos los Gobiernos autocrátic 
y demócratas, reaccionarios y legalistas; pero 
echar una ojeada por los signos dominantes de ; 
tualidad, no podemos desechar lúgubres vaticini 
jara el porvenir. 
Resumamos. 



* *<•«• » 
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En el exterior y en el interior del país se hacen 
grandes preparativos. 

Se han firmado pactos secretos, han ido y veni- 
do comisionados para identificar en un propósito las 
tres fuerzas, que aunque aparentemente encontra- 
das, van por sus tendencias buscando la misma vía. 

Esas tres fuerzas se llaman: la Fusión, la Con- 
cordia, el Eclecticismo. La primera Ja representa 
el General Andrade; la segunda el Dr. Juan Pa« 
blo Rojas Paul; y la tercera el General José Ma- 
nuel Hernández, en la presente contienda elec- 
toral. 

Si hoy por conveniencia aparecen disidentes, 
mañana no lo serán, pues es natural que se unan 
las aguas que llevan una misma corriente. 

Los sistemas análogos se buscan, se magneti- 
zan, se atraen, y mucho más si los hombres que 
los representan y sostienen han estado unidos y 
sido uña y carne en otros tiempos y gobiernos. 

Si el que lleva entre sus robustas manos el lá- 
baro glorioso que le ha confiado el Partido no palpa 
estas realidades y se deja alucinai*por falsos espe- 
jismos , caeremos en el polvo para no levantar 
jamás. 

Y recurriendo á la elocuente frase del profeta 
Amos: 

«Os sucederá lo que á un hombre que huyendo de 
la vista de un león, diere con un oso; 6 entrando 
en su casa, al apoyarse con su mano en la pared, 
fuese mordido de una culebra. » 
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-emos con los deseos de Virgilio en Ja 
Eneida : 

Quod di ornen averiad! 

Que los dioses disipen este augurio. 

La nota aguda de la orquesta política en la pre- 
sente semana, ha sido la declaratoria hecha por La , 
Prensa Liberal, de los propósitos de formar un nue- 
vo Partido Liberal con distinta bandera, y, natural- 
mente, más adelante con distinto Jefe del que hoy 
reconoce el Partido Liberal histórico. 

La innovacioncilla esa. que tiene tres bemoles, 
estalló como una bemba de dinamita, y la verdadera 
prensa liberal ha protestado en masa, sacando to- 
das las consecuencias que se desprenden de tan in- 
opinada manifestación. 

— Hay gato en mochila — gritaron en coro los 
diarios de los distintos círculos — al ver asomar el 
par de orejas. 

Y á mayor abundamiento, resulta que de atrás 
le venía la tos al animal. 

Para comprobarlo, hagamos una excursión por 
entre la florida prosa del inteligente redactor en 
jefe de La Prensa Liberal, comenzando por el pro- 
grama. 

El punto cuarto de dicho Programa, dice: 

Mantener la Unificación del Partido Liberal, sin 
exclusivismos, alistando en su histórica bandera á cuan- 
tos quieran reconocer al General Crespo como Jefe y 
Director, etc., etc. 

Cuando el galano escritor aseguraba eso, no 
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pensaba que á los cuatro días tendría que a 
la gloriosa enseña, la histórica bandera, para de 
gar sobre el campamento fusionista la bander 
color, que es extraña á nuestras luchas de r 
dos. 

El editorial del día 5 del presente, dice: 

Para exponer ejemplos que bien merecen ser c 
aerados por el nuevo Partido Liberal que se está ot 
zando; y más adelante, insinúa: que dicho P; 
formará bajo la bandera de la Patria. 

¿Puede haber contradicción más flagrante? 

Si se mantiene la Unificación del Partido ', 
ral con su bandera histórica, que es la amarill; 
puede haber Partido nuevo con la bandera trii 
que es la de la Patria. Si se adopta la últimí 
muía, ipso /acto desaparece la primera. 

El punto sexto, dice: 

Combatir hasta borrar de la conciencia de los 
■ticos el tradicional sistema de reacciones del Go 
que entra, contra el Gobierno que sale, empeña 
■con honradez y patriotismo en que las riendas de, 
iado pasen de unas manos amigas á tiras, etcétei 

Lástima grande que el talentoso redactor 1 
Prensa no hubiera pensado siempre de tan coi 
modo! 

Tan generoso empeño al principio de la ¡ 
nistración del General Alcántara, hubiera side 
vador para el Partido Liberal; pero el Sr. Dr 
llanueva pensó entonces de manera muy dis 
por aquel aforismo de que si la moral no cam 



os hombres, frecuentemente, cambian de 

¡vitar semejantes incongruencias y para 
i salud, anticipando la respuesta al cargo, 
da que el hábil diarista dijo en otro edi- 

'ítica no se pregunta á los hombres cómo 

l ayer, ni mucho menos cómo pensaba su fa- 

■ cómo piensa usted hoy. 

;mejante amuleto, el diablo no se lleva á 

:den los políticos decirse y contradecirse 

o, no hay moralidad en los Partidos, y los 

i serían los más virtuosos... 

ios muy bien cómo pensaba el redactor de 

ayer, cuando Alcántara, y luego, cuando 
pecto á las reacciones del Gobierno que . 
ra el Gobierno que sale; y sabemos cómo 
f y con cuánta rudeza entra á luchar con- 
icional sistema de reacciones, hasta borrar 
e la conciencia de los políticos . 
ás que el poderoso diarista coja gruesa es- 
i borrar en lo presente y en lo porvenir 

las reacciones, no podrá, desgraciada - 
•rar el recuerdo de las ya pasadas, tan fu- 
lo estériles. Él es fusionista por antono- 



'■■ón y la reacción son dos hermanitas ge- 
las sendas de la historia la una va en 
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pos de la otra, siguiéndose como la sombra al cuer- 
po; atrayéndose, impulsándose hasta precipitarse 
en la catástrofe, en la guerra. 

Pruebas al trote: 

La reacción de Alcántara contra Guzmán fué , 
fusionista; la de Rojas Paul contra Guzmán, fusio- 
nista fué; la de Andueza contra Rojas, fusionista. 

Esto no puede negarlo el brillante redactor de 
La Prensa Liberal, porque en todas esas etapas, si 
no ha sido el abanderado, ha sido el inspirador en 
primera fila. 

Dice, finalmente, el Programa que venimos co- 
mentando, que su candidato tiene que ser liberal, 
inteligente-tolerante-digno y sincero amigo del Genera? 
Crespo, y capaz de ser poderoso centro político, 
para dirigir con juicio las fuerzas de la vida públi- 
ca, etc., etc. 

¿Con que ya no es de un nuevo Presidente de 
lo que se trata, sino de la formación de un poderoso- 
centro político! 

Es decir, de un Partido nuevo, con su Jefe,, 
pasando el viejo con el suyo á la cok, á la reserva, 
al archivo, al osario, al montón anónimo de que- 
nos hablaba El Derecho hace algunos días. Más 
claro: que se expiden letras de retiro al Jefe del 
Partido histórico en nombre de la fusión. Y esto- 
antes de la victoria! 

Si esta avalancha reaccionaria comienza así por - 
la cima, ¿qué será de los pobres subalternos? ¿qué: 
será de los pillos á que se refiere en su furor quijo- 
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tcsco el diario rural que nos amenazó 
Victis?.... 

Los demás puntos del Programa de 
los subsiguientes editoriales no contiet 
de mayor transcendencia. Podría aplica: 
se conque Mr. Disrraeli define en su ' 
Gobierno de Sir Robert Peel: un almací 
dades muy antiguas. 



Qué hermoso luce siempre el vencec 

Cuando el burro campanero march 
en la punta de la jadeante arria y trepa 
empinada cumbre, el arriero lo contemr 
miración y lo estimula con un alegre g 
panado de su indispensable condimente 
cebollas. 

Cuando el aguerrido gallo postra en 
adversario, sacude las alas y canta p< 
su victoria, el gallero, satisfecho, lo a< 
levanta en alto para recibir las ovacioi 
blico, mientras ¡Jue al vencido, apenas ¡ 
tan tres ó cuatro muchachos golosos p 
convertir en pebre ó en olleta-, por su 
mamas. 

El éxito, siempre el dios Éxito, ha t 
mundo innumerables adoradores en tod 
pos y en todos los países. 

En la antigua Roma se dedicaban 
bles ovaciones á los Generales victorios 
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el vencedor por debajo de graníticos arcos, vestido 
de púrpura y coronado de laureles. En un carra 
de oro, tirado por hermosos caballos blancos como 
cisnes, era llevado con gran entusiasmo al Capitolio. 

Asimismo marchaba á todo vapor el burocrático 
carro de la fusión. Iba lleno hasta las barandas de 
adoradores del dios Éxito, y ninfas regaban flores á 
su paso, y músicas marciales entonaban el himno 
nacional. 

De pronto, óyense algunas voces discordantes, 
como parodiando á la del esclavo romano que se 
introducía aposta en ceremonias análogas. 

De súbito muchos oportunistas dudan de su 
triunfo, cesa el tumulto de las exclamaciones; la 
duda invade á los comparsas y el eco repite el si- 
niestro grito, el tremendo anatema encerrado en la 
conocida frase histórica: 

— ¡Cave necadas! ¡Acuérdate que eres mortal! 
¡Cuidado como caes antes de subir! 

La República y El Derecho, que sin carteles ni 
amonestaciones han contraído matrimonio político, 
persisten en la perniciosa idea de qift el Partido Li- 
beral vaya á los comicios en forma no disciplinaria, 
sino autoritaria. 

Quieren que el Partido, no unificado, sino wg- 
mificado, permanezca cataléptico en su nicho, dur- 
miendo sobre sus laureles, y que el primer domin- 
go del mes de Septiembre, al llamarlo el comisario 
de su cuadra, salga soñoliento y desperezándose, á 
preguntar: 
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Oligarquía es, y mucha, el procedimiento que 
aconseja El Derecho: la fórmula del suncho 

* 

# Palique y mucho han echado en esta semana 
diarios de aquí y de Valencia, con motivo de la 
carta del General José Ignacio Pulido al General 
Medina, sobre elecciones. 

Los mismos protagonistas han entrado en esce- 
na, y por el cable anuncia el General Pulido, que 
dicha carta es apócrifa. 

Nosotros preguntamos ahora: ¿qué se ha pre- 
tendido con esta farsa ó comedia ridicula? 

Sin entrar á profundizar los móviles que har> 
guiado á las personas envueltas en este lío, tanto á 
los favorecidos como á los dañados, preguntamos 
también: 

¿Por qué tanta bulla y aspavientos tantos? 

¿Qué tendría de extraño que el General José 
Ignacio Pulido, recomendara á cualquier ciudadana 
para la Presidencia de la República?* 

Acaso porque el General Pulido se halle pros- 
crito voluntariamente y haya sido revolucionario, 
ha perdido sus derechos de ciudadano? 

El es venezolano, liberal, tiene puesto de honor 
en el banquete del sufragio y su participación en ét 
le recomendaría como amante de la paz. No podría 
hacer nada más acertado, pues el papel de revolu- 
cionario, y de revolucionario antillano, es mollejón 



<jue gasta, pero no amuela; acaba con las espadas y 



Apócrifa ó verdadera su carta, no hay motivos 
para haberla rechazado como un dardo ó como un 
cartucho de dinamita. 

Verificada la Unificación Liberal y abierto el 
palenque eleccionario, todos tienen derecho á en- 
trar en la lid. 

Ojalá Pulido se viniera al país, y con franqueza 
republicana apoyara cualquiera candidatura liberal, 
ó presentara la suya. Sus servicios y sus anteceden- 
tes lo recomiendan como buen aliado y no como 
sombra de manzanillo . La guigne pasa! 

Por fin salió el General José Manuel Hernán- 
dez á la palestra; por fin resolvióse á aceptar la can- 
didatura ofrecida por los cincuenta caballeros de Cri- 
terio Nacional. Ha hecho muy bien; para estar col- 
gando, más vale caer! 

Eso sí; el programa que ha presentado es in- 
menso, es un verdadero culebrón capaz de tragarse 
hasta los cincuenta caballeros que lo incubaron. 
Parece un proyecto de constitución portuguesa... 
Como autobiografía, es aceptable; como memoria 
postuma, podría venderse con éxito; pero como 
programa de gobierno es muy difuso y tiene partes 
ó artículos en que se deja ver la buena disposición 
del candidato para cobrar cuentas viejas á los libe- 
rales. 

Oigan ustedes estos truenos: 

El inciso 14, dice: «Hacer efectiva la responsa- 



W.r. ' ' 
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bilidad de los funcionarios, ordenando el enjuicia - 
miento de los delincuentes, sin reparar en la condi- 
ción SOCial, NI EN LA GERARQUÍA DEL PUESTO QUE 
DESEMPEÑEN.» 

Y el 16, establece: «Hacer efectivas las leyes pe- 
dales, etc., etc.» 

¡De estos chinchorrazos no se escapará nadie! 

Esto quiere decir que caerán en la naza los Mi- 
nistros y hasta el Presidente... 



* 



r 

Ahora lo que importa son dos cosas: la prime- 
ra, que el Jefe del Partido Liberal se aperciba del 
peligro y no oiga á los malos consejeros que opi- 
nan por el narcotismo en estos instantes supremos 
en que la fusión está resuelta y el pacto formado. 

La segunda es que los liberales se unan, pues 
de la anarquía sobrevendrá la confusión, y como 
consecuencia, la derrota. 

«Para mañana los negocios serios», exclamó en las 
delicias de un banquete cierto Gobernador de Te - 
bas; y el puñal de Pelópidas le enseñó á poco el pe- 
ligro de no poner remedio pronto á los males pú- 
blicos y de aplazar la consideración de los asuntos 

urgentes. 

« 
* • 

Parece que algunos de los hombres en privanza 
se ocupará en leer y en estudiar constantemente el , 
tratado del funesto Príncipe para propender á la di- 
visión entre los elementos liberales. Hay alguna 
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Penétrese el amigo que anda por las empinadas 
cumbres y vive en pinganitos, de la profundidad de 
estos renglones tomados al azar de su preferido au- 
tor, el eminente Maquiavelo, para que no se enre- 
de en las mallas de esa gran red que está Su Seño- 
ría tejiendo para los demás. 

Lea esta revistilla con cuidado, y no vaya á ti- 
rarla al cesto, exclamando con sonrisa burlona: 

— ¡Para mañana los negocios serios! 

— ¡Acuérdese del Gobernador Rebano! . 

Los conjurados de Pelópidas se agitan en la 
-sombra; ¡qué en la sombra! si ya los iluminan los 
ardientes rayos de Febo! 

¡Están en las plazas públicas! 
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EL CANDIDATO 



En un tiempo muy remoto, cuando para. 
Diputado al Congreso se necesitaba primero p 
sentarse como candidato, cuando la tierruca esti 
tan atrasada, que creía en libertad de sufragio y 
otras paparruchas del jaez, ocurriósele á D. Lu 
Pérez pasar por esta antesala de la gloria, que 
llama candidatura. 

Lo primero que hizo fué subvencionar un día 
para que presentara su nombre en el frontis c 
gruesos caracteres, llevando en la primera pág 
el retrato de cuerdo entero, con una orla formí 
por sus perfiles biográficos. 

¡Qué satisfacción tan grande, qué orgullo 
-necio experimentó D. Lucas al verse en aquella 
«ha, exhibido como hombre célebre, como artista 
fama ó como descubridor de algún antidoto ó 
güento maravilloso, que fija su estampa en la 
queta del frasco, para que la humanidad dolie 
contemple á su bienhechor. 



>.. 



¡Ay; pero cuántos sinsabores le esperab?>I$*; ; ?S 
pues de aquél mal aventurado día! 

La prensa enemiga dirigió sus fueros contra su 
pobre casapacho y no le dejó hueso sano; los escri- 
tores de cloaca, esos escuerzos que cobran su tra- 
bajo innoble á tanto el renglón por inmundicia,, 
siendo más gorda la propina, mientras más grande 
es la injuria y la calumnia que infieren ó inventan, 
esos bandidos de levita que tan gráficamente ha 
descrito Zola en su incomparable París; esos seres- 
protervos que deberían proscribir todos las partidos 
de su seno, porque su labor es contraproducente, se 
cebaron en la personalidad de D. Lucas en todos 
los tonos, penetrando hasta en su vida privada. 

Por fortuna para él, y por desgracia para ellos, 
perdieron su tiempo en la asquerosa tarea de esca- 
rabajos, porque ni los leyó ni le impresionaron sus 
salpiques de fango en lo más mínimo, pues corno- 
dice con tan razón Julio Claretie, nías injurias de 
los adversarios políticos son lodo que no mancha? 
se cepilla uno, y no queda nada». 

— Eres candidato — le decían Sus amigos; te fe- 
licitamos, chico— y después de alguna exigencia, 
que traían in pectore hacía tiempo, y que la oportu- 
nidad precipitaba — cuenta con nosotros, le añ adían, 
en cuerpo y en alma somos tuyos. 

— Candidato — repetían, saboreándose mil len- 
guas caraqueñas, y el sastre le pedía más caro por 
los vestidos; en las tiendas y almacenes le subían 
un veinte por ciento á todos los artículos que cora- 
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de matarlos, porque es ficticia, los conserva gordos, 
frescotes y colorados; no, los sablistas no hicieron 
uso de ninguna de las rutineras supercherías y aña- 
gazas que acostumbran para ejercer su industria, 
sino que altaneros, audaces y hasta dominantes, se 
establecieron en su casa, tomando posesión de ella, 
y pidiéndole día y noche hasta las orejas para dis- 
tintos pretextos. 9 

— Señor Pérez — decíale uno alto, gordo, trigue- 
ño y barbón, que se vende por General retirado de 
Basquisimeto — esta noche voy á instalar una so- 
ciedad en Tracabordo, y necesito algo para música, 
cohetes; reuniré más de cien compaeheros, que 
todos votarán por usted el día de la cosa. 

El Sr. Pérez le daba una onza española por toda 
respuesta. 

Y no había tal cosa, ni tal sociedad, ni tales 
carneros, ni sonaban tales cohetes. 

— D. Lucas — añadía un mocetón rubio, de es- 
pejuelos, cuello alto y aire de Robespierre ó de 
Murat — mañana saldrá el primer número del «Jui- 
cio final», periódico de combate, que fundaré para 
sostener su candidatura; meteré en un puño á todos 
sus contrincantes, les tiraré con manopla. Oiga us- 
ted el prospecto. 

Y se lo leía en alta voz y con acción tribunicia; 
y el bueno de D. Lucas le daba cincuenta pesos 
para los primeros gastos, y no había tal periódico, 
ni aquel escrito, probablemente copiado de algún 
libro, aparecía jamás en letras de molde. 
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— Señor D. Lucas Pérez — exclamaba un exal- 
bañil indio, seco, vejancón, de cara huesuda y bi- 
gote gris — mañana hay gran corrida en Naraulí, y 
necesito obsequiar á los muchachos; habrá- discursos 
y daremos un paseo cívico, con su retrato entredós 
bandeloras. Infeliz del que se oponga; llevará ga- 
rrote 

El candidato, muy contento, le daba veinte fuer- 
tes, con los cuales pasaba el sablista veinte días de 
arroz y gallo muerto en su casa y... en Naraulí, no 
se oía ni un murmullo electoral. 

Los caciques urbanos también acudieron con 
ruidosas serenatas, desconocidas damas le remitían 
finas esquelas, le nombraban capitán de todas las. 
piñatas y corridas de cintas, y era el punto de vista 
de todas las necesidades. 

Llegó por fin el anhelado día de la lucha; T>. Lu- 
cas retrovendió su casa de habitación para los últi- 
mos gastos, y cuando se creía vencedor en los co- 
micios, resultó que su nombre no apareció en el 
acta de los escrutinios, sino con algunas docenas- 
de votos. ■ 

Qué decepción y qué ruina para D. Lucas. 

Cuando se quejaba amargamente de su desastre 
con muchos de los que lo habían timado, le decían 
con cierta sorna. 

— Qué quiere usted, Sr. Pérez, no lo pusieron en 
la Plancha oficial, que es la que triunfa, nosotros- 
hicimos todo lo posible. 

— La plancha, infames — rugía el infeliz — plan- 
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chado me han dejado ustedes hasta la consuma- 
ción de los siglos 

Hoy, por fortuna para los padres conscriptos de 
la Patria, pasan las cosas de otro modo, y se me- 
nea el pandero de manera más franca. 

Hoy todos los aspirantes se van al bulto, son 
'más prácticos, y en lugar de pensar en esas vejeces 
y cursulerías de candidaturas, periódicos, socieda- 
des y votos, se van á la casa del Presidente, que se 
ha convertido en gran elector, y allí se resuelven 
todos los problemas del sufragio y de la soberanía 
nacional. 

¡Dulce país! 

En días pasados salió de la Casa Amarilla un 
amigo, cuyo nombre no viene al caso, y abrazándo- 
me muy contento, me dijo: 

— Felicítame, querido, felicítame. 

— ¿Y por qué? 

Porque estoy en la lista, acaba de enseñármela 
el doctor (en ese tiempo no era el General, sino el 
doctor). Vengo de diputado por los Andes. 

— Estás bien seguro? — le pregunlé — cuidado con 
intrigas. 

— No hay temor; el mismo doctor me lo ha 
ofrecido; y además, añadió muy satisfecho, ya no 
hay tiempo, pues sólo faltan cinco días para las 
elecciones, y la correspondencia salió anteayer con 
un comisionado especial. 

— Ojalá — repliquele — ojalá tenga el gusto de oir 
tu voz viril é independiente en el Capitolio. 
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EL €¥LBBBéH 



El pueblo venezolano es tan noble y generoso- 
:on sus gobernantes, que perdona todas sus faltas, 
xrores é incongruencias, lo soporta todo, á condi- 
:ión de que se le dé paz y trabajo. 

Pero hay una cosa que no ha soportado jamás, 
/& lo hemos dicho: la usurpación del Poder, ó lo 
me es lo mismo, la ruptura de la Constitución por 
nodo violento y descarado. 

Cuando se le abofetea de modo* tan brutal, sacú- 
lese como el león, y con sus poderosas garras des- 
pedaza la obra del crimen. 

El atentado contra el Congreso el 22 de Junio 
leí 88, engendró la primera revolución de Crespo, 
jue fué debelada; pero el germen liberticida quedó» 
sn las venas y produjo más tarde el continuismo. 

El pueblo se levantó como un solo hombre, y 
schó por tierra á los prevaricadores. 
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Formóse de nuevo una Constitución, y después 
de haber respetado el General Crespo el principio de 
alternabilidad republicana, entregando el Poder al 
General Andrade, éste, en lugar de limitarse á cum- 
plir con sus deberes y con la Constitución, en lu- 
gar de ser consecuente con los hombres que lo ha- 
bían llevado al Poder, se rodea de una camarilla de 
amigos íntimos y de parientes, supinas nulidades en 
todos los ramos, que empezaron á aconsejarle coma 
un pretexto para la dictadura, la reforma de la 
Constitución para acordar las autonomías á las an- 
tiguas Secciones ó Estados. 

El nepotismo resolvía eternizarse en el Poder. 

Al ver asomar la punta de la lengua del mons- 
truoso culebrón liberticida, salí al frente para com- 
batirlo, escribiendo varios folletos y artículos que 
fueron leídos con aplauso. 

En esa lucha de prensa, en esa primera pro- 
testa quedé casi solo. Nadie me acompañó, á pesar 
de que todos comprendían que yo tenía la razón. 

Tal ha sida el funesto criterio del país; lo quiere 
el Presidente, lo quiere el Gobierno, pues se hace, 
aunque sea la más horrible barbaridad 

Y después vienen los arrepentimientos tardíos, 
las vergonzosas palinodias, los ridículos golpes de 
pecho y las indignas retractaciones. 

Después viene todo eso, cuando la sangre ha co- 
rrido á torrentes, cuando centenares de venezolanos 
muertos se han quemado en los campos, y cuando 
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la ruina y la devastación han sacudido su azote d 
uno al otro extremo de la República. 

Primero, con un poco de dignidad y valor civ 
habriase evitado la catástrofe; ahora, con un mo 
ton de ignominias, quieren lavarse las culpas y 1 
debilidades 

En varias conferencias con el Ministro de Re) 
ciones Interiores, y en una con el mismo Gene: 
Andrade, expuse franca y lealmente mis opinior 
contrarias á las autonomías inmediatas. 

No quisieron oirme. 

Dios ciega á los que quiere perder! 

Llegó la hora suprema de la lucha y la protes 
solemne en el Congreso. 

El temido culebrón abrió la boca y fué prec 
arrancarle los colmillos en la memorable sesión c 
2Z de Abril del corriente año. 

El acuerdo monstruoso se sancionó en aque 
noche inolvidable por una mayoría juramenta 
para el crimen; el animal salió á luz; pero desdt 
lado, por la protesta viril y elocuente de un gru 
de Senadores y Diputados libres é independien 
que, junto conmigo, formaron núcleo de resisten 
para salvar el honor nacional y el brillo de las ir 
tituciones, que todos habíamos jurado cumplir. 

Nada más gráfico para pintar aquel acto que 
seriarlo integro en este libro, copiando los detal 
de aquella borrascosa sesión del Diario de Deba 

Helos aquí: 
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EGRESO NACIONAL 



Sesión del lía 22 de Abril de 1399 

del Doctor Francisco González ( 

la sesión, se leyó la minuta de a 
tenor, y fué aprobada. 
sidente. 
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-etario. 
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El Senador General Tosta Garda. 

{Desde su asiento.) 
ion dos los culebrones (!). 

El orador. 
Ae alegro. Eso me causa mucho placer. 

El Presidente. 
Suplico al ciudadano Diputado, tenga presente 
t. 47 del Reglamento. 
iírvase leerlo, ciudadano Secretario. [Se leyó). 

El Presidente, 
Hago esta advertencia al ciudadano Diputado, 
o á todos los demás miembros del Congreso, 

que nos conduzcamos en esta discusión con la 
la que requiere el asunto. 

El orador. 
Mi alusión al ciudadano Senador Tosta Garda 
ía sido ofensiva absolutamente; y yo sé el res- 
i y decoro que debo guardar. 
Pues bien; juzgo que el honorable Senador 
ta García, calificó duramente el presente Pro- 
o de Acuerdo sobre autonomías, suscripto por 
i de sesenta Senadores y Diputados, que voy á 
signar en Secretaría, en unión de mi colega el 

José María Gil, proponiendo de antemano 
sea considerado en Congreso para su admisión 
iscusión inmediata. 

Para que no se extrañe el silencio que los auto- 
listas inmediatos observaremos en la presente 

! I N. del A.— El orador hace alusión á otro acuerdo 
prohijaba el Senador Rivas. 
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sesión, debo decir que no creemos necesario defen- 
der ni recomendar el presente Proyecto de Acuerdo, 
porque él se defiende y se recomienda por sí solo, 
toda vez que cada uno de sus artículos responde á 
una acentuada aspiración nacional (Aplausos), por- 
que la materia que en él se trata está suficiente^ 
mente exclarecida en la conciencia pública; porque 
sus considerandos lo justifican suñcientemente y 
porque la idea de la autonomía inmediata está pro- 
fundamente vinculada en el corazón de las mayo- 
rías liberales. (Aplausos.) (Fué apoyada la propo- 
sición.) 

El Presidente. 
Sírvase leer, ciudadano Secretario, la proposi - 
ción del Diputado Dr. Bríto González. 
El Secretario. (Leyendo). 
«Que el Proyecto de Acuerdo que presenta en 
este acto, sea considerado en Congreso para su ad- 
misión y discusión inmediata.» 
El Presidente. 
Lo que debe ponerse en discusión es el Proyec- 
to, porque el Proyecto en sí es la proposición. 
El Senador General Tosta García. 
Yo difiero de la decisión de la Presidencia. Creo 
que ha hecho una proposición el honorable Diputa- 
do Brito González, y debe someterse á discusión. 
El Presidente. 
La proposición que ha hecho el ciudadano Di- 
putado es para que se presente el Proyecto de 
Acuerdo. Es pura fórmula. 
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El Senador General Tosta García. 

Pido la lectura del art. 153 de la Constitución. 
Este asunto debe tratarse en Cámaras separadas. 
Una vof . 
Que se cumpla la decisión de la Presidencia. 
El Senador General Tosta García. 

Creo que si vamos á adoptar ese procedimiento, 
vamos á infringir antes de empezar la Constitución, 
porque ese Proyecto, lo repito, no debe tratarse en 
Congreso, sino en Cámaras separadas. 
El Presidente, 

Esa será la discusión. Si el Congreso cree que 
debe ser como dice el ciudadano Senador, así lo 
hará; y si no, hará otra cosa. 

El Senador General Tosta García. 
¿No hay una proposición? 

Varias voces. 
No hay. ¡Al orden! ¡Al orden! 
El Presidente. 

Es sólo una pregunta que ha hecho el honorable 
Senador. 

El Senador General Tosta García. 

Si no quieren que hable, ¿para qué se abrió la 
discusión? ¿Por qué esa temeridad, si tienen una 
mayoría abrumadora? ¿No quieren vestir siquiera el 
vergonzoso expediente? (Aplausos.) 

Es una consulta que he hecho. Mi voz no puede 
ser ahogada por gritos ni se me puede cohartar el 
derecho de palabra, porque yo represento aquí al 
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anteriormente, en la Secretaría del Congreso y 
:i Ministerio de Relaciones Interiores, y para 
sr número completo se hacen valer en el Acuer- 
as solicitudes de los Concejos Municipales y de 
iudadania de uno que otro Estado, no estando 
utribuída tal facultad por la Constitución; aun- 
algunos de mis colegas de la Cámara de Dipu- 
>s hayan considerado su intervención en el 
ito como materia discutible. 
Y como además en ninguna de las solicitudes de 
Legislaturas existentes en Secretaría, se pide ta 
ediata vigencia de las reformas de los artículos 
indican al Congreso, y que dicha reforma si 
ira á sancionarse, no podía regir á virtud del 
152 que acaba de leerse, sino después de la re- 
ación de los Poderes Públicos de la Nación, 
la' hayan solicitado ó sancionado, es concluyen - 
me el Acuerdo viola este artículo en todas sus 
es, es inconstitucional, y no debe por tanto 
ibarse. 

Sírvase ahora, ciudadano Secretario, leer el ar- 
lo siguiente. (Se leyó el art. 153.? 

El Orador. 
Es también claro, ciudadano Presidente, que 
iendo el artículo que acaba de leerse, que las 
iendas y reformas constitucionales se harán por 
ismo procedimiento establecido para sancionar 
eyes, ese Acuerdo debiera convertirse en una 
, y discutirse tres veces en el Senado, y otras 
as en la Cámara de Diputados, con un día de 



- I7i — 
intervalo, por lo menos, en cada discusión. — Pero 
se quiere que la reforma se haga inmediatamente, y 
como por sorpresa. Sea, pues, así, ciudadano Pre- 
sidente, y que se viole también este artículo de la 
Constitución. — Y van dos, — Sírvase, ciudadano Se- 
cretario, y perdone, leer el artículo que sigue. (Se 
leyÓ.elart. 154.) 

El Orador. 

No veo que en el Acuerdo en cuestión se dis- 
ponga la devolución á las Legislaturas de los Esta- 
dos de las reformas ó enmiendas que se proyectan 
en él para su ratificación definitiva, una vez que el 
■Congreso las hubiere aprobado. Nada de esto, y de 
una vez entran en vigencia. Se infringe también, 
pues, manifiestamente, este artículo. 

Lea todavía, ciudadano Secretario, los artículos 
155 y 156. (Se leyó el art, 155J 
El Orador. 

No puedo negar que conforme á este artículo, 
■el Congreso puede iniciar la reforma, que es lo que 
■en realidad haca el Acuerdo, faltando como falta el 
número legal de las Legislaturas solicitantes; pero 
■como no la inicia por el procedimiento indicado en 
«1 artículo anterior, esto es, en forma de Ley, y sí 
de simple Acuerdo, ni dice tampoco que no se con- 
siderarán sancionadas las reformas ó enmiendas 
-que haga á la Constitución sin la ratificación de las 
tres cuartas partes de las Legislaturas <de ios Esta- 
dos, salta á la vista que dicho Acuerdo viola del 
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mismo modo que lo hace con los otros este cuarto 
artículo de la Constitución Nacional. 

Lea, por último, el art. 156. (Se leyó.) 
El Orador. 

¿Dónde habla el Acuerdo, de que ora sean las* 
Legislaturas de los Estados, ora las Cámaras Le- 
gislativas las que inicien las enmiendas ó adiciones- 
el voto definitivo de los Estados, volverá siempre 
al Congreso Nacional, que es el que le corresponde 
escrutarlo y ordenar la promulgación de la enmien- 
da ó adición que fuere sancionada? En ninguna 
parte; y termino ya, ciudadano Presidente. 

Partidarios todos aquí de la idea autonomista,, 
como quiera que de otra suerte no seríamos verda- 
deramente liberales, idea que consagra y dá vida á 
la Magna Carta de 1864, no llamada á morir nun-. 
ca, nos diferenciamos, los firmantes del Acuerdo* 
que se discute, de los que le niegan su voto, en. 
que ellos son revolucionarios y nosotros constitu- 
cionalistas; y así lo declaro ante la faz del país- 
(Aplausos.) 

Varias voces: 4 

¡Aceptado! ¡Aceptado! 

Una vof. 
¡Facciosos! ¡Revolucionarios, no! 

El Orador. 
Esa franqueza, ese valor para aceptar el dicta- 
do de revolucionarios, os honra y enaltece, ciuda- 
danos Senadores y Diputados firmantes del Acuer- 
do. No me gustan los razonamientos embozados,. 
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la República y la del liberal Ministro de Relaciones 
Interiores. 

Sírvase leer, ciudadano Secretario, en la página 
veintidós del último Mensaje presidencial, la parte 
que se refiere á las autonomías. (Se leyó.) 
El Orador. 

«Ante la augusta majestad de la ley», ha dicho 
el ciudadano Presidente en su Mensaje; lo que cla- 
ramente quiere decir, que debemos devolver las au- 
tonomías, pero es «de conformidad con la Consti- 
tución y las leyes». 

Sírvase leer ahora, ciudadano Secretario, la par- 
te de la Memoria en que se encuentra una referen- 
cia que hace el ciudadano Ministro de Relaciones 
Interiores, sobre la materia. (Se leyó.) 
El Orador. 

El ciudadano Ministro de Relaciones Interiores 
nos recomienda suprema cordura, nos recomienda 
que «no nos apartemos de la Constitución». Des- 
pués de estas consideraciones, no comprendo yo 
cómo sea el Congreso de la República el que venga 
á romper la Constitución. c 

A ninguno de mis honorables compañeros pue- 
de parecerle extraño que yo tome la palabra para 
combatir ese peregrino acuerdo, que viene encami- 
nado á echar por tierra la Constitución Nacional. 
Hace mucho tiempo , ciudadano Presidente, que 
vengo anunciando la tempestad en mis escritos y 
en mis palabras, unos y otras bien intencionados, 
procurando evitarla, y debo declarar muy sincera- 
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blos, se invoca una necesidad pública; pero creo» 
ciudadano Presidente, que de ninguna manera está 
autorizado el Congreso de la República para rom- 
per la Constitución. En los Estados Unidos, por 
ejemplo, se puede reformar la Constitución de dos 
■, modos: ó á petición de las dos terceras partes de los 
miembros de ambas Cámaras ó á solicitud de las 
dos terceras partes de las Legislaturas de los Esta- 
dos; en el primer caso, se reúne el Congreso para 
deliberar, y en el segundo, el Congreso convoca 
una Convención, y hago constar que en los Estados 
Unidos existe la misma Constitución que sanciona- 
ron el año de 1787; ellos la han reformado, hacien- 
do uso del derecho de revisión, diez y siete veces; pero 
en ninguna de ellas se ha pretermitido ninguna de 
las fórmulas establecidas por la ley, y nosotros, por 
la primera vez que vamos á hacer uso de ese derecho 
tan sabiamente consignado en nuestra Constitución, 
se nos ocurre violarla, repicando ese gastado esqui - 
lón, de que lo quieren los pueblos, de que lo quiere la 
ciudadanía. Esto será muy funesto en Venezue- 
la, tomar esa pendiente es muy peligroso; yo creo, 
ciudadano Presidente, que debemos ceñirnos extric- 
tamente á lo que dispone la Constitución; yo no me 
opongo ni me he opuesto nunca á que las Secciones 
recuperen su autonomía; lo que quiero, lo que pido, 
es que se haga de conformidad extricta con la ley, 
de conformidad extricta con esos artículos de la 
Constitución, para que esas autonomías puedan ser 
estables, porque lo que se edifica sobre arena move- 
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Yo creo que en esta materia, están privando dos 
corrientes (no estoy muy en cuenta de lo que pasa 
en las altas regiones); pero creo que hay dos corrien- 
tes: una es bien intencionada, y otra que quiere ve- 
nir por vericuetos á precipitar la Patria en desastro- 
sa ruina; yo no estaría lejos de acompañar esa co- 
rriente liberal, esa corriente franca que quisiera ha- 
cer el bien sin buscar pretextos para vulnerar la 
Constitución. Yopreferiríacualquieraotracosaá esta 
fórmula liberticida, á este proyecto que tan brusca- 
mente viene á hacer pedazos la Constitución. Yo no 
puedo sancionar con mi, voto semejante atentado l 
Protesto mil veces contra él! 
¿Por qué los que han esperado veinte años no- 
esperan dos años más para que puedan llegar al lo- 
gro de sus justas aspiraciones? ¿Por qué no proce- 
demos de acuerdo con uno de esos artículos cons- 
titucionales que se han leído? Acordemos ahora mis- 
mo las enmiendas, sometámoslas á las Legislatu- 
ras, y luego que ellas las ratifiquen, el año que 
viene podremos sancionarlas aquí, para que de con- 
formidad con ellas sé verifiquen las alecciones para 
los funcionarios que deberán entrar en el nueva 
período de conformidad con la nueva fórmula fede- 
ral. Esto es lo perfecto, esto es lo correcto y la 
prudente, y sobre todo, ciudadano Presidente, esta 
es lo legal; esto es lo único que podemos hacer coma 
Representantes de la Nación; esto es lo único que 
podemos hacer para reformar una Constitución que 
hemos jurado cumplir. 



rocedemos de otro modo, vamos 

0. 

ocedemos de otra manera, vamo; 

il país, envenenándolo en desast 

tros, como Congreso Constituci 
:a, no podemos sancionar ese Ac 
Diputado Dr. J. M. Ortega Martíne 

uuuadano Presidente: 

Desde que se trató de la desintegrac 
Estados cuyas Secciones tienen más de 
habitantes, emití públicamente mi opini 
y sincera, sin reticencias y animado del 
propósito de que no se diera el primer 
en el camino del derecho y con entera suj 
Constitución Nacional y leyes de la Repi 

Los argumentos que aduje en aquella 
tan en pié, no han sido destruidos, y ¿con 
serlo, si son la expresión de la verdad r 
repetirlos aquí sería inútil; todos mis col< 
que al decretar la inmediata vigencia de 
autonomías, violan la Constitución; to 
que el procedimiento que debe seguirse | 
facer esa legítima aspiración de los primi 
tados Federales, está indicada con toda c 
los artículos 152, 153, 154, 155 y 156 di 
titución Nacional. Sin embargo, y como 
fuerzo para cumplir con mis deberes de 
consciente, y á imitación del náufrago, q 
la tabla en que espera salvarse, en sus 
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de angustia invoca al Ser Supremo, yo, abrazado á 
la Constitución que juré cumplir, y en nombre del 
respeto que todo pueblo civilizado tiene por sus 
instituciones, os excito á que respetemos las nues- 
tras, á que tengamos moralidad política, á que ten- 
gamos paciencia y pospongamos nuestras aspiracio- 
nes personales, al bien de la comunidad. 

No desgarremos la Constitución, ciudadanos 
Senadores y Diputados. No despreciemos las en- 
señanzas de la historia. 

Basado en las anteriores consideraciones, ciu- 
dadano Presidente, voy á permitirme hacer la si- 
guiente proposición: 

«Que se tome por el Congreso, de conformidad 
con el art. 155 de la Constitución, la iniciativa 
para reformar la Constitución en Jos puntos que el 
cuerpo juzgare conveniente, y en especial para sa- 
tisfacer la legítima aspiración de los Estados que 
la Constitución de 1864 declaró independientes, y 
que hoy quieren recobrar sus antiguos derechos.- 
todo con arreglo á la Constitución Nacional.» 
El Diputado Dr. Acosta Medina* 

Ciudadano Presidente: 

En estos momentos, que yo no vacilo en califi- 
car de graves y solemnes, por las enormes respon- 
sabilidades que encierra el acto atentatorio que va 
á consumarse, cumplo el impretermitible deber de 
levantar mi voz de representante de la inmanente 
soberanía popular, en este que se llama augusto re- 
cinto de las Leyes, no para persuadir, porque obs- 



:cer toda la luz de la razó: 

____ r _ñode la franqueza repub 

no para persuadir, repito, porque más eloc 
■que el verbo de los tribunos parlamentarios 
mandamientos imperativos y escritos del Pact 
damental que, por la fé de nuestro Dios, de 
tra Patria y de nuestra palabra de honor, 
jurado cumplir, y tengo el dolorosísimo cor 
miento de que por sobre todo eso habrá de p 
mayoría del Congreso. Pero levanto mi voz, 
para corresponder á la integridad de mi es 
para sostener con energía mis convicciones ] 
das; para salvar mi concepto de Legislado! 
llenar las justas aspiraciones de mis comi 
para fijar el término de las responsabilidad 
me tocan y, en una palabra, para cumplir : 
ber, aspirando, en lo presente, al juicio de r 
pia conciencia, y fiando en lo porvenir al ju 
reno, imparcial y severo de la posteridad 
unos y á otros habrá de juzgar, para dar al 
lo que es del César, y á Dios lo que es de I 

Hablo porque tengo que deplorar esta tn 
sión de la ley, porque quiero dejar á sus aut 
consecuencias de la obra, para que, si funei 
de ellos el remordimiento, y si de feliz éxi 
también de ellos la satisfacción. 

El Congreso voluntariamente viene á de 
se de su más augusta investidura: la So 
Nacional, y como mi honorable colega, E 
pez Baralt, Diputado por el Zulia, lo conce 
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revolucionario, dado su propósito de romper la 
Constitución que todos hemos jurado Cumplir, y 
hacer cumplir, pasando obstinada, violenta y pre- 
cipitadamente sobre los artículos 152, 153, 154, 
155 y 156, cuya lectura acabamos de oir, y corno 
yo no estoy dispuesto á colocarme en es$ terreno, 
ciudadano Presidente, debo anunciaros que voy á 
salvar mi voto por escrito, para que así conste en 
las actas de este debate. 

El Diputado Dr, Terrealba García, 

Ciudadano Presidente: 

Creo que lo que está en discusión es la proposi- 
ción del Diputado Dr. Ortega Martínez, y no me 
explico cómo ha llegado á considerarse esa propo- 
sición, aunque esté ceñida extrictamente á la Cons- 
titución y á las leyes. 

Lamento no poder coadyuvar á su aprobación, 
y lo lamento solamente por diferir en algunos pun- 
tos de las ideas del preopinante, pues estoy perfec- 
tamente de acuerdo en la idea autonomista; pero 
tal como se inició el año próximo pasado por el 
muy digno ciudadano que ocupa la*Presidencia de 
este Cuerpo. 

Yo creo que todos debemos ser obedientes á la 
Constitución y respetarla á todo trance. Aquí esta- 
mos en plena convención, en plena Constituyente,. 
y es sensible que un Congreso Constitucional, que 
debe estar circunscrito al espíritu y letra de la ley, 
olvide sus deberes, y que por una ofuscación, por 
una precipitación hija de circunstancias momentá- 



neas, vengamos á vulnerar esa Constitución que 
hemos jurado cumplir. 

Desde el principio, ciudadano Presidente, cuan- 
do se inició el proceso autonomista, he venido se- 
ñalando el rumbo al pequeño círculo con que cuen- 
to allá en mi retiro, el rumbo que debíamos seguir 
en este proceso; y siempre mis advertencias esta- 
ban basadas en un procedimiento perfectamente 
ajustado á la Constitución; pero nunca he sentido 
esas palpitaciones desordenadas, sino que he queri- 
do que estas reformas se llevaran á cabo al calor de 
la. sana razón y siempre dentro de la ley, teniendo 
presente que la materia que nos ocupa es de sujo 
grave y uno de los asuntos más trascendentales 
para la Patria. Pero en esta emergencia terrible no 
le es posible al ánimo perturbado emitir ideas que 
pudieran convencer sino apegarse á las fórmulas 
constitucionales, y decir ante esta infracción de los 
principios: «César, los que van á morir te salu- 
dan», «Cesare moñluri te salulantn; pues en este 
caso vamos á romper ¡a Constitución, y hecho esto, 
¿con qué carácter venimos mañana, con qué cre- 
denciales, ciudadano Presidente? La opinión pú- 
blica nos rechazaría, y nuestras deliberaciones jio 
tendrían autoridad alguna. 

Proceder como se pretende, sin motivo justifi- 
cado, sino simplemente, queriendo alegar el salas 
populi, ó una razón de Estado, aduciendo que se 
obra así para satisfacer las aspiraciones del pueblo, 
aspiraciones que no pueden palpitar sino dentro de 
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la Constitución; ¿por qué no'se contiene esa impa- 
ciencia febril; por qué no hacemos las cosas como- 
se deben hacer, acatando la ley á todo trance? A. 
los que ño pensamos así nos queda el derecho de 
consignar en un documento histórico nuestras opi- 
niones sinceras, para salvar nuestro voto, y que la 
posteridad conozca nuestras ideas, y sepa cómo las 
hemos expuesto ante la augusta majestad de este 
Cuerpo. En este concepto es en el qué he formulado- 
mi voto salvado; y como no puede discutirse la pro- 
posición del Diputado Dr. Ortega Martínez, por- 
que ha sido acogido el Proyecto de Acuerdo, me 
limitaré solamente á consignar el voto salvado que: 
en unión de los compañeros Dr. López Baralt y 
Acosta Medina he firmado; porque hemos querida 
que todo el Congreso conozca nuestras ideas en la 
materia que se discute. 

El Dr. Bustamante. 

Ciudadano Presidente: 

Grave, muy grave, transcendental y acaso de fu- 
nestas consecuencias, es el asunto de que se trata 
hoy en este Cuerpo. Lo que han dicfeo los oradores- 
que han tomado la palabra, demuestra clara y evi- 
dentemente que ese monstruoso proyecto de Acuer- 
do es una violación flagrante de la Constitución. 

Nosotros, los miembros del Congreso, los que 
hemos jurado defender esa Constitución, no pode- 
mos suscribirlo sin echar lodo sobre nuestro carác- 
ter de representantes del pueblo, sin desautorizar la 
representación nacional y sin hacernos revoluciona- 
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ríos, como ha dicho muy bi 
talt, apoyándose en los artici 
que se han citado. Ahora, yo 
guíente: Sírvase, Sr, Secrete 
118 y 120 de la Constitución 
El Orador. 

Las Cámaras reunidas en 
facultad legal para dictar ley 
las Cámaras separadas, y por 
gisladores, vamos á usurpar 
tucional con ese proyecto de 
una reforma de la Constitució 
titucional es una ley, y una 1 
sino en Cámaras separadas. 

Yo rechazo el monstruosc 
no está de acuerdo con las pe 
latinas; pretendemos hacer le 
gislaturas, y precisamente pr 
ellas nos dicen que hagamos, 
mente que hay un designio m 
á cabo un plan sin hacer nai 
pueblos. ■ 

Hay algunas Legislaturas 
so que dicte la reglamentado 
pero ninguna de ellas pide la i 
pues, un absurdo lo que se j 
solamente vamos á violaF la ( 
los miembros del Congreso, i 
hacer aiíicos; y la transgresic 
ser muy funesta para las inst: 
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primera fatal consecuencia que va á traer, es qui- 
tarle fuerza al Gobierno Nacional, á quien debemos 
más bien dársela, puesto que desautorizándonos 
nosotros como Congreso, quedan desautorizadas las 
instituciones, porque los pueblos dirán que lo que 
hizo este Congreso no vale nada; y el Gobierno Na- 
cional no tiene el apoyo del Congreso. Y lo dirán 
con razón, porque lo que vamos á hacer es á dar 
bandera, desgraciadamente, al espíritu revoluciona- 
rio, y eso ño lo debemos hacer nosotros que somos 
sostenedores del Gobierno y que más bien queremos 
que ese Gobierno se cubra de gloria. Si hay hasta 
quien haya pensado que la idea de ese proyecto ha 
podido ser sugerida por algún enemigo del General 
Andrade para desquiciar su Gobierno... 

Yo sé, ciudadano Presidente, que todos nosotros 
á una votaríamos con entusiasmo la autonomía de 
todos los Estados que estableció la Constitución de 
1864, si votáramos antes la Reforma Constitucio- 
nal; yo sé que muchos van á dar su voto á este pro- 
yecto con amargura en el corazón, con tristeza en 
la conciencia... porque saben que ai darlo le vafn á 
hacer un mal al Gobierno Nacional, de quien son 
amigos; por eso combato ese monstruoso proyecto, 
así como estoy dispuesto á aceptar las autonomías 
en el terreno constitucional. 

Desde el año pasado me declaré yo partidario 
de esa idea cuando se inició en este recinto. La de- 
claración hecha por el campeón del monstruoso 
proyecto, el Dr. Brito González, prueba superabun- 
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:emente que carecen de razones que oponer á 
ios que piensan como yo, cuando declaró que los 
partidarios del proyecto no tomarían la palabra para 
defenderlo, lo cual es declararse vencidos en el te- 
rreno de la discusión y en el camino de la Ley; y 
confieso que aún defendiendo yo la causa más in- 
justa, no principiaría por hacer semejante dtclara- 
ción. ¿Por qué no defienden su proyecto? ¿Por qué 
declaran que serán mudos .para no prolongar la dis- 
cusión? (Voces.) (La literatura...) 
El Orador. 

Esto no es literatura; yo estoy hablando lo que 
-se me ocurre en este momento; lo que estoy dicien- 
do no lo he preparado, y repito que no discuten 
porque no tienen razones para defender su proyec- 
to; por eso apelan al silencio, porque no tienen ar- 
gumentos para defenderlo. Estamos en un Cuerpo 
compuesto de hombres inteligentes; todos tenemos 
■más ó menos criterio, y deberían exponer sus razo- 
namientos, los partidarios del proyecto, para con- 
vencernos, y no reducirse al silencio. 

Desde ahora"frianifiesto, ciudadano Presidente, 
que salvaré mi voto en caso de que sea aprobado el 
monstruoso proyecto. 

El General Ramón Ayala. 

Ciudadano Presidente: 

Cuatro palabras nada más. 

Voy á negarle mi voto al Acuerdo que está en 
discusión, á ese Acuerdo revolucionario; pero juzgo 
indispensable hacer antes una declaratoria formal y 
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fundar mi negativa en términos precisos, dejando á 
otros compañeros del Congreso, más versados en 
estas luchas parlamentarías, el encargo' de seguir 
demostrando los peligros é inconvenientes del grave. 
y transcendental asunto que se discute. 

Ante todo quiero y debo declarar que, como li- 
beral-federal, soy partidario de las veinte entida- 
des autonómicas; pero la Constitución que hemos 
jurado defender hace muy poco, nos cierra el paso- 
á la inmediata vigencia de la reforma, y nos señala 
el modo de proceder. Para sancionar ese Acuerdo,, 
tenemos que romper la Constitución en mil peda- 
zos. ¿Y quién ignora, ciudadano Presidente, las- 
consecuencias de tales medidas? Está muy reciente- 
todavia el 92 para que olvidemos las terribles en- 
señanzas que él nos trajo. 

El silencio mismo que noto en los que favore- 
cen el Acuerdo, es por demás vergonzoso; ellos- 
obedecen á una disciplina — á esa disciplina de que: 
en otra ocasión he hablado— provocando al país & 
una guerra, cuando apenas ha terminado otra. 

Yo desearía, como amante de la*paz, que no se 
sancionara ese proyecto, para que no se le dé ban- 
dera á una revolución que estaría justificada y sería, 
popular. 

Debemos tener presente las enseñanzas de la 
historia; por mi parte, me conformaré con salvar 
mi voto para ser consecuente con mi pasado, y no 
habré de desmentirme ante ninguna consideración. 

Si lo que se quiéreles satisfacer, como se dice,. 
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y como se ha venido diciendo otras veces, la volun- 
tad popular, no debemos pretermitir las fórmulas 
constitucionales. Si lo que se quiere es otra cosa, 
sería mejor que el Presidente de la República asu- 
miera francamente la dictadura. En esto, al menos» 
habría franqueza y virilidad, y no en obliga/ al 
Congreso á ser faccioso. * 

Por lo demás, los señores de la mayoría se ex- 
ponen al ridículo, porque es muy posible que el 
Presidente de la República, después de muerto el 
tigre, se espante del cuero, y no acepte el disparate 
que va á hacer el Congreso. A mí no me sorpren • 
dería que mañana el General Andrade no quisiera 
aceptar las responsabilidades de esa fórmula fac- 
ciosa. 

He creído necesario, ya que no es posible con- 
vencer á la mayoría — que está resuelta á sancionar 
el Acuerdo á todo trance — dejar simplemente con- . 
signadas estas frases. 

El Senador Dr. Pietri. 

Señor Presidente: 

El Acuerdo»sometido por algunos de nuestros 
honorables colegas á la consideración del Congre- 
so, nos impone el deber de examinar desde el punto 
de vista de los principios y el derecho, como tam- 
bién desde el punto de vista de las consecuencias, 
la transcendencia verdadera de este Proyecto de 
reforma constitucional. 

Arduo, delicado y escabroso es el debate que 
surge hoy ante los representantes de la Nación; y 
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no temo decir que es tal vez el más peligroso que 
pueda ocupar la atención de una Asamblea delibe- 
rante; por tanto, requiere ser tratado el asunto, si 
con la mayor circunspección, también con una mo- 
deración que no excluya la firmeza, porque de la 
solución que intervenga en este grave suceso de - 
•penderá el mañana político de la República. 

Oigo decir á cada instante que el país, cansado 
por tantos años de agitaciones, no aspira más que 
al reposo, á la tranquilidad y á la estabilidad que le 
es indispensable para alcanzar sus altos destinos; 
se dice que la política ha de ser apartada de la ac - 
ción gubernativa, para atender con preferencia á las 
dificultades económicas y fiscales de la situación, 
las únicas cuya solución favorable puede asegurar- 
le á la República una marcha sin tropiezos, y al 
país, el medio más eficaz de su desarrollo moral y 
.material; todo eso se dice y se repite como una pro- 
testa contra los políticos de profesión, cuya ocupa- 
ción no es otra que la de criticar todos los actos del 
Poder, obedeciendo así más bien á un espíritu de 
oposición sistemática que á una convicción profun- 
da, y al anhelo de ver el término de nuestro mal- 
estar nacional. 

Lo que yo extraño, por mi parte, es que los 
doctores de esa tesis, los amigos á todo trance, los 
fieles insospechables de siempre, por una contra- 
dicción que no alcanzo á explicarme, olvidando sus 
amonestaciones y sus indignadas protestas, sean 
ellos precisamente los que quieran convertir la Re- 
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pública en un campo de Agramante. ¿Y cómo no? 
si lo que se pretende es nada menos que el atrope- 
llo de la Constitución vigente, la sustitución del po- 
der personal á los poderes constitucionales de la Fe- 
deración, y el despojo de nuestras libertades políti- 
cas y de nuestro derecho nacional. • 

Señor Presidente: Al abordar el orden de consi- 
deraciones en que voy á entrar, cumplo con el de- 
ber de decir que no es mi ánimo encender las pa- 
siones en este gran debate, que ha de ser serio, 
franco y leal, para que, con conocimiento de causa, 
se tomen las responsabilidades. 

Partidario decidido de las controversias, aun las 
apasionadas, sentiría de veras en esta solemne cir- 
cunstancia proferir una expresión, decir una pala- 
bra que pudiera lastimar en lo más mínimo las le- 
gítimas susceptibilidades de mis honorables colegas 
del Congreso; y si, por desgracia, así sucediese, la 
retiro de antemano y protesto sinceramente que en 
esta discusión sólo me guían la defensa de los prin- 
cipios y de nuestras libertades públicas y el pro- 
fundo convencimiento, exento de miras personales, 
de que nuevas y mayores se preparan para la Pa- 
tria; no dudo que mis honorables contrincantes 
apreciarán este estado de ánimo en que me encuen- 
tro, como prueba de mi sinceridad, y me harán la 
honra de escucharme con atención para combatirme 
con justicia, pues no creo que la mayoría del Con- 
greso, atendiendo á la extraña recomendación que 
le ha dirigido el señor Dr. Brito González, se 
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abstendrá de tomar parte en este debate; esa acti- 
tud por parte de la mayoría constituirá la ofensa 
más grave que pueda irrogarse á la majestad de un 
Parlamento. 

Señores: ya lo he dicho: el Acuerdo presentado 
# á la consideración del Congreso, no es más ni me- 
nos que un atentado contra la Constitución; es un 
golpe de Estado que estalla repentinamente y sor- 
prende como un trueno formidable en un cielo se- 
reno. 

Soy incapaz de decir algo que no sea la expre- 
sión de una convicción profunda y de una concien- 
cia recta; no hablo en este instante por las necesi- 
dades del caso, y soy sincero. 

He de hacerle justicia á los autores del funesto 
Acuerdo; ellos no proceden con timidez de virgen, 
ni se dan la molestia de salvar las apariencias; van 
derechos al blanco; ellos saben perfectamente lo 
que quieren y lo que quieren lo dicen: es una trans- 
formación radical de nuestro sistema federativo. 

Teníamos antes nuestros Estados establecidos 
por la Constitución; las malhadadas elecciones de 
Miranda, cuyo resultado fué escamoteado como por 
una suerte de prestidigitación, condujeron á la idea 
de la subdivisión del Estado; asi se hizo también 
con los Andes y con Bermúdez, y para no aparecer 
como cediendo á una circunstancia particular, lle- 
gamos así á los trece Estados; pero como ese núme- 
ro es fatídico, nuestros reformadores, sin más razo- 
nes, resolvieron pedir los veinte Estados; ellos sa- 
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t>en que la reforma es inconstitucional, pero como 
las intenciones son buenas, según ellos, á todo pe- 
cado, misericordia. Ellos convienen con toda fran- 
queza que es un, hecho la violación de la Constitu- 
ción; pero añaden que los pueblos lo quieren así, y 
que salus pópuli, suprema lex. 

Señor Presidente: es candente el terreno que* 
voy á pisar, y hago todo esfuerzo para conservar en 
«el debate la mayor serenidad; pero es imposible que 
una emoción profunda no se apodere de los repre- 
sentantes del pueblo, guardianes de sus fueros sa- 
crosantos, en el momento mismo en que se les pide 
«que pisoteen la majestad de los principios, que rom- 
pan la Constitución, base de nuestro derecho públi- 
co, y entreguen la República vencida y maniatada. 

¡Y eso sucede en un país esencialmente demo- 
crático! Y eso pretenden hombres que se dicen re- 
publicanos y liberales! 

No, señores; permitidme que lo diga sin ningu- 
na intención provocadora, no son verdaderos repú- 
blicos aquellos que sacrifican á razones secundarías 
la majestad dtf los principios. 

«Perezcan todas nuestras colonias más bien que 
un principio», dijo un gran repúblico de la Con- 
tención francesa, y fué proclamada la libertad de 
ios esclavos. Nuestros reformadores de hoy lo sa- 
crifican todo: principios, derecho, justicia, á no sé 
-qué consideraciones políticas. 

Lejos de mi pensamiento escudriñar en las con- 
ciencias; pero tengo derecho á extrañar la actitud 
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de nuestros honorables colegas; ella es subversiva 
á todas luces; deber nuestro es denunciarla al país. 
No se invocan los principios cuando en realidad se 
prescinde de ellos y se les vulnera;, es un sarcasmo- 
sangriento hablar de derecho, cuando se les ahorca. 

Llevado á ese terreno el debate, pierde toda gran- 
deza para degenerar en una confusión de ideas sin- 
alcance positivo, en un caos lamentable, inaccesi- 
ble á la luz de la razón. 

No quiero, en verdad, fatigar la atención del 
Congreso; pero no es posible dejar sin siquiera una 
palabra de protesta esos sofismas que serían incom- 
prensibles en sus autores, si no fueran argucias des- 
tinadas únicamente á servir una causa indefen- 
dible. 

¡Cómo! Es posible que en un país de sufragio» 
popular no sea nada la sustitución del derecho con 
el hecho! 

Señores: lo digo bajo el imperio de sincera tris- 
teza; los Representantes que pretenden hacer obra 
patriótica con su reforma, están equivocados; creo» 
positivamente, que serían los primeíbs en retroce- 
der si cayera el velo que cubre sus ojos y vieran las 
desgracias que amenazan á la Patria; entonces na 
aceptarían ellos tan terrible responsabilidad ante sus 
conciudadanos y ante la historia. 

En esta exposición no quiero detenerme, por 
juzgarlo surpérfluo, á demostrar que es inconstitu- 
cional la reforma propuesta á la consideración del 
Congreso; está demostrado hasta la saciedad lávio- 
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ción flagrante del Pacto Fundamental con la vi- 
uda inmediata de los veinte Estados. 

El Congreso de la República es Constituyente, 
n duda; pero nuestro Código Fundamental esta-- 
ece los términos en que pueda ser ejercida esa 
ribución constitucional, y prescribe terminante- • 
ente que cualquiera enmienda que se introduzca, 
lalquiera reforma que se baga, no podrá entrar en 
gencia sino en el próximo período. ¿Por qué así? 
ih! el por qué es fácil adivinarlo; porque se quiso 
itar la repetición de las pretensiones del Poder 
i 1892, pretensiones que condujeron á la guerra, 
costaron tanta sangre y tantas lágrimas; los cons- 
;uyentes de 1893, para prevenir semejante desas- 
e, le cerraron la puerta á toda vigencia inmediata; 
los no contaron con la intransigencia de ciertos 
)] ¡ticos. 

Cerrada esa puerta por la Constitución, los nue- 
ts reformistas inventan otra que llaman de las as- 
raciones de los pueblos; los pueblos son sobera- 
nos y toJo lo pueden, aun desconocer la Constitu- 
ción que los rige! Es esa la tesis; declaro franca- 
mente que es falsa, y además, que es subversiva del 
orden. 

Es falsa, porque es contraria á la realidad de los 
hechos y á los verdaderos principios, y paso á de- 
mostrarlo. 

¿Da dónde viene ese amor repentino de los pue- 
blos por las autonomías inmediatas? Desde que exis- 
ten entre nosotros las instituciones federales, jamás, 
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nunca ha habido autonomías ni Estados soberanos! 
No creo necesario insistir, y sólo me limito á recor- 
dar las autonomías de ciertos Estados, cuyos Pre- 
sidentes, algunos de ellos aclamados ppr los pue- 
blos, están entregados actualmente á las. dulzuras 
• del hogar, y pueden meditar largamente acerca *<ie 
la inconstancia de los hombres y la fragilidad de l^ts 
autonomías. 

La autonomía es, pues, una mera ficción, y no 
es de hombres serios acarrearle desastres á la Re- 
pública, so pretexto de conseguirle autonomías que 
jamás tendrán. 

El sistema federal que practicamos en Venezue- 
la es la negación misma de los principios y del ré- 
gimen federativos; está demás esta demostración 
para quien ha leído el texto de nuestras Leyes cons- 
titucionales, y sobre todo, para quien conoce el 
modo como en todo tiempo el Ejecutivo Nacional 
ha observado el principio de las autonomías y res- 
petado la soberanía de los Estados. 

Llevados de un entusiasmo característico de 
nuestra raza, hablamos siempre ae soberanía del 
pueblo y de libertad, palabras generosas y sagradas 
para hombres libres, pero sarcasmo cruel cuando 
se les aplica á pueblos oprimidos. ¿Qué es la liber- 
tad, qué es la soberanía popular? La libertad es la 
independencia de todo poder que no sea el poder 
del derecho. La filosofía política exige que al pueblo 
se le considere como la fuente inagotable del poder 
y del derecho; la soberanía del pueblo no existe, no 
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■está practicada en un país, sino cuando sus repre- 
sentantes, libremente electos, dirigen positivamente 
todas las ramas de la Administración de la cosa 
pública; si existe en la Constitución un poder que. 
pueda de cualquiera manera prescindir de la Repre- 
sentación Nacional, está violado el derecho popular, * 
y no hay tal soberanía. 

Lo pregunto: ¿sucede asi entre nosotros? 

Las antiguas Secciones no pensaban en las ta- 
les autonomías; el movimiento autonomista nació 
«n las altas esferas del Poder, y como la onda, se 
propagó á los Estados; de seguro que al entrar en 
•esta vía peligrosa, no advirtió el Poder los inconve" 
nientes de la aventura, y lanzado á todo vapor, le es 
difícil ahora hacer máquina atrás. 

El apoyo prestado por la mayoría del Congreso 
al propósito reformista, en nada altera el carácter 
político del conflicto, que es positivo y muy grave, 
porque es un acto anticonstitucional de los altos 
poderes de la Nación. 

Ahora bien, si no es conforme á la realidad que 
las antiguas Secciones hayan pedido, motu propio, 
ser erigidas en Estados, réstame demostrar que aun 
si así fuere, las aspiraciones autonómicas de las 
Secciones, por respetables que sean las razones y 
las consideraciones invocadas en su apoyo, ni en el 
principio, ni en el derecho podrían ser tomadas en 
sería consideración. 

Sin duda, el pueblo es soberano, pero su sobe- 
ranía no la ejerce él directamente, como lo afirman 
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los partidarios de la reforma; el pueblo ejerce la so- 
beranía por medio de sus representantes , y son és- 
tos los que, en virtud del mandato popular, ejercen 
el poder, pero ese poder lo ejercen en los términos- 
convenidos, de acuerdo con las aspiraciones y la 
• voluntad del soberano. El convenio que resulte de 
ese acuerdo se llama Constitución ó Pacto Funda- 
mental; él liga igualmente al poderdante y á los 
mandatarios; la observancia de ese pacto es la\Ley. 

Y no podría ser de otro modo, sin ese freno, que 
es la Ley, la democracia; de arriba abajo, sería un 
caballo desbocado; cuando se dice que la soberanía 
es permanente, ello no quiere decir que el pueblo 
puede deshacer lo que convino en respetar; y si el 
pueblo está obligado á observar el Pacto, con ma- 
yor razón lo están sus delegatarios; por tanto, el 
que desconoce la ley, pueblo ó Poder, está fuera del 
orden legal y asume el carácter de faccioso. 

Es esa la doctrina de la soberanía popular, la 
única que puede conciliar y garantir las aspiracio- 
nes de la libertad y los derechos dqj Poder. 

La teoría de la soberanía á chorro continuo es 
incompatible con el ejercicio mismo del derecho; 
las ideas de Rousseau, en este particular, no han 
prevalecido contra los principios, las tendencias y 
las conquistas de la democracia contemporánea. 

De resto, no ha surgido solo y sin esfuerzo del 
cerebro de los pensadores el derecho democrático; 
largos siglos de lucha han sido menester antes de 
alcanzar el triunfo deñnitivo de la justicia y de la 
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razón, sobre el despotismo de las viejas civilizacio- 
nes. Ese derecho democrático, de hoy más, es la 
fcase inconmovible de la sociedad moderna, y desde 
los principios de este siglo constituye también la 
base de nuestra nacionalidad y de todos nuestros 
derechos políticos. Pero para conservarle al derecho « 
su verdadera autoridad y su legítima sanción, me- 
nester es rodearlo de instituciones que lo protejan 
y aseguren su libre ejercicio; en las sociedades bien 
organizadas, esas instituciones son la Carta Funda- 
mental y los Poderes por ella establecidos. 

Nada existe en nuestras instituciones políticas 
que se parezca al plebiscito de los romanos, ni al 
referendum de los suizos, únicas formas que recono- 
cen la intervención directa del pueblo en la gestión 
de sus asuntos. Desde luego, oponer las aspiracio- 
nes y la voluntad de los pueblos á las prescripcio- 
nes terminantes de la Constitución que rige nuestra 
existencia política, es burlarse de los principios, pi- 
sotear el derecho y crear, por demás, una situación 
llena de peligros. 

¡Ah! sin duda hay momentos en la vida de las 
naciones en que el pueblo ejerce la soberanía di- 
rectamente y sin trabas de ninguna clase; ¿cuándo? 
Mirabeau lo ha dicho: cuando se oprime la liber- 
tad, se insurge el derecho. Desde los tiempos más 
remotos la evolución de la humanidad no ha sido 
más que un combate despiadado entre el derecho y 
el despotismo; Grecia y Roma en la antigüedad, el 
Cristianismo, la Edad Media y la Democracia, son 
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etapas sucesivas de ese duelo formidable que sigue 
sin tregua hasta el día en que por ñn sucumbe e) 
despotismo y se proclaman á la faz del universo Ios- 
derechos del hombre y los principios salvadores de 
los pueblos civilizados. Desde ese día se despertaron 
, entre nosotros 1 las nobles aspiraciones y los gran- 
des ideales; el pueblo de Venezuela y sus valientes 
guerreros, agigantados por el soplo poderoso de 
aquella gran Revolución, rompen las cadenas que 
lo ataban al despotismo, y con nuestra independen- 
cia se funda nuestra soberanía política. 

¿Qué hemos hecho de la gran conquista que nos le- 
garon nuestros libertadores? ¡ Ah! señores, la unidad 
nacional ha sido rota; de la libertad no nos queda 
más que el nombre y el derecho sigue atropellado.. 

Cuando se produjo el conflicto en 1892, entre et 
Derecho y el Poder, el pueblo intervino, y ejercien- 
do directamente la soberanía, dio al traste con los 
propósitos liberticidas. En el orden moral como ei> 
el orden físico, las mismas causas siempre tienen 
idénticos efectos; es, pues, deber de los patriotas,, 
evitarles desgracias á su país. • 

Creo sinceramente que nuestros honorables co- 
legas de la mayoría no se han detenido suficiente- 
mente en las consecuencias que pueda tener esta 
reforma constitucional, y espero que su patriotis- 
mo, superior á todas otras consideraciones, los hará 
retroceder y rectificar en el sentido que les está in- 
dicado por las prescripciones de nuestra Carta Fun- 
damental y por su amor á la Patria. 
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Si así no sucediere, me aflijeti de antemano las 
angustias y los males que puedan derivarse para la 
República; pero los que nos hemos esforzado en 
este recinto parlamentario por evitar esas desgra- 
cias, esperaremos con ánimo sereno el fallo del pue- 
blo, del pueblo que siempre tiene el instinto de la * 
realidad y el sentimiento arraigado de su soberanía 
inmanente,- él nos juzgará á todos y sabrá discernir 
entre los conculcadores de sus libertades políticas 
y los defensores de su derecho soberano. 
£7 Diputado Santiago Gonjálej Guiñan. 

Ciudadano Presidente; 

Siempre fui contrario á la división territorial 
que estableció la Constitución de l88r; desde en- 
tonces á la fecha he simpatizado con la idea repa- 
radora de devolver la perdida autonomía á los Es- 
tados que celebraron el Pacto federal de 1S64; pero 
ni mis sentimientos autonómicos, ni el respeto que 
debo al reclamo popular, alcanzan á modiñcar ni en 
un punto el concepto que he formado de la ilegali- 
dad de ese Acuerdo que se discute; darle mi voto, 
sería traicionar mi fé en los principios, y traicionar 
además la confianza que tengo en la saludable in- 
fluencia que ha de ejercer la perseverancia práctica 
de las instituciones. Al negarle, pues, mi voto al 
Acuerdo discutido, obedezco á un mandato impera- 
tivo de mi conciencia que me impone el carácter 
que invisto de silencioso guardián de la ley como 
miembro de la Representación Nacional. 
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El Diputado Luis Ramón' Guarnan . 

Ciudadano Presidente: 

No por vergonzosa disciplina, no por conjura- 
ción contra una minoría honorable, cuyas opiniones 
respetamos, los firmantes de este Acuerdo anuncia- 
ción por boca del Diputado Brito González que rio 
traerían discusión á este recinto. Lo hicieron porque 
al estampar sus firmas en ese documento, acepta- 
ron de antemano todas las responsabilidades que 
dicho asunto les acarrease. 

No por conjuración contra el Presidente de la 
República, á cuyos intereses se dice va á afectar 
esta mayoría; no por conjuración contra la Nación, 
cuyos derechos soberanos reconocen los firmantes 
de ese proyecto, y á cuyos intereses se va atender 
sancionando las autonomías, es por lo que se com- 
bate á los firmantes de ese Acuerdo, dándoles el ca- 
lificativo de revolucionarios y de faecciosos, y no es 
así, porque no registra la historia ningún movi- 
miento transcendental que no haya hecho caer sobre 
la frente de sus autores epítetos semejantes. Por eso, 
al juicio de la historia, que es al que deben atener- 
se los hombres políticos de una época, encomenda- 
mos nosotros el fallo de esta causa, con tanta ma - 
yor tranquilidad en nuestros procederes cuanto que 
puede anticipadamente asegurarse que no haya en- 
tre los Diputados y Senadores aquí presentes, uno 
sólo que se levante á condenar á aquellos sublimes 
facciosos de 1811 que crearon la Patria indepen- 
diente, por sobre los conflictos y la ruina ocasiona- 
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dos por catorce años de guerra. Ni habrá tam 
uno solo que se levante á reivindicar la institi 
de los esclavos, cuya libertad fué decretada d 
nociendo el odioso derecho de sus dueños. 

Que somos revolucionarios, se dice. Reacc 
rios seríamos desatendiendo por más tiempo e 
clamo de los pueblos, el reclamo de las ant 
-Secciones que quieren recobrar su autonom 
han venido protestando desde la hora misma e 
su fundaron los grandes Estados. 

Doy estas explicaciones al Congreso, pan 
sea bien entendida nuestra actitud, y no se ji 
sin habérsenos oído, nuestro silencio. 
EtDr. C. Yépej {hijo). 

Ciudadano Presidente: 

Proponíame no decir una palabra siquiera 
la importante y transcendental materia que se 
cute, pues bastaba á mi propósito el dejar á 
en asunto de suyo tan grave, mi responsabí 
hacer constar mi voto salvado; pero quier 
embargo, emitir algunas consideraciones, que 
que sucintas, apoyen aquél. 

Debo ante todo declarar que soy autonoi 
pues la autonomía es necesidad indispensable d 
organismo político-social, porque sin ella no p 
éstos encaminarse á los fines de su conservj 
desarrollo y progreso, y es por esto que la auto: 
individual como la social es un principio ca 
del sistema federativo, el cual debemos hacer 
tico y verdadero para que éste sea estable y fec 
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Deseo la autonomía de los veinte Estados cons- 
tituidos por el Pacto de 1864; pero la quiero si» 
transgresiones de la Ley Fundamental, ni violen- 
cias de ningún linaje, porque toda reforma para 
ser útil y fecunda ha de sancionarse en el campo- 
sereno del derecho, y por los caminos por éste se* 
ñalados, y no por el atajo de las arbitrariedades, por 
donde se ha encauzado la en que hoy nos ocupa- 
mos, pues veo con pena que por el «Acuerdo» que 
hoy va á sancionarse, patrocinado por honorables 
Diputados y por algunos, para mi, apreciados ami- 
gos, se violan los artículos 152, 153, 154, 155 y 
156 del Canon federal, y además el 122, pues se 
conceden al Presidente de la República facultades 
que no le han sido conferidas por nuestro Derecho- 
Político ni por Ley especial alguna, es decir, se 
rompe, por así decirlo, de una sola plumada, el ac- 
tual estado de derecho constitucional. 

Por todo esto es que el tan funesto «Acuerdo» 
ha sido calificado, en mi sentir con mucha propie- 
dad, por uno de los oradores que en el uso de la pa- 
labra me han precedido, de monstftioso, y que yo- 
creo, además, como diría un médico, foco infeccioso^ 

Toda reforma, como ya antes lo he dicho, debe, 
para ser provechosa y estable, realizarse en la es- 
fera apacible del derecho, pues sólo así serán aqué- 
llas perdurables, las instituciones alcanzarán positi- 
vo prestigio, la Ley verdadera sanción, la justicia 
y la libertad constante y ferviente culto, y en fin,, 
la República, vida progresista y civilizada! 
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Ciudadano Presidente, por las razones expues- 
tas, pido se sirva ordenar que conste en el acta que 
salvo mi voto. 

Varias voces» 

La hora, la hora! 

El Presidente. ' 

El Presidente del Congreso, en uso de la facultad 
que tie.ne por el Reglamento, prorroga por una más 
la sesión. 

El General Rivas. 
Ciudadano Presidente: 

Ni de culebrón, rii de pernicioso, ni de revolu- 
cionario, ni con ninguno de los caliñeativos con que 
ha sido apostrofado el Proyecto de Acuerdo que se 
discute, lo calificaré yo, pues reconozco la inteli- 
gencia y creo en la buena fé de los compañeros que 
han. escrito ese documento; el cual estimo, ciuda- 
dano Presidente, no como obra de mala intención, 
sino como un error del patriotismo, como una ofus- 
cación de los amigos de la actualidad. Quizás, ciu- 
dadano Presidente, sea yo el equivocado; lógica- 
mente debiera Creerlo, porque sesenta firmas de 
abogados, Generales, hombres todos más ó menos 
aptos que suscriben ese Proyecto, así lo abonan. 
Apenas, pues, me limitaré á dar mi opinión de sim- 
ple hijo del pueblo, sin instrucción y sin títulos; 
pero sí con el derecho de expresar sus ideas. Me 
habría reducido tal vez al silencio si muchos de mis 
honorables compañeros de una y otra Cámara no 
hubiesen conocido en el seno de la amistad mis opi- 



niones sobre el Proyecto de Acuerdo que se discute; 
hay más todavía; á impulso de deseo patriótico, 
como verdadero amigo de esta actualidad, había 
elaborado otro Proyecto de Decreto que salvaba los 
escollos que tiene éste que discutimos y que juzgc 
• infractor de la Constitución. 

Se ha aludido por allí, á mayoría y á minoría, 
y quiero hacer referencia á esa frase, porque yo aquí 
no tengo partido; yo no figuro aquí ni en mayoría 
ni en minoría determinada; sólo estoy como Sena- 
dor de la República y como amigo insospechable 
de la actual Administración y negando mi voto á 
ese Acuerdo, creo que le hago otro no menor al 
Presidente de la República, de quien soy casi un 
hermano. Si el equivocado soy yo, y la ejecución 
de ese Proyecto no trae malas consecuencias, ni para 
el país ni para el Gobierno, y antes bien produce 
los más benéficos resultados, bendita sea la hora en 
que no triunfó el error en que yo incurriera. 
El Diputado Dr. Urdaneta Maya. 

Ciudadano Presidente: 

He firmado el Proyecto de Acuerdo que está so- 
bre la mesa, y en consecuencia le voy á dar mi voto; 
pero como quiero proceder con entera conciencia de 
lo que voy á hacer, creo que debo algunas explica- 
ciones para que mi silencio no vaya á ser interpre- 
tado como debilidad de carácter, obedeciendo á una 
consigna, como se ha dicho, ó por carecer de razona- 
mientos que oponer á los ilustrados Senadores que 
no están de acuerdo con el Proyecto que se discute. 



Han dicho la mayor parte de ellos que son tan 
itonomistas como los que queremos que se sancio- 
este Acuerdo; pero que desean que las autóno- 
mas se decreten de conformidad con el art. 152 de 
Constitución Nacional, y yo les pregunto: ¿si va- 
ssá esperar el período constitucional entrante para, 
nerlas en vigencia, debiendo verificarse las elec- 
>nes en el último año de este período sobre los 
:ce Estados actuales, conforme á la misma Coas- 
ución, cómo podrían organizarse entonces los 
inte Estados de la Constitución del 64? Porque 
;ponder que organizando provisionalmente los 
inte Estados seis meses antes de la conclusión de 
te período es, convenir en lo que están atacando, 
rque si hay razones legales para hacerlo asi, tam- 
Sn las hay para hacerlo como el Acuerdo lo pre- 
:ne, pues entonces la cuestión sería de tiempo y 
1 de Ley. Porque yo declaro solemnemente que 
t art. 152 de la Constitución Nacional es una (ar- 
para burlar las aspiraciones y el Derecho inma- 
nte del pueblo venezolano, porque si fuesen á 
cerse las autonomías conforme estrictamente con 
letra, no podrían verificarse jamás. 
Ha dicho el honorable Senador Tosta García 
e las autonomías de los Estados Miranda, Ber- 
idez y Los Andes, se hicieron inconstitucional - 
inte, á escape, y sin llenarse los trámites legales; 
:omo fui uno de los que tomaron la iniciativa en 
gran movimiento de la desintegración territorial 
Estado Los Andes, conforme al art. 4.° de la 
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Constitución, me veo en la necesidad de replicar 
que ese fué un magnífico proceso llevado á cabo por 
el querer de los pueblos, y en todo conforme á la 
Constitución y leyes de la República; si no, ¿cómo 
se explica, que Senador él por el nuevo Estado Mi- 
branda, esté ocupando esa curul en el Senado de la 
República, á sabiendas de que su elección es incons- 
titucional? 

El Senador General Tosta García. 

Ciudadano Presidente: 

No pensaba hacer uso nuevamente de la pala- 
bra en esta noche, porque había dicho todo lo que 
tenía que decir para salvar mi voto; pero he sido 
aludido por el Diputado que acaba de dejar la pa- 
labra, y tengo que contestarle. 

Ante todo, tengo que decirle que estoy ocupan- 
do aquí este puesto precisamente para eso: para que 
no se rompa la Constitución. 

Dije en mi contestación al Presidente de la Le- 
gislatura del Estado Miranda, aceptando la Sena- 
duría, que era contrario á estas ideas, es decir, á la 
interpretación que se dio al art 4. ; pero que quería 
venir aquí precisamente á traer la última palabra 
para evitar ese proceso vergonzoso que se eátá lle- 
vando á cabo en nombre del Partido Liberal, por- 
que el Partido Liberal no es el que está en el Poder, 
y yo no quiero que mañana se le vaya á hacer res- 
ponsable de este atentado; porque si es cierto que el 
Presidente de la República ha sido reconocido como 
Jefe del Partido Liberal, y tiene un Ministro también 
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muy liberal, el Ministro del Interior, asimismo es 
verdad que la mayoría del Gobierno es ecléctica 6 
conservadora. Por eso dije á la Legislatura del Es- 
tado Miranda que me eligió, — lo cual consta, 
pues fué publicado en varios periódicos, — que, aun- 
que contrario á esas ideas, como miembro del Par- 
tido Liberal, tenía que aceptar este puesto para ve- 
nir aquí al Congreso con mis opiniones; y yo creo 
-que no me he contradicho, pues estoy aquí defen- 
diendo esas opiniones. 

De modo que quien se ha expresado con tan- 
ta sinceridad no debe merecer esos cargos ni tie- 
ne derecho el Diputado á interpelarle en ese sen- 
tido, porque sus opiniones son muy conocidas. 

Respecto al modo de verificar la reforma cons- 
titucionalmente, á que se ha referido también, y 
que dice no comprender, se lo voy á explicar bien 
claro para que lo comprenda... 

Dice el art. 152 de la Constitución, que en el 
caso de que las enmiendas ó reformas sean pedidas 
por las Legislaturas, el Congreso conocerá de ellas; 
siempre que s&n solicitadas por las tres cuartas 
partes de las Legislaturas. Dice también otro artí- 
culo, me parece que el 155, que puede muy bien el 
Congreso tomar la iniciativa para llevar á cabo la 
reforma; pero en ese caso tiene que ir el asunto á 
las Legislaturas para que éstas lo ratifiquen. Hecho 
•esto, vuelve el asunto al Congreso, y entonces éste 
dictará una Ley reglamentaria. 

Por eso dije al principio de la discusión, que 
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nosotros no podríamos hacer eso que se quiere aho- 
ra, sino el año que viene, después de oir la última 
palabra de las Legislaturas; entonces, el Congreso» 
dictaría una Ley de Elecciones de conformidad con 
la nueva forma federal para que entraran los nue- 
vos funcionarios en el próximo período... 

El Diputado Delfín Aguilera. (Desde su asiento.) 
Eso es ilegal. 

El Orador. 

Ilegal es lo que está haciendo aquí la mayoría 
del Congreso... 

Decía, ciudádado Presidente, antes de la inte- 
rrupción del Diputado Aguilera, decía que el año 
que viene nosotros podríamos dictar una Ley de 
Elecciones; y entonces, dirigiendo esas elecciones 
los Presidentes constitucionales de los Estados que' 
existen hoy, quedarían en el último año del período 
establecidos los veinte Estados, constitucionalmen- 
te, entrando á funcionar los veinte Presidentes que 
se eligieran en el próximo período. 

De este modo es que puede reformarse esta 
Constitución, y repito lo que dijeren mi primer 
discurso: en todas las Constituciones del mundo, 
existe una forma para las revisiones, y en ninguna 
parte verifican las Cámaras esas reformas ó revisio- 
nes sin cumplir extrictamente con lo que la ley de-, 
termina en cada caso. En Francia, en Bélgica y en 
Holanda se inician frecuentemente reformas por las 
Cámaras, y sólo se sancionan por los trámites esta* 
blecidos. Solamente en Suiza, en donde existen 



-maneotes dos Congresos para re) 
sentando á la Nación y otro repr 
tados, solamente en Suiza, digo, 

reformasen todo tiempo, sier 
ando las piden más de cuarenta n 

Supongo que el Diputado por L< 
mprendido ahora lo que dije, y qi 
putado Aguilera no tendrá mi fe 
ustitucional. 

Como pienso salvar mi voto, c 
ruebe el Proyecto liberticida que s 
seo á los dos colegas que á mi s 
e me hayan dado ocasión para hai 
claraciones. 

El Diputado Eduardo Ortega Mai 

Ciudadano Presidente: 

Voy á decir dos palabras para t 
Ivar mi voto. 

Creo que siendo como es este Ce 
:ional, no puede legislar sino cir 
escripciones constitucionales; de 
;uerdo en discusión, violatorio dé 

simplemente una usurpación d 
bido es que toda autoridad usurpa 
s actos son nulos. 

El Senador General Tosía García 

Ciudadano Presidente: 

Me permito indicar á la Preside 
está discutiendo es la admisión 
ícusión, y la proposición que se h 
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£í Presidente. 
Se está discutiendo el Proyecto y al mismo 
ipo la proposición hecha por el Diputado Orte- 
Martínez. 

El Diputado S. Gonjdlef Guiñan. 
Pido que la votación del Proyecto sea nominal. 

El Diputado Dr. Brito Gonjátej. 
Ciudadano Presidente: 
Dos palabras antes de cerrarse el debate. 
Ningu.no de los Diputados que han suscripto el 
yecto de Acuerdo que se discute, obedece á de- 
ninada consigna; de mí sé decir que nunca he 
decido á otra, consigna que á la de mi honor y 
riotismo, y que ni mi más empecinado enemigo 
de enrostrarme ninguna mala acción. 
Yo soy Representante de Margarita y he sido 
Dnomista en la época en que hubo peligro, y 
ica ha podido ponerse en duda mi independencia 1 -- 
sonal. 

El Presidente. 
Se ha pedido la votación nominal y se consulta 
Congreso. (El Congreso resolvió *¡ue la votación 
>e nominal.) 

El Presidente. 
Versará la votación en primer lugar, sobre la 
posición del Dr. Ortega Martínez. {Fué negada 
■r oposición, y puesto en discusión el Acuerdo, fué 
obado.) 

El Presidente. 
Se comisiona al Senador Dr. Zerpa y Diputado 



Ramón Guzmán para revisar la r 
;do, y se nombra á los Senado» 
ino y Pablo J. Pérez y Diputados 
y Calzadilla Váldez para presenta] 
ciudadano Presidente de la Repúfc 
El Senador Dr, Zerpa. 
udadano Presidente: 
jnsidero de mucha importapcia qi 
to de las transcendencias del qi 
mar el Congreso, se dirija éste al 
: manifestaciones que complemei 
', acaba de sancionar; la hora es a 
ido entretener la atención del Cuí 
: la sesión; pero como el asunto e 
. y tengo en mis manos un Proye 
suscripto por seis Senadores y sei 
íigen su consideración por ser i 
el asunto, por lo cual propongo: 
el día de mañana 23 de los corr 
m. para que haya sesión del Con 
2 considerar este Proyecto de 
'■o en discusión se aprobó.) 
El Presidente. 

abiendo terminado el objeto de la 
reso, se levanta la sesión. 



¡ atentado se consumó. 

I siguiente día firmó la mayoría t 
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una especie de pastoral ó manifiesto á la Nación, 
tratando de dorar la pildora, ó de disculparse. 

Ridicula tarea. 

Todo el país miró aquel atentado con horror, y 
á sus autores con desprecio. 

A los pocos días la campanada del escándalo 
s urgido, de las faldas del Avila, repercutió en los 
Andes. 

La protesta armada se dejó oir formidable, di- 
rigida por el valeroso y . esforzado liberal General 
Cipriano Castro, quien no ha vacilado en empuñar 
su espada para defender los fueros de la República 
y la Constitución, hecha pedazos. 

La lucha está empeñada, y los acontecimientos 
decidirán muy pronto 

Entre tanto, verán los ilusos y obcecados que 
mis pronósticos se han cumplido al pié de la letra; 
las funestas autonomías inmediatas han traído la 
guerra, y el culebrón se tragará mucha gente y mu- 
cho dinero! 

Aix-les-Bains, Agosto, 1899. 
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OBRAS DEL MISMO AUTOR 



Costumbres caraqueñas. 
Doña Irene. 

Leyendas de la: Conquista. 
Don Sandalio en París. 
Leyendas patrióticas. 
La guerra en Venezuela. 



EN PREPARACIÓN 
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Don Pantaleón, 
Ojo á las actas. 
Leyendas contemporáneas. 
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